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DOCUMENTACIÓN E INFORMACIÓN DIOCESANA

Sr. Obispo

Decreto

de nombramiento de Delegado Diocesano de Protección de Datos

GREGORIO MARTÍNEZ SACRISTÁN, POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SEDE APOSTÓLICA, OBISPO DE ZAMORA

Teniendo en cuenta que la Iglesia reconoce y garantiza “el derecho de cada persona a proteger su propia intimidad”, conforme al canon 220 del Código de Derecho Canónico vigente, y que, acorde a este canon, la Iglesia Católica ha venido aplicando en España una serie de principios en relación al tratamiento de los datos personales;  que con el fin de garantizar el derecho fundamental a la protección de datos personales, tanto a los fieles católicos como a los que se relacionan, de alguna manera, con la Iglesia, sin perjuicio de la aplicación de la legislación civil vigente en esta materia; y que a tenor de lo establecido en el art. 36 § 1.1 del Decreto General de la Conferencia Episcopal Española sobre la Protección de Datos de la Iglesia Católica en España, aprobado por la CXI Asamblea Plenaria, reunida entre los días 16 y 20 de abril de 2018, que cuenta con la recognitio de la Congregación para los Obispos de la Santa Sede, de fecha 22 de mayo de 2018, por el presente

DECRETO

1°. Se establece en esta Diócesis de Zamora el oficio de Delegado Diocesano de Protección de Datos.

2º. Tengo a bien nombrar a D. Miguel-Ángel Pérez López, con D.N.I. 11.737.138-P, Delegado de Protección de Datos de la Diócesis de Zamora. 

3°. El ámbito de actuación del Delegado Diocesano de Protección de datos se extiende a las actividades institucionales de todas las entidades canónicas que de este Obispado dependen en la medida en que sea procedente conforme a la normativa aplicable.

4°. La competencia del Delegado Diocesano de Protección de datos alcanza a la recogida y tratamiento de datos personales de los fieles y de otras personas que mantengan relación con las entidades a las que se extiende su actuación.

5°. Las funciones del Delegado diocesano de Protección de datos son las siguientes:

a) Velar por el cumplimiento de las disposiciones canónicas sobre la materia y garantizar que nada de lo que se realice resulte contrario a las normas vigentes en el ordenamiento español.

b) Autorizar en cada caso los procedimientos que los responsables y encargados de ficheros o de tratamiento de datos se propongan llevar a cabo.

e) Elaborar y mantener actualizado el registro de actividades de tratamiento de datos establecido en cada una de las entidades a las que se extiende su competencia.

d) Elaborar la evaluación del impacto de los diversos procesos de tratamiento de datos que se realicen en el ámbito de su competencia.

e) Procurar la formación específica en la materia de quienes se ocupen, en virtud de cualquier título, de manejar ficheros o desarrollar procedimientos de tratamiento de datos en el ámbito de su competencia.

Dado en Zamora, a dieciocho de octubre de dos mil dieciocho.



( Gregorio Martínez Sacristán



    Obispo de Zamora

Por mandato del Sr. Obispo

Juan-Carlos Alfageme Matilla

Canciller Secretario General

CARTAS PARA LA HOJA DIOCESANA “IGLESIA EN ZAMORA”
Hoja nº 283 - Domingo, 14 de octubre 2018
Muy queridos amigos:


Como es habitual en nuestra Iglesia diocesana de Zamora con la celebración de San Atilano Obispo, nuestro Patrón, la pasada semana abríamos un nuevo Curso Pastoral, por ello quiero alentaros y motivaros a emprender con ilusión, decisión y generosidad la acción evangelizadora que debemos realizar. Este Curso Pastoral está en continuidad con lo trabajado conjuntamente en el precedente, ya que, asumiendo, ahondando y ejercitándonos como discípulos misioneros del Señor Jesús, he considerado conveniente establecer como Objetivo Pastoral el siguiente: “Desafíos de la evangelización en esta tierra zamorana”.


Por lo cual la clave o el acento pastoral desde la que nos corresponde trabajar a lo largo desde este Curso como Iglesia diocesana es lo que he nombrado como “desafíos”, ya que considero que en el contexto social y eclesial actual nos encontramos con unos desafíos o unos retos que nos están interrogando, interpelando y preocupando para que tratemos de darles una respuesta evangelizadora oportuna y conjunta. Para que no vivamos una experiencia de incertidumbre o desánimo ante las dificultades y sinsabores que hace frente nuestra misión, ni tampoco nos dejemos llevar por la fácil tendencia a actuar cada uno o cada comunidad por su propia cuenta. Sino que es conveniente y necesario que, sintiéndonos y mostrándonos como miembros de una misma Iglesia diocesana, busquemos aunar los esfuerzos, confluir en los mismos propósitos pastorales, cultivar asiduamente el diálogo enriquecedor entre todos los creyentes y acrecentar las acciones pastorales promovidas, organizadas, desarrolladas y evaluadas en común, ya sea junto a los otros fieles: sacerdotes, consagrados y laicos, ya sea entre diversas comunidades parroquiales que están cercanas.


Para que oremos, pensemos y sugiramos sobre los desafíos pastorales que os invito a asumir se han elaborado unos Materiales de trabajo en los cuales, a lo largo de diversos temas, se nos presentan cada uno de estos desafíos o retos y se nos ofrece una orientación para nuestra reflexión personal con vistas a que posteriormente dialoguemos junto a otros creyentes, ya sea con los sacerdotes del arciprestazgo, o en las comunidades de vida consagrada, o en las parroquias con la participación de los laicos, o entre los miembros de las asociaciones y movimientos eclesiales. Así, lo importante es que nos esforcemos por caminar juntos en todo el proceso de la acción evangelizadora, es decir, que generemos y mantengamos un clima de sinodalidad entre cuantos formamos nuestra Iglesia. Por ello, os encomiendo encarecidamente que hagáis un uso abundante, creativo y provechoso de los Materiales del Objetivo Pastoral, manifestando así que somos llamados y enviados por el Señor Jesús a desarrollar nuestra hermosa misión: la evangelización, ya que para ello existe la Iglesia, y que a la vez es su dicha, como luminosamente nos enseñó en su magistral Exhortación apostólica “Evangelii nuntinandi” el Papa Pablo VI, el cual hoy es canonizado.

( Gregorio Martínez Sacristán

Obispo de Zamora

Hoja nº 284 - Domingo, 28 de octubre 2018

Muy queridos amigos:


Uno de los acontecimientos eclesiales que más alegra, identifica y fructifica a la Iglesia es la proclamación de la santidad de alguno de sus miembros, como se vivió el domingo, 14 de Octubre, con la canonización de siete Beatos: el Papa Pablo VI, el Arzobispo mártir Óscar Romero, los Sacerdotes: Francisco Spinelli y Vicente Romano, las Consagradas: María Catalina Kasper y Nazaria Ignacia de Santa Teresa de Jesús, y el Joven obrero: Nuncio Sulpricio. Por cada uno de estos nuevos Santos damos gracias jubilosamente a Dios. 


Quiero destacar el significado de la canonización del Papa Pablo VI, quien siendo contemporáneo nuestro, constituye un hecho relevante para toda la Iglesia, ya que, después de cuatro décadas de concluir su itinerario terreno, por fin ahora, este gran Pontífice está recibiendo el justo reconocimiento del que se le privó en su momento. Ya que el Papa Montini, que apacentó con delicadeza, humildad y sabiduría, incluso martirialmente, la nave de la Iglesia católica desde 1963 a 1978, tuvo que sufrir, no sólo el rechazo impetuoso desde fuera del Cuerpo eclesial, sino en su mismo seno, tanto la desafección engreída por tendencias inmovilistas como el disenso desleal por postulados rupturistas, mientras que su Pontificado ejercitó con armonía la fidelidad a la Tradición y la apertura al mundo moderno.


Como ya propuso desde su Encíclica programática “Ecclesiam suam” quería encaminar a toda la Iglesia por el sendero del diálogo, por eso su ministerio petrino fue un diálogo continuado, sereno y clarividente hacia el mundo y en el interior de la Iglesia, con vistas a mostrar que la Iglesia quiere estar presente, libre y servidora, en medio de la sociedad. Pablo VI fue un hombre verdaderamente libre, por estar arraigado firmemente en el Señor Jesucristo, por lo cual alentó, defendió y se gastó por la libertad de la Iglesia. Esta libertad eclesial, expresada en las enseñanzas del Concilio Vaticano II, que este Papa, con audacia y fortaleza apostólicas, tomó sobre sí para ser el faro luminoso que guiara los pasos de la Iglesia, entregándose por entero en su aplicación para la necesaria renovación eclesial. Lo cual le impulsó a iniciar con valentía un renovado ejercicio del Papado, continuado por sus Sucesores, como fueron sus Viajes apostólicos, testimoniando, con su palabra y su presencia, el Evangelio, que es llamada imperativa al desarrollo humano integral (Populorum progressio), interpelación para salvaguardar la dignidad de la procreación (Humanae vitae) y mensaje iluminador y liberador que toda la Iglesia debe proclamar hoy (Evangelii nuntiandi).


También debemos subrayar la gran contribución que el Papa Pablo VI ofreció a la sociedad española, impulsando, motivando y acompañando a la Iglesia católica en España, para que se entregara en bien de la instauración de la democracia en nuestra nación. Por todo ello nos encomendamos a este fiel y solícito pastor para que “nos estimule el ejemplo de su vida y nos ayude con poderosa intercesión”, alentándonos a caminar día a día en santidad.

( Gregorio Martínez Sacristán

Obispo de Zamora

Vicaría General

COMUNICADO SOBRE EL NOMBRAMIENTO DE NUEVOS MIEMBROS DEL CONSEJO PRESBITERAL
Habiendo nombrado el Sr. Obispo a D. Antonio-Jesús Martín de Lera Vicario Episcopal para Asuntos Sociales, éste pasa de ser miembro designado directa y libremente por el Obispo a ser miembro nato del Consejo Presbiteral.

Con este motivo el Sr. Obispo ha determinado nombrar a D. Ángel Carretero Martín y a D. José-Alberto Sutil Lorenzo, como miembros elegidos directa y libremente por él, para formar parte del XII Consejo Presbiteral, a tenor el Art. 10 de los Estatutos de este Consejo.

Así pues, el XII Consejo Presbiteral queda constituido, de ahora en adelante, de la siguiente manera:

Presidente:

· Sr. Obispo de la Diócesis, Mons. Gregorio Martínez Sacristán


Secretario:
· D. Francisco-Ortega Vicente Rodríguez


Miembros natos:
· Sr. Vicario General y Sr. Vicario Judicial, D. José-Francisco Matías Sampedro

· Sr. Vicario Episcopal para el Clero, D. Luis-Miguel Rodríguez Herrero

· Sr. Vicario Episcopal de Pastoral, D. Luis-Fernando Toribio Viñuela

· Sr. Vicario Episcopal para Asuntos Sociales, D. Antonio-Jesús Martín de Lera

· Sr. Deán-Presidente del Cabildo Catedral, D. José-Ángel Rivera de las Heras

· Sr. Rector del Seminario Mayor Diocesano, D. Pedro Faúndez Mayo


Miembros representantes del clero:


Del clero de la S.I. Catedral:

· D. Francisco Díez García


De los arciprestazgos:

· De Aliste-Alba: D. Pablo Cisneros Cisneros

· De Benavente-Tierra de Campos: D. José-Antonio Romero Aliste

· De El Pan: D. Santiago Alonso Ferreras

· De Sayago: D. Florentino Pérez Vaquero

· De Toro-La Guareña: D. Francisco-Ortega Vicente Rodríguez

· De El Vino: D. José de la Prieta Prieto

· De Zamora-Ciudad: D. Florencio Gago Rodríguez


De los religiosos:

· P. Miguel-Ángel Niño de la Fuente, C.M.F.

Miembros designados directa y libremente por el Obispo:

· D. Ángel Carretero Martín

· D. Francisco-Javier Fresno Campos

· D. José-Antonio Prieto Rodríguez

· D. José-Alberto Sutil Lorenzo

Lo que comunico al presbiterio diocesano a los efectos oportunos.

Zamora, a 24 de septiembre de 2018.



José-Francisco Matías Sampedro



Vicario General

Secretaría General

ÓRDENES SAGRADAS
En la ciudad de Benavente, a veintitrés de septiembre de dos mil dieciocho, en la iglesia parroquial de Santa María del Carmen de Renueva de Benavente, Mons. Gregorio Martínez Sacristán, Obispo de la Diócesis de Zamora, confirió el Sagrado Orden del DIACONADO a los acólitos:
· D. Juan-José Carbajo Cobos
· D. Millán Núñez Ossorio

De lo cual certifico fecha ut supra.

Juan-Carlos Alfageme Matilla

Canciller Secretario General

NOMBRAMIENTOS
6 de septiembre de 2018

D. Ángel Carretero Martín
· Miembro del Consejo Presbiteral.

D. José-Alberto Sutil Lorenzo
· Miembro del Consejo Presbiteral.

D. Raúl Román Sánchez (laico)

· Promotor de Justicia y Defensor del Vínculo.

2 de octubre de 2018

D. Manuel Benito García Martínez
· Cura Encargado de San Esteban del Molar.

D. Agapito Gómez García
· Cura Encargado de Revellinos.

D. Lorenzo López Asensio
· Cura Encargado de Fuentes de Ropel.

10 de octubre

D. César Salvador Gallego
· Asistente Eclesiástico de la Junta Pro-Semana Santa de Benavente.

16 de octubre

D. José-María Casado Salvador
· Director Diocesano del Apostolado de la Oración.

24 de octubre

D. Antonio-Jesús Martín de Lera
· Consiliario de Manos Unidas - Campaña contra el Hambre de Zamora.
CIERRE DE COMUNIDADES RELIGIOSAS

Hijas de la Caridad de la Residencia-Fundación “La Inmaculada” de Villalpando
En fecha 26 de abril de 2018, la visitadora provincial de las Hijas de la Caridad de la provincia de “San Vicente” en Madrid, comunica al Sr. Obispo el cierre de la Comunidad de Hijas de la Caridad, de la Residencia-Fundación “La Inmaculada” de Villalpando, ubicada en Plaza de San Nicolás s/n, debido al aumento de la edad media de las hermanas y la falta de vocaciones.

En fecha 6 de septiembre de 2018 el Sr. Obispo manifiesta su parecer favorable para que esta comunidad pueda ser legítimamente suprimida; y en fecha 16 de septiembre de 2018, se hace efectivo el cierre de esta comunidad con la celebración de una Eucaristía de despedida, presidida por el Sr. Obispo.
Las Hijas de la Caridad se establecieron en Villalpando en el año 1986 para atender a los ancianos de la Residencia “La Inmaculada” que, tras su marcha, continuará abierta y los ancianos seguirán siendo atendidos por el personal de la Fundación, al que le han tratado de trasmitir el carisma vicenciano.

A esta Comunidad de Hijas de la Caridad el reconocimiento y gratitud por la actividad apostólica y servicios prestados a esta Iglesia de Zamora en el campo de la asistencia a los ancianos y enfermos durante sus 32 años de permanencia en la diócesis.

Vicaría Episcopal de Pastoral

MATERIALES DEL OBJETIVO PASTORAL DIOCESANO: “ESPIRITUALIDAD DE LOS AGENTES DE PASTORAL – DICÍPULOS MISIONEROS”, QUE SERVIRÁN PARA LA FORMACIÓN PASTORAL DE TODAS LAS RELAIDADES DIOCESANAS

PRESENTACIÓN


Presento a toda la Diócesis: sacerdotes, consagrados y laicos, los Materiales para trabajar juntos el Objetivo Pastoral para el Curso 2018 – 2019.


Los Materiales agrupan siete grandes áreas de reflexión y discernimiento: la conversión pastoral, el anuncio de Jesucristo, la Iglesia en salida, la religiosidad popular, el mundo rural, las vocaciones y la iniciación cristiana.


La clave más importante de lectura y comprensión de todos estos temas se encuentra en la llamada a la conversión que nos dirige el Papa Francisco. Se trata de que nos reunamos para orar y reflexionar sobre algunos desafíos de la evangelización en esta tierra zamorana.


En su elaboración han participado siete sacerdotes de nuestra diócesis, a los que agradezco su colaboración generosa y desinteresada.


El itinerario a seguir debe ser de corte esencialmente sinodal: caminar juntos, abriéndonos a la acción del Espíritu Santo y con una mística de “ojos abiertos”, para descubrir los retos y necesidades, las riquezas y las pobrezas de nuestra Iglesia en estos campos, que nos ayuden a renovar nuestro compromiso de servicio al Evangelio en Zamora.


Las aportaciones de los arciprestazgos y grupos diocesanos serán recogidas y entregadas para su posterior discernimiento y actuación.


Dejaos llevar por el Espíritu del Señor, fieles al Evangelio de Jesucristo y con espíritu de creatividad y comunión.


Os saluda y bendice a todos.

( Gregorio Martínez Sacristán

Obispo de Zamora

TEMA 0.- ORACIÓN POR ESTE CURSO

La Iglesia está en permanente renovación. Esta es una de las consecuencias de su fidelidad al Señor que la envía y a los hombres a los que es enviada. En una sociedad inmersa en un proceso de cambio profundo y muy rápido la lealtad a nuestra misión nos impulsa a revisarnos para seguir siendo los testigos del Resucitado y anunciadores del amor de Dios a los hombres en medio de este mundo concreto.

Durante el curso 2017-2018 hemos dedicado las tareas del objetivo diocesano a profundizar en la llamada que la Iglesia nos hace a ser discípulos-misioneros. En continuidad con ese trabajo ha querido D. Gregorio plantearnos para este curso nuevo 2018-2019 un abanico de temas en los que se puedan recoger los frutos de lo trabajado en el curso anterior. 

Así pues, la propuesta de este curso no será un tema o un conjunto de temas sobre los que consolidar la formación permanente, sino que quiere ser una recogida de datos, impresiones y sugerencias a lo largo y ancho de la diócesis para poder iluminar de forma práctica posibles caminos a recorrer en los cursos posteriores. No se nos ofrecen grandes líneas para la reflexión, sino que, por el contrario, se nos piden pistas concretas y sugerencias que nazcan de la oración y el diálogo compartido.

De esa manera, los tres primeros temas que se nos proponen son temas “marco” que nos conectan con lo trabajado en el curso anterior: La conversión pastoral es la gran llamada que nos está haciendo el Papa Francisco ¿cómo se puede concretar en nuestra diócesis? Esa conversión nos invita a centrarnos en Cristo para ser discípulos, pues sólo a Él hemos de anunciar, pues sólo Él nos puede salvar. Ese centramiento en Cristo ha de llevarnos a ser una Iglesia en salida (misioneros), para llegar a todos los ámbitos a los que somos enviados, a los que Jesús, el Cristo, quiere llegar.

Estas tres dimensiones básicas han de concretarse en la vida cotidiana, en aquellas situaciones que nos toca vivir en el aquí y ahora de nuestra diócesis. Por esa razón, D. Gregorio nos pide que, desde esos criterios, centremos la mirada en cuatro asuntos de gran importancia para la vida de nuestra Iglesia particular: La religiosidad popular es una de nuestras riquezas y uno de los pocos “enganches” que siguen conectando a muchos de nuestros fieles con la vida de la Iglesia ¿cómo vivirla?, ¿cómo aprovecharla?, ¿cómo encauzarla? La pastoral rural ha experimentado un cambio verdaderamente intenso en los últimos años, al igual que la vida y la realidad de nuestros pueblos, ¿cómo responder desde nuestras posibilidades a sus necesidades? Las vocaciones es una de nuestras grandes inquietudes. Necesitamos hombres y mujeres generosos que respondan afirmativamente a la invitación del Señor a trabajar en su viña ¿cómo suscitar, acompañar, alentar estas vocaciones en la vida de nuestras comunidades? Y, por último, la iniciación cristiana es el proceso por el que se hace un cristiano y hoy es particularmente importante alumbrar cristianos vivos, ilusionados con su fe, testigos en medio de un mundo no siempre favorable ¿cómo pasar de “recibir sacramentos” a “iniciar cristianos”?, ¿cómo conectar e ilusionar a las nuevas generaciones con Cristo?

Este es el proyecto del curso y, por eso, en esta primera sesión, se nos pide orar. Pedir la ayuda del Espíritu Santo para que sea el Señor quien conduzca nuestra búsqueda y su luz la que alumbre los caminos que hemos de recorrer.

TEXTO PARA ORAR

“Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro Jetró, sacerdote de Madián. Llevó el rebaño trashumando por el desierto hasta llegar a Horeb, la montaña de Dios. El ángel del Señor se le apareció en una llamarada entre zarzas. Moisés se fijó: la zarza ardía sin consumirse. Moisés se dijo: “Voy a acercarme a mirar este espectáculo admirable, a ver por qué no se quema la zarza”. Viendo el Señor que Moisés se acercaba a mirar lo llamó desde la zarza: “Moisés, Moisés”. Respondió él: “Aquí estoy”. Dijo Dios: “No te acerques; quítate las sandalias de los pies pues el sitio que pisas es terreno sagrado”. Y añadió: “Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob”. Moisés se tapó la cara, porque temía ver a Dios.

El Señor le dijo: “He visto la opresión de mi pueblo en Egipto y he oído sus quejas contra los opresores; conozco sus sufrimientos. He bajado a librarlo de los egipcios, a sacarlo de esta tierra, para llevarlo a una tierra fértil y espaciosa, tierra que mana leche y miel, la tierra de los cananeos, hititas, amorreos, perizitas, heveos y jebuseos. El clamor de los hijos de Israel ha llegado a mí y he visto cómo los tiranizan los egipcios. Y ahora marcha, te envío al faraón para que saques a mi pueblo, a los hijos de Israel”.

Moisés replicó a Dios: “¿Quién soy yo para acudir al faraón o para sacar a los hijos de Israel de Egipto?”. Respondió Dios: “Yo estoy contigo; y esta es la señal de que yo te envío: cuando saques al pueblo de Egipto, daréis culto a Dios en esta montaña”. 

(Ex 3, 1-12)
· Moisés pastoreaba el rebaño y el Señor se le apareció… Dios sale a nuestro encuentro en la vida cotidiana. Descubrir sus señales, sus insinuaciones, sus sugerencias, no siempre es fácil. Nos invita a tener el espíritu abierto y la mirada atenta. ¿Dónde descubro las insinuaciones del Señor?

· El terreno que pisas es sagrado… La vida de los hombres es terreno sagrado, la misión a la que Dios nos envía es terreno sagrado. Dios quiere decir una palabra autorizada también sobre nuestra vida, sobre nuestras inquietudes, sobre nuestras esperanzas ¿Le abrimos la puerta?

· ¿Quién soy yo para ir al faraón?… ¿Quiénes somos nosotros para presentar cara a nuestro mundo? También hoy nos vale la respuesta que Dios le da a Moisés. Yo estoy contigo y te envío, no les tengas miedo.

TEXTO PARA ORAR

“Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán? No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente. Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de un monte. Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo del celemín, sino para ponerla en el candelero y que alumbre a todos los de casa. Brille así vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en los cielos”.

(Mt 5, 13-16)

· Si la sal se vuelve sosa… A veces podemos tener la percepción de que nuestra sal se ha vuelto sosa, que ya no sirve para salar el mundo en el que estamos. La pérdida de relevancia social y cultural, la superación de una sociedad configurada desde los valores cristianos, sustituida por otra nueva en la que, a veces, nos sentimos extraños. Y, sin embargo, la palabra de Jesús sigue siendo cierta: vosotros sois la sal de la tierra, aunque, ¿será posible que hoy sea necesario salar de una forma nueva?

· No se enciende una lámpara para meterla debajo del celemín… La luz que Dios ha encendido en nosotros no se ha encendido para ocultarse, para avergonzarse. La luz ha de alumbrar, se iluminar a todos los de la casa. ¿Cuáles son los candeleros más adecuados hoy?

· Vean vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en los cielos… Buenas obras y gloria de Dios, los dos pilares de la evangelización. Testimonio de buenas obras y que Dios sea conocido, alabado, glorificado.

TEXTO PARA ORAR

“Hay diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero un mismo Señor; y hay diversidad de actuaciones, pero un mismo Dios que obra todo en todos. Pero a cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu para el bien común. Y así uno recibe del Espíritu el hablar con sabiduría, otro el hablar con inteligencia, según el mismo Espíritu. Hay quien, por el mismo Espíritu, recibe el don de la fe; y otro, por el mismo Espíritu, don de curar. A éste se le ha concedido hacer milagros; a aquél, profetizar. A otro, distinguir los buenos y los malos espíritus. A uno, la diversidad de lenguas; a otro, el don de interpretarlas. El mismo y único Espíritu obra todo esto, repartiendo a cada uno en particular como él quiere”.

(1Cor 12, 4-11)

· El mismo y único Espíritu obra todo esto… Es importante que reavivemos la conciencia de que es el Espíritu el que guía a la Iglesia, hoy igual que lo hizo en los primeros tiempos. Él es el verdadero protagonista de la misión, de la caridad, del testimonio… Él sigue estando activo y repartiendo sus dones entre nosotros ¿Dónde lo percibimos?

· Hay diversidad de carismas, diversidad de ministerios, diversidad de actuaciones… La acción de Dios en nosotros y en nuestro tiempo es diversa. Diversidad es un nombre de Dios. La riqueza de Dios se manifiesta de múltiples maneras, y ninguna consigue agotarla o expresarla en plenitud. Por eso todos somos necesarios, por eso todas las opiniones merecen ser escuchadas, por eso no puede ni debe haber una única respuesta para cualquier problema o situación. Escuchemos, ofrezcamos nuestro granito de arena. Todo es valioso, todo puede ser importante.

· Pero a cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu para el bien común… los dones recibidos, son para el bien común, no son para nuestra propia gloria o beneficio. Aportar para construir entre todos. Escuchar para, juntos, enriquecer las perspectivas. Los caminos que el Señor nos vaya mostrando los descubriremos entre todos y los construiremos entre todos. 

PISTAS PARA EL DIÁLOGO

Después de haber orado para pedir al Señor que ilumine nuestro recorrido de este curso, podemos dedicar un tiempo para proponer y concretar las formas de trabajo que vamos a seguir:

· Será bueno que cada tema de este año venga trabajado ya desde casa. Vamos a sugerir pistas y pautas de actuación entre todos, pero no es bueno improvisar. En el diálogo podremos matizar nuestras aportaciones, enriquecerlas o corregirlas, pero es bueno que vengan meditadas, sopesadas.

· Será bueno discernir y concretar si vamos a trabajar el tema con algún grupo de personas en nuestras parroquias antes de la reunión de arciprestazgo, para que nuestra aportación venga madurada en el contraste con otros. Puede ser también un camino posible para recoger la sensibilidad de laicos y consagrados, para incorporar sus sugerencias.

· Se propone en cada tema un texto para la oración personal y comunitaria, antes de entrar en el diálogo. Será bueno concretar tiempo y modo de esa oración y tiempo y modo del diálogo. Sugerimos la posibilidad de dedicar una media hora a la oración y no menos de una hora al diálogo sobre cada tema.

· Puede elaborarse una plantilla de respuestas que vayan recogiendo las pistas, iniciativas o sugerencias que vayan apareciendo para que, cuando en las reuniones de arciprestes se reúnan las aportaciones de todos los sectores, sea más fácil asegurar la recogida de todo lo que se vaya suscitando.

TEMA 1: LA CONVERSIÓN PASTORAL

I.- Un concepto evangelizador interpelante

Leyendo y asumiendo receptivamente la Exhortación Apostólica “Evangelii gaudium” (EG) del Papa Francisco encontramos que una de las propuestas destacadas es su llamamiento a una “conversión pastoral y misionera” (EG 25). El Papa anhela que sea acogido y desarrollado por el conjunto de la Iglesia, ya que se trata de una interpelación presentada con un “sentido programático” y quiere que suscite “consecuencias importantes”, o sea, confía que genere abundantes frutos evangelizadores. Consciente de su relevancia nuestra Diócesis dedica un tema del Objetivo Pastoral a la “conversión pastoral”, para que toda nuestra Iglesia nos sensibilicemos, decidamos y nos esforcemos en practicarla.

Nos puede acontecer que este concepto: “conversión pastoral”, nos haya resultado novedoso, como si fuera una expresión creada personalmente por Francisco. Pero, aunque en nuestro habitual lenguaje eclesial apenas era usada, el Papa la ha recogido de la teología y la pastoral de la Iglesia en Iberoamérica, en donde propiamente se había acuñado ya hacía varias décadas. Así aparece en el Documento de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe: "La conversión pastoral de nuestras comunidades exige que se pase de una pastoral de mera conservación a una pastoral decididamente misionera…, haciendo que la Iglesia se manifieste como una madre que sale al encuentro, una casa acogedora, una escuela permanente de comunión misionera" (Aparecida nº. 370). Además, el llamamiento significado con esta expresión ya fue referido por Pablo VI y el Concilio Vaticano II. Así, la Constitución Lumen gentium enseña el paralelismo entre la vocación universal a la santidad y la vocación universal a la misión, fundadas ambas en el bautismo. 

Comprendemos el significado de esta expresión desde el contexto en que el Papa la menciona en la Exhortación, ya que la nombra en el capítulo primero: “la transformación misionera de la Iglesia”, dentro del cual la presenta en su segundo apartado: “pastoral en conversión”, donde, paradójicamente, Francisco utiliza los mismos vocablos pero en sentido inverso, lo cual viene a remarcar la circularidad que quiere subrayar entre estas dos realidades cristianas: conversión y pastoral. Además, el Papa no se detiene a definirla sino que la reclama así: “Espero que todas las comunidades procuren poner los medios necesarios para avanzar en el camino de una conversión pastoral y misionera, que no puede dejar las cosas como están. Ya no nos sirve una ‘simple administración’” (EG 25). Afirmando, a continuación: “constituyámonos en todas las regiones de la tierra en un ‘estado permanente de misión’” (ib.). Para concretar lo que implica dedica un apartado motivando “una impostergable renovación eclesial”, donde manifiesta: “sueño con una opción misionera capaz de transformarlo todo… La reforma de estructuras que exige la conversión pastoral sólo puede entenderse en este sentido: procurar que todas ellas se vuelvan más misioneras, que la pastoral ordinaria en todas sus instancias sea más expansiva y abierta” (EG 27). 

Una primera aproximación de la conversión pastoral la comprende como una renovación radical de la inteligencia, de las actitudes y de las acciones de todos los bautizados, en cuanto discípulos misioneros, por la cual asumen y desarrollan sus responsabilidades con Dios y con los demás, fundamentada en la unción recibida del Espíritu Santo y en el amor de caridad, en unión con Jesucristo. Esta renovación les alienta a entregar enteramente su vida para extender el Evangelio a todos los hombres. Es un proceso permanente de transformación de toda la Iglesia en y para la evangelización; o sea, es “una constante renovación, en su seno, un continuo pasar de evangelizada a evangelizadora”.

II.- Resistencias a la conversión pastoral y misionera

Reconocemos que la llamada y las exigencias de la conversión pastoral encuentran con frecuencia resistencias en los evangelizadores, por ello conviene identificarlas, para lo cual nos orienta lo que la Exhortación denomina: “tentaciones de los agentes pastorales”.

a) La acentuación del individualismo, expresada en la “preocupación exacerbada por los espacios personales de autonomía y de distensión” (EG 78), lo cual lleva a vivir la misión evangelizadora como un añadido sin que se considere constitutiva de la identidad cristiana. A esto se une una relativización de la identidad desde un complejo de inferioridad, por ello no hay identificación con la misión y se debilita la entrega, de modo que se viven las tareas como un peso, desvaneciéndose la alegría misionera (EG 79). Incluso llevando a un relativismo práctico que es actuar sin contar ni con Dios, ni con los pobres, ni con los otros, manifestado en “un estilo de vida que los lleva a aferrarse a seguridades económicas, o a espacios de poder y de gloria humana” (EG 80), abandonando con ello el entusiasmo.

b) La “acedia egoísta” que se muestra en el temor a asumir cualquier servicio evangelizador, esquivando todo compromiso que ocupe el tiempo personal, que se intenta reservar para sí de modo preferente. Con lo cual no se acoge personalmente la misión como respuesta gozosa al amor de Dios que da plenitud, esto se debe a que la acción pastoral es vivida sin las motivaciones adecuadas de ahí que no resulta deseable ejercitarla. La acedia puede estar sostenida por pretender proyectos pastorales irrealizables, o apegarse a anhelos de triunfos sólo por vanidad, o por interesarse más en las estructuras que en el contacto con las personas. Esto conduce a vivir en una desilusión con la realidad, la Iglesia y consigo mismo, hasta sucumbir en la “tentación de apegarse a una tristeza dulzona” (EG 81 – 83).

c) Dejarse dominar por las realidades negativas del mundo y la Iglesia. Esto conlleva una conciencia de derrota, viviendo en una actitud constante de fracaso y desencanto, ya que, a pesar de las propias debilidades, se requiere continuar la misión sin permitir ser vencido por un pesimismo estéril que merma la entrega y el fervor (EG 84 – 86). 

d) La tendencia a encerrarse en uno mismo o en el aislamiento, motivado por la sospecha, la desconfianza, y las actitudes defensivas ante los demás, lo cual se expresa en el abandono del encuentro y la relación personal con el otro, o se prefieren las relaciones interpersonales a través de los medios técnicos, usados a nuestro arbitrio. Por lo cual no se reconoce en el otro al rostro de Cristo, llegando a prescindir de la comunidad (EG 87 – 90).

e) La mundanidad espiritual, que supone “buscar, en lugar de la gloria del Señor, la gloria humana y el bienestar personal” (EG 93). Se muestra en grandes sueños apostólicos, olvidando que la Iglesia de construye desde los pequeños sacrificios, en la lucha cotidiana, el servicio, y el trabajo constante. O sea, es la vanidad que nos lleva a proponer altivamente a los otros lo que habría que hacer, creyéndonos maestros espirituales y pastorales (EG 96).

f) El cultivo de las divisiones y enfrentamientos entre los creyentes, desde la búsqueda de poder, prestigio, placer o seguridad económica, prefiriendo pertenecer a un grupo particular más que a la Iglesia en su conjunto, y que se manifiesta descuidando la práctica de la caridad respecto de los otros cristianos (EG 101).

g) Enrocarse en el “cómodo criterio pastoral del ‘siempre se ha hecho así’” (EG 33), oponiéndose, recelando o minusvalorando el necesario y continuo proceso de renovación de la evangelización, y postulando el mantenimiento de las estructuras y las acciones pastorales.

III.- La caridad pastoral: centro de la conversión pastoral

El Papa reclama una conversión personal, comunitaria y estructural de la evangelización, por lo cual, para desarrollar esta renovación, lo primero que se requiere es una auténtica conversión, esto implica volver radicalmente al Dios revelado por Jesucristo, es decir, exige convertirse enteramente a Dios. La conversión a Dios implica inseparablemente conversión a Jesucristo ya que en el rostro del Hijo se nos revela al Padre. La conversión a Jesucristo es la raíz y la condición de posibilidad de toda otra forma de conversión, como enseñó Benedicto XVI: “no se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva” (DCE 1). Esta conversión es el encuentro personal con el Señor, lleno de admiración y afecto hacia su persona, lo cual inicia y funda el discipulado misionero. La conversión a Jesucristo es también conversión a su Reino, inseparable de su persona. Esta conversión al Reino implica la dimensión comunitaria, ya Dios no redime solamente la persona individual, sino también las relaciones sociales, por esto, la renovación conlleva una conversión fraterna que genera la comunión.

Centrándonos en la dimensión “pastoral” de la conversión, cuando Jesús invita a su seguimiento ya muestra la orientación pastoral de su llamada: “Venid en pos de mí y os haré pescadores de hombres” (Mt 4, 19). Es decir, la misión es inseparable del discipulado. Por ello, la conversión pastoral implica cultivar un “espíritu” evangelizador, o sea, unas actitudes espirituales en todos los miembros del Pueblo de Dios que estimulan a asumir la misión, lo que Pablo VI llamó: “actitudes interiores que deben animar a los obreros de la evangelización” (EN 74). Esto se fundamenta en Cristo, ya que los evangelizadores deben conformarse con sus sentimientos, como afirmó Juan Pablo II sobre la formación pastoral:

“La formación pastoral tiene sus raíces en un ‘espíritu’ que es el soporte y la fuerza impulsora de todo: la comunión cada vez más profunda con la caridad pastoral de Jesús. Se trata de una formación destinada no sólo a asegurar una competencia pastoral científica y una preparación práctica, sino, sobre todo, a garantizar el crecimiento de un modo de estar en comunión con los mismos sentimientos y actitudes de Cristo, Buen Pastor” (PDV 57).

Esto significa que la caridad pastoral es el centro de la espiritualidad evangelizadora, por lo cual es el núcleo de la conversión pastoral. Como la caridad es el centro y el culmen de la vida cristiana, de modo que la persona alcanza su plenitud en la entrega amorosa de sí en bien de los otros (GS 24), por ello, todos los bautizados ejercitarán su misión evangelizadora movidos por el amor pastoral. Esto implica que el amor es la principal virtud pastoral, de modo que todos los evangelizadores actuarán movidos por los sentimientos del amor hasta entregar su vida con el Evangelio. Así, la conversión pastoral conlleva el crecimiento en el amor pastoral que unifica todas las dimensiones de la vida, vinculando la identidad y la espiritualidad. De esta manera todos los sujetos evangelizadores son constituidos en servidores de los otros, a semejanza de Cristo, Señor y Siervo. Esto supone que la caridad pastoral “no es sólo aquello que hacemos, sino la donación de nosotros mismos” (PDV 23). Por la caridad se alcanza la unidad entre la vida espiritual y la acción pastoral, ya que une el amor a Dios, el Pastor, y el amor al prójimo como integrante del rebaño. Conformada por la caridad pastoral se modela y conjuga la doble vertiente de todo evangelizador: cordero del Pastor y pastor del pueblo de Dios al que alimenta y da la vida.

IV.- La conversión pastoral: exigencias y posibilidades

Calificar como “pastoral” a la conversión pudiera parecer que se trata de una renovación secundaria y opcional, con escasa relevancia y poca profundidad. Pero, llamarla así implica una conversión exigente y comprometedora, que ha de estar iluminada por una formación cristiana sólida, sostenida por una vivencia espiritual motivadora, que cualifica para percibir los signos de los tiempos y capacita para comunicar el Evangelio como un mensaje significativo. Por ello, asumirla conlleva diversos niveles de la conversión pastoral:

1) Conversión de los pastores o de los sujetos evangelizadores en varios sentidos:

a) Una mayor entrega para la gloria de Dios. Cuando un pastor reconoce estar sumido en el profesionalismo pastoral y que ha perdido el sentido espiritual de su entrega, se vuelve una vez más a Dios y comienza de nuevo a realizar sus acciones evangelizadoras.

b) Conversión a Dios motivada por las interpelaciones de la acción pastoral. Esto es más propiamente “pastoral” ya que lo que moviliza al pastor a volverse a Dios es la actividad pastoral: cuando la fe de la gente lo estimula, el dolor del pueblo lo conmueve y reconoce que sin Dios no puede dar respuestas, y por ello se siente requerido a ser más “hombre de Dios”.

c) Conversión de los pastores hacia una entrega mayor al ministerio pastoral a partir de las interpelaciones de su acción evangelizadora. Esto es más pastoral, porque ya no es simplemente una conversión a Dios sino también una conversión a la acción pastoral. Cuando el pastor orienta más decididamente su corazón a servir generosamente al pueblo.

d) Conversión de los pastores identificándolos con su misión evangelizadora, para que toda su existencia sea más enteramente “pastoral”. Esto supone que toda la persona se identifica íntegramente con la propia misión que uno ya no tiene, sino que “es”. Esto es más pastoral, porque se trata de una conversión que renueva con un sentido pastoral todas las dimensiones de la existencia y no sólo un tiempo dedicado al ministerio. Está sustentada en la conversión a Jesucristo Pastor, configurándose con sus actitudes y modos de relacionarse.

2) Conversión de la acción pastoral del Pueblo de Dios: es la renovación de las actividades evangelizadoras y el modo de ejercitarlas, los cuales se modifican desde las interpelaciones de Dios que surgen de la realidad. Lo que se convierte es la acción pastoral, no es sólo un cambio interior de los evangelizadores, sino una renovación de la acción misionera; es una transformación de las acciones para responder a las necesidades pastorales.

Como toda experiencia cristiana la conversión pastoral, tanto a nivel personal como comunitario, conlleva desarrollar una dinámica pascual por la cual se pasa desde una situación como punto de partida a otra situación nueva como punto de llegada. En este sentido existen varios ámbitos de la pastoral en que se puede desplegar esta renovación.

a) Las actitudes: pasar de un temor conservador a una audacia misionera, o sea, no quedarnos en el “refugio seguro” en el interior eclesial, sino ejercitar la “pesca laboriosa desde la barca de Pedro” hacia los más diversos espacios donde somos enviados; pasar desde la actitud aislada a la cooperación misionera; y pasar de una mentalidad que considera a los otros como súbditos o receptores a una actitud evangélica que los reconoce como hermanos.

b) Los procesos: pasar de una pastoral autorreferencial, sedentaria y estática a una evangelización abierta, peregrina y móvil; de una convocación intraeclesial a una pastoral que integre la misión abierta hacia fuera y la reunión comunitaria hacia dentro de la Iglesia; pasar de una pastoral desarticulada a una pastoral orgánica y planificada; y pasar de la caridad asistencial a una evangelización que promueva la liberación y la promoción humana.

c) Los sujetos evangelizadores: pasar del individualismo aislacionista a la integración armónica en el proyecto de la diócesis; abandonar el clericalismo, en cuanto afecto desordenado y uso arbitrario del poder de decisión pastoral, a una vivencia eclesial comunional, participativa e integradora, promoviendo el protagonismo y la participación de todas las vocaciones, para que la pastoral no esté centralizada en los pastores sino compartida por la pluralidad de carismas, que intervienen activamente en todo el proceso evangelizador.

3) Conversión de la pastoral de la Iglesia diocesana y de las parroquias: ya no son sólo los sujetos evangelizadores quienes se convierten en más misioneros, sino las comunidades enteras, con todo su entramado de relaciones y acciones. Por lo cual es una conversión que es en sí misma comunitaria. Es una comunidad la que se vuelve sujeto de la conversión pastoral, que, aunque suponga la conversión personal, no es simplemente la suma de varios individuos convertidos sino lo que se renueva es el entrelazado de las relaciones y de las acciones con vistas a generar y desarrollar la comunión misionera de todos los miembros.

4) Conversión de las estructuras de la pastoral: la reforma de las estructuras de la pastoral ordinaria para que sean más misioneras, subordinando todo a la misión. Renovar lo que dificulta la expansión misionera, impidiendo llegar y encontrarse con todas las personas.

Para que se desarrolle la conversión pastoral se requiere, también, cultivar el entusiasmo, la esperanza y la alegría, los cuales animarán un renovado ardor misionero en todos los cristianos y en las comunidades, como afirmó Pablo VI, cerrando su Exhortación:

“Conservemos la dulce y confortadora alegría de evangelizar, incluso cuando hay que sembrar entre lágrimas. Sea ésta la mayor alegría de nuevas vidas entregadas, que el mundo actual pueda recibir la Buena Nueva no a través de evangelizadores tristes y desalentados, impacientes o ansiosos, sino a través de ministros del Evangelio cuya vida irradia el fervor de quienes han recibido, ante todo en sí mismos, la alegría de Cristo y aceptan consagrar su vida a la tarea de anunciar el reino de Dios y de implantar la Iglesia en el mundo” (EN 80).

Por tanto, aquí encontramos una luminosa síntesis y una llamada apremiante de lo que significa asumir el reto de la conversión pastoral, a la que el Señor Jesús, por medio de su Iglesia, nos convoca a ejercitar para ser sus discípulos misioneros en el tiempo presente.

Texto para la meditación

Añadió Jesús: “En verdad, en verdad os digo: yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido antes de mí son ladrones y bandidos, por eso las ovejas no los escucharon. Yo soy la puerta: quien entre por mí se salvará y podrá entrar y salir, y encontrará pastos. El ladrón no entra sino para robar y matar y hacer estragos; yo he venido para que tengan vida y la tengan abundante. Yo soy el Buen Pastor: el buen pastor da su vida por las ovejas, el asalariado, que no es pastor ni dueño de las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo las roba y las dispersa; y es que a un asalariado no le importan las ovejas.

Yo soy el Buen Pastor, que conozco a las mías y las mías me conocen, igual que el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; yo doy mi vida por las ovejas. Tengo, además, otras ovejas que no son de este redil; también a esas las tengo que traer, y escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño y un solo Pastor. Por esto me ama el Padre, porque yo entrego mi vida para poder recuperarla. Nadie me la quita, sino que yo la entrego libremente. Tengo poder para entregarla y tengo poder para recuperarla: este mandato he recibido de mi Padre”.

(Jn 10, 7-18)

Preguntas para el diálogo

1.- Nos vamos habituando en nuestro lenguaje eclesial a utilizar el concepto: conversión pastoral, reflexionemos personalmente para comentar después grupalmente lo que nos aporta y reclama en la vivencia de nuestra personal experiencia creyente.

2.- Comprobamos en nuestro vivir cotidiano que persisten resistencias a aceptar y desarrollar la conversión pastoral, por ello hagamos el esfuerzo por identificar, con humildad, sinceridad y concreción, las que vivimos, a nivel personal y a nivel comunitario.

3.- La conversión pastoral convoca a todos los creyentes para ser evangelizadores, por ello procuremos descubrir y proponer los medios y los procesos para que cuantos integran nuestras comunidades se integren y avancen en esta dinámica misionera de renovación.

TEMA 2: UNA IGLESIA CENTRADA EN CRISTO

Después de comer, dice Jesús a Simón Pedro: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que estos?». Él le contestó: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero». Jesús le dice: «Apacienta mis corderos». Por segunda vez le pregunta: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?». Él le contesta: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero». Él le dice: «Pastorea mis ovejas». Por tercera vez le pregunta: «Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?». Se entristeció Pedro de que le preguntara por tercera vez: «¿Me quieres?» y le contestó: «Señor, tú conoces todo, tú sabes que te quiero». Jesús le dice: «Apacienta mis ovejas. En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías e ibas adonde querías; pero cuando seas viejo, extenderás las manos, otro te ceñirá y te llevará adonde no quieras». Esto dijo aludiendo a la muerte con que iba a dar gloria a Dios. Dicho esto, añadió: «Sígueme» (Jn 21, 15-19).
El sentido de la Iglesia está en su origen y en su fuente, que es Cristo. Él ha creado una comunidad de discípulos y se ha vinculado personalmente a ella. El ser eclesial tiene su fundamento en Cristo, que es su Cabeza, su Pastor y su Esposo, y su misión es la misión para la que el Padre envió a Cristo (cf. Jn 20,21; Mt 28,18-20; 10,40). La Iglesia existe en Cristo y desde Él configura su vida. Está identificada con Él y es distinta de Él. La Iglesia es como un sacramento (cf. LG 1) porque hace presente y comunica a Cristo mismo al tener una identidad propia. Por su condición sacramental es el cuerpo y la presencia de Cristo en el mundo, a la vez que ha de darse una forma concreta en fidelidad al evangelio. Por eso, ella pertenece a la santidad de Dios y, al mismo tiempo, ha de buscar siempre renovarse y ajustar su vida al misterio de Cristo (cf. LG 8).

El diálogo de Jesús con Pedro junto al lago de Tiberíades muestra que la Iglesia y cada discípulo están en una relación esencial con Cristo, uniendo el amor a Él y la misión que Él confía. Las reiteradas preguntas sobre el amor y las palabras confiando una misión, así como la llamada final al seguimiento, sitúan a la Iglesia en su relación fundamental con Cristo, que es una relación de amor que configura la existencia y orienta la misión. Él es el centro de la vida de la Iglesia y de su misión, y sólo desde Él tiene sentido lo que hace y lo que vive. Esta centralidad de Cristo en la Iglesia supone una permanente llamada a la conversión a Él y al discernimiento de la forma de vida y de lo que se hace en la Iglesia. El cuerpo ha de centrarse permanentemente en su cabeza y en su fuente vital.

1. La comunión en Cristo

Jesús se ha vinculado a sí mismo a la comunidad de discípulos como su familia (cf. Mc 3,31-35). La Iglesia está unida a Cristo y ha de buscar la voluntad de Dios. La unidad de la familia de los discípulos viene de estar unidos a Él y de querer compartir su vida. Esto pone a la Iglesia en apertura a la novedad de estar ante el rostro de Cristo y de pretender escuchar su palabra. La vinculación espiritual y sacramental con Cristo genera una vida de comunión con Él y con sus discípulos. La Iglesia es, ante todo, la comunidad de Cristo. Él es el que une y centra su vida. La alegría de la fe, la ilusión del seguimiento de Jesús y el sobrecogimiento ante sus palabras es lo que puede unir y dar sentido a la comunidad de los creyentes. La comunión eclesial tiene su quicio y su fuente en la unión con Cristo.

La situación que a veces se percibe de desánimo en la Iglesia o de cierta parálisis en la acción, ¿no tendrá que ver con un debilitamiento en la fe? ¿Está realmente Cristo en el centro de la vida eclesial? Si Cristo fuera percibido como el tesoro por el que merece la pena dejarlo todo (cf. Mt 13,44) y viviéramos unidos a Él, ¿faltaría la ilusión y la fuerza para profundizar en la vida cristiana y para afrontar los retos que nos plantea el mundo actual?

La unión con Cristo genera fraternidad entre los cristianos. Esta unión en comunidad pertenece a la fe en Cristo y al seguimiento. Sin comunidad cristiana viva no hay vivencia de fe completa. ¿Hemos descubierto el valor, la belleza y la importancia de la comunidad cristiana concreta? ¿Hay comunidades vivas en las que vivir la fe, que tengan a Cristo y la relación con Él como su vivencia fundamental? Cuando la situación ha cambiado por las transformaciones sociales en pueblos y ciudades, ¿se está dispuesto a vivir la relación con Cristo de forma nueva, o se busca mantener una estructura social que ya no ayuda a esa relación? ¿Buscamos realmente la vivencia de la fe en una comunidad?

Si la comunidad es un elemento esencial de la vida eclesial, porque es generada por Cristo mismo, la vivencia de comunión con otros es fundamental y es expresión de la autenticidad de la fe. El testimonio cristiano siempre ha tenido en la comunidad una referencia importante. El estilo de vivir personal y comunitariamente es clave para que otros puedan conocer a Cristo (cf. Mt 5,13-16), pero porque es vivido auténticamente. Hablando de la fraternidad cristiana vivida en la práctica, Tertuliano cuenta que los que veían a los cristianos exclamaban: “Mira cómo se aman unos a otros” (Apologético 39: PL 1,471A). ¿Qué rasgos de un estilo de vida así hay en nuestras diferentes formas de comunidad? ¿Nos amamos unos a otros como Cristo nos ama (cf. Jn 15,12), o hay demasiada indiferencia, afán de protagonismo o competencia?

La auténtica comunión viene por la unión personal y comunitaria con Cristo, en quien el cristiano se enraíza y de quien toma una forma existencial. Si los cristianos estamos unidos a Él, viviremos en comunión eclesial. Y esto necesita elementos de objetividad, como son los elementos eclesiales de la Palabra de Dios, la celebración de la liturgia, las normas y directrices que nos damos en común. La comunión nace de la relación con Cristo y se vive en relaciones personales concretas y por la inserción en proyectos comunes. ¿Cuáles son nuestro proyecto y nuestras ilusiones compartidas? ¿Buscamos la autenticidad evangélica en las normas y las respetamos porque pretenden ayudar a vivir la fe y a crecer en la comunión? ¿Hay que cambiar algunas orientaciones para acercarnos más a Cristo?

2. La figura eclesial

La Iglesia va configurando su existencia desde su identidad y a partir de los momentos históricos en los que vive. En cada tiempo escucha la palabra de Jesús “sígueme” (Jn 21,19) y, en respuesta a esa llamada, ha de darse una figura que se corresponda con el rostro de Cristo, en quien vive, y sea transparencia suya. Su figura concreta ha de asentarse en el misterio de Cristo, “pues nadie puede poner otro cimiento que el ya puesto, Jesucristo” (1Co 3,11). La centralidad de Cristo ha de vivirse y expresarse en signos que muestren dónde está el centro real de la Iglesia.

Con cierta frecuencia aparece la tentación de alejarse del centro y de buscar caminos que no sean los de Dios. Las tentaciones de Jesús hacen ver que la tentación radical afecta a la identidad de lo que uno es y a la forma de vivir su existencia. También la Iglesia está acechada por la tentación y, frente a ella, ha de buscar siempre el centro que la fundamenta y orienta. Esto supone opciones fundamentales y signos que manifiesten lo más auténtico de su identidad. En sus acciones y en su forma de vivir la Iglesia se va dando una figura concreta, que es la que perciben los hombres de cada tiempo.

Poner a Cristo en el centro significa reconocerlo como el auténtico tesoro y el único Señor, con alegría y en gratuidad. Esto se manifiesta en la liturgia, que es el espacio gratuito de la alabanza, de la escucha, de la compañía. La celebración de la liturgia dirige siempre la atención a Cristo como el centro y la fuente de la vida eclesial (cf. SC 10). En ella se vive con Él y nos encontramos con Él. ¿Cuidamos el sentido creyente de las celebraciones? ¿Buscamos encontrarnos personalmente con Cristo y favorecer el crecimiento en la fe? ¿Nuestras celebraciones son vivas y ayudan a vivir porque resultan significativas y nos transforman? ¿Las utilizamos para enseñar y reunir a gente, o descubrimos que en la liturgia está presente y actuando Cristo mismo y eso es valioso y fecundo? ¿Dejamos actuar a Dios?   

La liturgia es culmen y fuente de la vida eclesial porque en ella Cristo es el centro y mediante la celebración la Iglesia se concentra en Cristo. Estar centrados en Cristo nos lleva a buscarlo y a hablar bien de Él. La reflexión sobre su misterio y la palabra sobre Él alimentan la vida del cristiano. Se necesitan palabras vivas que expresen la belleza y la verdad del misterio de Cristo. El anuncio cristiano en la predicación, en la catequesis y en el testimonio cotidiano reclama fuentes vivas de pensamiento y de reflexión. La teología significa una concentración en Cristo y en lo que Él significa. La lectura, la reflexión, la palabra sobre Cristo conducen a dirigir la mirada del pensamiento, del corazón y de la acción. Si hay ilusión espiritual por Cristo, uno quiere saber sobre Él, pensar sobre Él y hablar de Él. ¿Valoramos la reflexión teológica, la lectura y la formación? ¿Las debilidades que en ocasiones se perciben en la catequesis y en la predicación no vendrán también de la escasez de meditación de la Biblia y de lecturas teológicas? Cuando no se sabe bien qué hacer en la Iglesia, cómo afrontar algunas situaciones o hay cierta desorientación, ¿no se reclama una reflexión teológica de fondo que ayude al discernimiento y pueda orientar la acción?

Junto a la liturgia y a la teología, hay signos proféticos necesarios para mostrar la centralidad de Cristo. La caridad ejercitada en la Iglesia nace de la comunión con Cristo y muestra su presencia. De alguna forma debe hacerse explícito el descubrimiento del rostro de Cristo en los demás y el servicio a los pobres como aquellos en los que está presente Cristo mismo (cf. Mt 25,35-40). La caridad cristiana puede tener formas proféticas o provocativas. ¿Estamos dispuestos a ofrecer signos claros de acogida, de no hacer acepción de personas (cf. Sant 2,1), de integración de todos? ¿Tenemos realmente a los pobres como una preocupación importante? ¿Descubrimos a Cristo en los necesitados?

En realidad, la figura eclesial viene configurada por la vida cotidiana. Las acciones y las preocupaciones de cada día son lo que muestran cómo es alguien. La Iglesia se hace también en lo cotidiano. Ciertamente tiene que atender a muchas cosas necesarias, pero ¿cuáles son las preocupaciones que marcan la vida diaria y centran su existencia? ¿Estamos preocupados por la gestión y la administración, o urgidos a evangelizar y a ayudar a vivir la fe? ¿La oración modela, de alguna forma, nuestras preocupaciones y acciones? ¿Estaríamos dispuestos a cambiar la forma de organización para que se perciba con más claridad la centralidad de Cristo?

3. Las actitudes de Cristo

Estar centrados en Cristo significa vivir con Él y como Él (cf. 1Jn 2,6), tener su misma vida y configurarse desde sus actitudes. La Iglesia siempre está llamada a ajustarse al misterio de Cristo en su forma de vida. Por eso, ha de asumir y vivir las mismas actitudes de Cristo.

La actitud fundamental de Cristo es la búsqueda de la voluntad del Padre. Ha sido enviado por Él con una misión y en cada momento discierne qué tiene que hacer y cómo tiene que realizarlo. Su existencia se va haciendo en su historia. Así la Iglesia ha de buscar permanentemente la voluntad de Dios, sabiendo que nunca la conoce de forma clara ni la debe manipular. Esto supone el discernimiento y la apertura a lo nuevo y a la transformación, así como las actitudes de humildad y de diálogo, pues en la Iglesia nadie conoce de forma directa la voluntad de Dios. ¿Buscamos juntos la voluntad de Dios, con apertura y en actitud de diálogo? ¿Estamos dispuestos a cambiar nuestra vida y nuestra forma de organizar y de hacer las cosas?

Cristo es fiel. Su búsqueda de la voluntad del Padre está marcada por la fidelidad. Esto supone un amor absoluto al Padre y un amor misericordioso a los hombres. Justamente su misericordia implica la valoración de cada persona y la búsqueda de la verdad. Cristo no se acomoda a lo que los hombres hacen o piensan sino que transmite el evangelio del Reino, con lo que significa de bendición que transforma la realidad y de denuncia de las injusticias y del pecado. Esto provoca el camino de la cruz, que pertenece a la identidad cristiana: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá; pero quien pierda su vida por mí y por el Evangelio, la salvará. Pues ¿de qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si arruina su vida? Pues ¿qué puede dar el hombre a cambio de su vida? Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del Hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los ángeles del cielo” (Mc 8,34-38). 

La fidelidad de Cristo expresa un amor tan grande que llega hasta el extremo de entregar de la vida por los demás (cf. Jn 13,1; 15,13). En el diálogo con Pedro, Jesús le anuncia su camino de martirio (cf. Jn 21,19). ¿Asumimos la cruz de la entrega de la vida? ¿Nos preocupa la fidelidad a Cristo? ¿Nos mueve la búsqueda de la verdad y confiamos en su luz? ¿Estamos dispuestos a aceptar la contradicción que el Evangelio provoca en nuestra cultura? ¿Nos preocupa la imagen y el que hablen bien de nosotros, o nos mueve una auténtica misericordia que busca la fidelidad a Cristo y el bien de cada persona? ¿Qué miedos tenemos en la vivencia y en el anuncio del Evangelio?

La entrega de Jesús se asienta en una actitud de confianza radical en el Padre. En este sentido, Cristo vive en la pobreza. Se confía al Padre y se pone en sus manos, porque se sabe amado por Él. La Iglesia ha de ser pobre porque está centrada en Cristo y confía totalmente en Él. Su fuerza no está en los medios que tiene sino en el tesoro que porta, que tiene un poder de vida que transforma el mundo. Esto conlleva la ruptura con un tipo de poder social basado en la imposición. ¿Nos preocupa la pérdida de influencia de la Iglesia? ¿Nos importa la influencia social, o buscamos principalmente la autenticidad en la vivencia de la fe? ¿Estamos dispuestos a perder influencia para crecer en profundidad espiritual? ¿No estamos a veces demasiado preocupados por cuestiones materiales? ¿No tendría que notarse más la centralidad en Cristo también en cuestiones económicas? ¿No habría que ofrecer signos claros para que se rompa la sospecha que impregna nuestra cultura de que la Iglesia busca el poder y el dinero (cf. Mt 6,24)? ¿No habría que separar radicalmente la celebración de los sacramentos o servicios eclesiales de la donación de dinero? ¿Realmente la evangelización estaría en peligro si la Iglesia tuviera menos dinero (cf. Mt 10,9)?

La centralidad de Cristo en la Iglesia es esencial para ella y es un criterio decisivo para su vida. Por eso, vivimos en la permanente inquietud de serle fieles y de buscar en cada momento su rostro. Esto afecta a toda la vida eclesial y a la existencia de cada uno de los cristianos. La constante revisión de nuestra vida y de nuestras actitudes nos puede ayudar a acercarnos a Él y a que la Iglesia viva arraigada en quien es su fundamento y la fuente de su vida.

(Si fuera necesario para el diálogo):

· ¿Cuáles son en realidad nuestras preocupaciones fundamentales?

· ¿Qué consideramos que es lo central de la vida y del misterio de Cristo?

· Mirando a Cristo, desde su vida y sus actitudes, ¿qué criterios deberían orientar la vida de la Iglesia?

· ¿Qué tendríamos que potenciar para mostrar la centralidad de Cristo?

TEMA 3: IGLESIA EN SALIDA

1. Cambio de época

La profundidad del cambio de época que estamos viviendo, también coge de lleno a la vida de la Iglesia. Muchos de nosotros hemos crecido en un modelo de relación Iglesia-sociedad que hemos venido en llamar “modelo de cristiandad”. Es decir, un modelo en el que las convicciones religiosas eran las que estaban por debajo de los valores sociales y las celebraciones religiosas eran las que marcaban el calendario, semanal y anual. 

En el modelo de “cristiandad” la transmisión de la fe se producía por ósmosis, por contagio. Se era católico porque se formaba parte de esta sociedad y eso se traducía en costumbres y en formas de pensar y de comportamiento socialmente aceptables. El papel de la Iglesia y de las parroquias en este marco estaba perfectamente definido y se había ido perfilando y transmitiendo de generación en generación.

Este modelo social está siendo sustituido rápida y profundamente, de tal manera, que, a veces podríamos pensar que en nuestro tiempo conviven dos sociedades distintas. Nuestros mayores, que crecieron en el modelo anterior, y todas las nuevas generaciones (desde los años 60 para acá) que se han ido configurando de forma diversa, o mejor, de formas muy diversas y plurales. 

En el primer modelo, la Iglesia, en general, y las parroquias en particular, tenían la misión fundamental de administrar la fe. En la nueva realidad social que vivimos, tiene que redefinir su espacio, su función, sus acciones.

Ya Pablo VI en su exhortación apostólica Evangelii Nuntiandi puso el centro de atención en una certeza que poco a poco ha de ir encontrando su espacio y su dinamismo propio: “La misión de la Iglesia es evangelizar”. Desde Pablo VI todos los papas han venido insistiendo, de una u otra forma en lo mismo: la convocatoria a una Nueva Evangelización de Juan Pablo II, la fe se asienta en el encuentro con Cristo de Benedicto XVI, la Evangelii Gaudium de Francisco, una Iglesia de discípulos-misioneros… son acentos diferentes de una misma melodía: la Iglesia existe para evangelizar, para “hacer discípulos a todos los pueblos” (Cf. Mt 28, 19). 

2. Anunciar el Evangelio

En el modelo de “cristiandad” el Evangelio era anunciado de muchas maneras: en la familia, desde las costumbres sociales, en las festividades que marcaban la vida… Se podría decir que la Iglesia formaba parte, de alguna manera, de la vida misma de la sociedad. En los nuevos modelos, ya no es así. 

La familia ya no es un espacio natural de anuncio del evangelio. Basten unos datos: el 22% de los matrimonios realizados el año 2017 han sido canónicos, el 78% no. Pero, además, en torno al 50% de los niños que nacen lo hacen fuera del matrimonio, canónico o no.

Las costumbres y valores sociales ya no se identifican con la Iglesia. Nuevamente, algunos datos: más de un 30% de los españoles no se consideran católicos y la práctica religiosa de los creyentes está en torno a un 15%. Si miramos estos mismos datos en jóvenes menores de 30 años nos encontramos con que el 60% no se consideran católicos y la práctica religiosa se reduce a un 10%.

Estos son los fríos datos, pero no están tan lejos de nuestra experiencia cotidiana. Si en el modelo social anterior se podía decir que la Iglesia formaba parte de la sociedad, en el modelo actual hay que concluir que ya no es así. Y esto supone una fuerte llamada a nuestra conciencia, pues la Iglesia existe para anunciar el evangelio a todos los hombres. Si ese anuncio ya no se hace en las familias, si ya no se hace desde las costumbres sociales… entonces hemos de salir de nuestros templos y de nuestras estructuras habituales para ofrecer una presencia significativa a nuestra sociedad. Dios no nos pide que convirtamos a nuestros contemporáneos, pero sí nos pide que demos razón de nuestra esperanza a nuestro mundo (Cf 1 Pe 3, 15).

3.- Algunos retos

Superar las “costumbres” que ya no contienen vida. La herencia de un peso histórico tan rico e intenso hace que, a veces, nos encontremos tan atados por tantas cosas recibidas que no encontramos hueco para afrontar las nuevas. Se hace necesario un discernimiento y deberemos preguntarnos qué realidades, qué actividades, qué costumbres de las que hemos heredado siguen siendo fuente de vida para los hombres de hoy, cuáles hay que necesitarían ser purificadas y de qué manera se puede hacer y cuáles, sencillamente ya han cumplido con su misión. Pueden haber sido útiles para algunas generaciones, pero ahora ya no sirven para aquello para lo que nacieron, y será necesario dejarlas a un lado para dedicar las energías a otras propuestas. 

Centrar la mirada en la persona. El evangelio nos invita a mirar a cada persona como hijo de Dios. Cristo ha muerto y resucitado por cada uno. Cuando todos eran cristianos, se planteaban las cosas en bloque, ofertas generales, actividades por segmentos de población: los que van a comulgar, los novios, los jóvenes… y la pregunta que siempre nos hacíamos ante cada actividad era siempre la misma: ¿cuántos han participado? A más participación, más éxito, a menos participación, más fracaso. Hace tiempo que se dice que ya no estamos en momentos de pesca con redes sino con caña… Ya no siempre funcionan las actividades masivas, personalizar es un verbo que cada vez hemos de conjugar más. Hemos de tener en cuenta que las situaciones de las personas que nos encontramos son muy diversas, en experiencia de fe, en recorrido histórico, en heridas existenciales… y eso se traduce en que cada persona es única y, cada vez más, deberemos ir abordando las situaciones concretas de forma concreta. Discernimiento y acompañamiento, son elementos de la evangelización que deben ir cobrando fuerza en nuestra praxis pastoral.

Generar nuevos espacios, nuevos caminos. “El padre de familia saca del arcón lo nuevo y lo viejo…” nos dice Jesús. El Espíritu Santo es fuente de perenne novedad. Son muchos, cada vez más, los que ya no se acercan por nuestros espacios. Ya hay padres que no bautizan a sus hijos, niños que no hacen la primera comunión, muchachos que no se confirman, parejas que no se casan por la Iglesia (según vamos avanzando en los ejemplos, los porcentajes van siendo mayores). Por tanto, cada vez hay más personas que no conocen a Jesucristo o tienen de Él una visión deformada y no nos bastan los caminos que habitualmente recorremos para poder ofrecerles el anuncio de la salvación de Dios. ¿Dónde encontrarnos con ellos? ¿Qué espacios o valores compartimos? ¿Desde dónde establecer los diálogos (que no sermones) que puedan ser cauces de evangelización? ¿Qué personas van a realizar esta tarea?

Presencia en la cultura. Decía Juan Pablo II que una fe que no se hace cultura es una fe no plenamente asumida, no plenamente vivida. Si la nueva cultura ya no tiene matriz cristiana, nuevamente hemos de asumir la tarea de entrar en diálogo con esa cultura. Renunciar a ello significaría aceptar un posicionamiento de gheto que no es compatible con nuestra vocación. Este cambio de paradigma hace necesario que el cristiano asuma su diferencia con la cultura ambiente. Aceptar que no somos “como todo el mundo”, y esto no siempre es fácil. A veces será necesaria una cierta protección que ayude a que el cristiano no se sienta avasallado por un ambiente hostil. Pero, en cualquier caso, tendremos que preguntarnos qué rasgos culturales se van definiendo con los que no nos sentimos identificados, qué elementos positivos encontramos que “resuenan a evangelio”, en los que podemos colaborar juntos o cuáles pueden ser no suficientemente respetuosos con la dignidad de la persona y sobre los que deberíamos decir una palabra iluminadora…

Superar el clericalismo. Todo esto que vamos describiendo es una tarea de la Iglesia en su conjunto, de la Iglesia Pueblo de Dios, no es una tarea específica de los sacerdotes. ¿Cómo ayudar a que el Pueblo de Dios, en su globalidad, madure, descubra su vocación de discípulos-misioneros, asuma su papel transformador en el mundo en el que nos ha tocado vivir?

4. Algunas actitudes

Mirando a Jesús en el Evangelio podemos intuir algunas pistas válidas para ir abriendo caminos en esta apasionante realidad que nos está tocando vivir. Selecciono tres de ellas, probablemente hay muchas más:

Acogida. Jesús tenía una mirada especial. Veía en cada persona lo mejor de ella, lo que podía llegar a ser y desde ahí establecía la relación con ella. Es verdad que tampoco se le ocultaban nuestro pecado o nuestras segundas intenciones, pero la primera apuesta era una oferta de crecimiento, de libertad, de sanación integral. Cuando cualquier persona se acerque a nosotros, ya sea en nuestros espacios propios (parroquias, colegios, etc.), ya sea en espacios compartidos (la calle, la cultura, el ocio, etc.) ha de sentir que nuestra mirada es apreciativa, que la valoramos, que la respetamos. La primera impresión ha de ser que nos la tomamos en serio, que le ofrecemos confianza… a partir de ahí, puede venir todo lo demás.

Misericordia. Es frecuente en el evangelio ver cómo a Jesús se le conmueven las entrañas ante los sufrimientos y necesidades de los hombres. Esta debe ser también una seña de identidad de los cristianos en su relación con el mundo: comprender el dolor, estar cerca de los que sufren, no rehuir a los que están en las periferias de nuestro mundo sino, más bien, salir a su encuentro. Nuestra primera palabra o pensamiento ante tanta dolencia, del tipo que sea, no puede ser de condena o de dureza de corazón. Sólo podrán sentir que Dios los ama si nosotros los amamos… a partir de ahí, puede venir todo lo demás.

Fidelidad. En el mundo en el que vivimos no es infrecuente escuchar que nos dicen: la Iglesia tiene que cambiar, tiene que adaptarse a los tiempos modernos. Y eso, en algunas ocasiones, significa que hemos de decir lo que todos dicen o pensar lo que todos piensan o actuar de forma “políticamente correcta”. Amamos a cada hombre y estamos especialmente cerca del que sufre, pero para manifestarle el amor de Dios y su cercanía, para defender su dignidad y trabajar por la justicia y la paz, para ser constructores del Reino de Dios. Somos testigos del Resucitado, sal de la tierra y luz de las gentes. La sal que pierde su sabor, que pierde lo que es específico suyo, es la que se vuelve sosa y no sirve más que para que la tiren y la pise la gente. La luz que no alumbra se vuelve oscuridad. La fidelidad a Dios y al hombre hacen de nosotros hombres y mujeres acogedores, misericordiosos, pero también fieles, conscientes de que llevamos un tesoro en vasijas de barro y que es para todos los hombres, para todos los tiempos y para todas las culturas, también para la nuestra.

5. Algunas imágenes del Papa Francisco

Hospital de campaña. Francisco ha utilizado esta imagen en más de una ocasión. Mirando la inmensidad del mundo que nos rodea él detecta mucho sufrimiento a nuestro alrededor. Sufrimiento material, psicológico y espiritual. Hay personas que no tienen para comer, que sufren injusticias, que están en medio de una guerra. Hay personas que están sometidas a adicciones que las esclavizan, que son rechazadas por su aspecto, por su identidad, que viven solas, sin sentirse amadas por nadie. Hay personas que no han encontrado a Dios, que no son capaces de perdonarse a sí mismas o de acoger el perdón, que han sido heridas y no son capaces de ir más allá, ancladas en el rencor. Ante tanto sufrimiento, tan diverso y tan extendido, el Papa nos propone que la Iglesia sea un espacio al que se pueda dirigir, de forma instintiva y espontánea, cualquiera que sufra. Vivir de tal manera que los pobres, los marginados, los descartados puedan sentirnos “de los suyos”, cercanos a ellos.  Es tener a la caridad como distintivo real, habitual. Francisco contrapone esta imagen con otra de signo muy diverso: la Iglesia-aduana. Es la imagen, caricatura de la Iglesia, en la que lo primero que ofreceríamos serían condiciones, normas, juicios de valor… Sería interesante que examinásemos un poco qué imagen de la Iglesia es la que prevalece a nuestro alrededor y cómo podemos ir, poco a poco, ofreciendo la imagen que más se acerca a lo que Jesús quiere de nosotros.

Pepinillos en vinagre. En el inicio del pontificado esta fue una expresión que Francisco utilizó repetidamente. Hace referencia a nuestro talante. A veces, dice, cuando la gente se acerca a nosotros, nos encuentra de mal humor, con un cierto sentimiento de amargura, con unas expresiones sobre todo críticas, condenatorias, parece que siempre hay algo que lamentar o de lo que quejarse… Me parece que en los últimos tiempos el Papa ha preferido hablar de esto mismo en clave positiva y nos propone la alegría como el talante natural de la vida cristiana. Aparece en todos sus documentos: el gozo del evangelio (Evangelii Gaudium), la alegría del amor (Amoris laetitia), alegraos y regocijaos (Gaudete et exultate). ¿Cómo podemos decir que queremos ofrecer un mensaje de salvación, de amor profundo y redentor, si lo hacemos amargados, con lamentos, con quejas y reproches hacia los que nos escuchan? ¿Quién puede tomarnos en serio y acercarse para saber más? ¡Qué diferente es cuando la oferta viene envuelta en una sonrisa, cuando hacemos una propuesta de felicidad de la que nosotros somos testigos en primera persona, cuando afrontamos el dolor, los sinsabores y contratiempos de la vida de tal manera que los que nos rodean puedan decirse que merece la pena vivir como nosotros! 

Olor a oveja. Esta expresión del Papa Francisco también se ha hecho famosa. Es verdad que está estrictamente dirigida a los pastores del Pueblo de Dios, pero también puede tener su aplicación para toda la comunidad cristiana en su conjunto. Oler a oveja quiere decir compartir con los hombres el camino de la vida, no separarnos en burbujas, en espacios de confort que nos protegen, pero que también nos pueden aislar. Esta invitación, ser cristianos con olor a oveja” se sustancia en estar presentes en todos los ambientes, también aquellos en los que no es fácil en este tiempo: la política, la economía, los medios de comunicación, en el trabajo, en las comunidades de vecinos, en los espacios de ocio… es una invitación que nos pide superar una comprensión de la Iglesia en clave de funcionalidad o funcionarial: el espacio de los servicios religiosos, una oficina de atención para la vida sacramental, la que ritualiza momentos importantes de la vida, etc., para comprenderla más como el Pueblo de Dios que peregrina por los caminos de la vida, compartiendo el camino con todos los hombres nuestros hermanos, a quienes les ofrecemos, desde nuestro encuentro con Cristo, un sentido de la vida, a quienes les brindamos, desde la experiencia de la acción del Espíritu Santo en medio de nosotros, una forma de vivir, un proyecto de sociedad, una mano solidaria y leal para construir el mundo juntos.

Texto para la oración

“El hecho de predicar no es para mí motivo de orgullo. No tengo más remedio y ¡ay de mí si no anuncio el Evangelio! Si yo lo hiciera por mi propio gusto, eso mismo sería mi paga. Pero, si lo hago a pesar mío, es que me han encargado este oficio. Entonces, ¿cuál es la paga? Precisamente dar a conocer el Evangelio, anunciándolo de balde, sin usar el derecho que me da la predicación del Evangelio. Porque, siendo libre como soy, me he hecho esclavo de todos para ganar a los más posibles. Me he hecho judío con los judíos, para ganar a los judíos; con los que están bajo ley me he hecho como bajo ley, no estando yo bajo ley, para ganar a los que están bajo ley; con los que no tienen ley me he hecho como quien no tiene ley, no siendo yo alguien que no tiene ley de Dios, sino alguien que vive en la ley de Cristo, para ganar a los que no tienen ley. Me he hecho débil con los débiles, para ganar a los débiles; me he hecho todo para todos, para ganar, sea como sea, a algunos. Y todo lo hago por causa del Evangelio, para participar yo también de sus bienes.” (1Cor 9, 16-23)

Cuestiones abiertas

1. Superar “costumbres” que ya no generan vida, centrarse en la persona, generar nuevos espacios, nuevos caminos, presencia en la cultura, ir más allá del clericalismo… ¿Dónde os parece que están los retos más importantes? ¿Qué pistas vamos encontrando? ¿Qué desafíos deberíamos abordar prioritariamente?

2. Acogida, misericordia, fidelidad… ¿Qué fortalezas encontramos en la vida de la Diócesis en estos aspectos? ¿Qué debilidades? Alguna sugerencia para consolidar las fortalezas, alguna sugerencia para superar las debilidades.

3. Hospital de campaña, alegría como talante ordinario, presencia en las realidades cotidianas de la vida social… Alguna propuesta en esta dirección para nuestro presbiterio, alguna propuesta para nuestras comunidades.

TEMA 4: SABER LEER LA RELIGIOSIDAD POPULAR

“Al atardecer decís: Va a hacer buen tiempo, porque el cielo está rojo. Y a la mañana: Hoy lloverá, porque el cielo está oscuro. ¿Sabéis distinguir el aspecto del cielo y no sois capaces de distinguir los signos de los tiempos?” (Mt 16, 2-3).

La dureza de la frase de Jesús, en plena controversia con fariseos y saduceos, nos hace ver lo urgente que es saber leer esos signos. Por ellos conocemos las angustias y anhelos de nuestro mundo, pero también la voluntad de Dios sobre él, y descubrimos el avance de su Reino, su silenciosa acción en medio de la historia y del corazón de los hombres.

Desde las primitivas intuiciones de Melchor Cano, y tras la profundización del Concilio Vaticano II, los signos de los tiempos aparecen como lugar teológico donde se inspira la reflexión de fe, pero donde también aprendemos cómo actuar hoy. En ese doble sentido, inspiración y tarea, se ha hablado repetidamente de los pobres como signo de los tiempos. Pienso que el mismo sentido usa el Papa Francisco cuando dice que “Las expresiones de la piedad popular tienen mucho que enseñarnos y, para quien sabe leerlas, son un lugar teológico al que debemos prestar atención, particularmente a la hora de pensar la nueva evangelización” (EG 125).

Leer ese breve texto evangélico en actitud de oración nos ayudará a enfocar el tema. Luego podemos continuar con la lectura colectiva del tema, haciendo pausas para la reflexión y tomar alguna nota. Y al final tendremos alguna cuestión para compartir.

1. ¿Qué cosa es la Religiosidad Popular? 

Sabemos que la R.P. encierra una gran diversidad, que es más fácil describir que definir: santuarios, peregrinaciones, cofradías, procesiones, determinados aspectos de la celebración de bautizos y matrimonios, culto a la Virgen o los santos, oración por los difuntos… Un marco tan amplio que desorienta. 

Hay muchas definiciones de R.P. La más propia me parece aquella que la relaciona con la inculturación de la fe. La fe entra en diálogo con todas las culturas, las fecunda y se encarna en ellas. “Las formas propias de la religiosidad popular son encarnadas, porque han brotado de la encarnación de la fe cristiana en una cultura popular (EG 90)”.  

Esta idea de R.P. se formula por primera vez en la IV asamblea del episcopado latinoamericano (CELAM) en Santo Domingo, en 1992. La V Asamblea, en Aparecida, Brasil (2007) reacciona contra los intentos académicos de distinguir entre religiosidad y piedad cristiana, entre cultura y fe: “La religión del pueblo latinoamericano es expresión de la fe católica. Es un catolicismo popular, profundamente inculturado, que contiene la dimensión más valiosa de la cultura latinoamericana” (Doc. Fin. Apa. num 258).

Evangelii Gaudium relaciona inculturación y transmisión de la fe/misión: “Cuando en un pueblo se ha inculturado el Evangelio, en su proceso de transmisión cultural también transmite la fe de maneras siempre nuevas; aquí toma importancia la piedad popular, verdadera expresión de la acción misionera espontánea del Pueblo de Dios” (EG 122).

Piensa hasta qué punto nuestra fe se ha hecho y es cultura, la cultura de nuestro pueblo. Pero piensa también qué sería la acción de la Iglesia, qué sería nuestra tarea, si desapareciera la sociología de la Navidad, de la Semana Santa, de los bautizos y matrimonios, de los entierros, de las fiestas religiosas, de los patronos, incluso la sociología del domingo…  ¿Qué quedaría?

2. ¿Hay fe en la Religiosidad Popular?

Pese a todo, no dudamos que una cosa es la manifestación sociológica o cultural y otra cosa es la fe. Aunque medir la interioridad es muy difícil, existen signos de que esa fe puede ser en ocasiones muy escasa. Desgraciadamente, esos signos son a veces los más llamativos.

Un amigo portugués, laico muy comprometido y bastante racionalista, me protestaba: “Tú siempre hablando de Piedad Popular, algo tan superficial”. Le pregunté: “Pero en esas manifestaciones, por ejemplo, en esa gente que avanza de rodillas en Fátima, ¿tú crees que no hay fe? ¿No hay nada?” Se me quedó mirando callado hasta que dijo: “Yo lo he hecho reptando… Si, reptando sobre los codos y las rodillas… Fue una promesa por salir vivo de la guerra de las colonias.” “¿Y no viviste nada, no sentiste nada?”, le pregunté. Palpé su pudor cuando me confesaba: “Una actitud de adoración como no he tenido nunca”.

“Es verdad que la fe que se encarnó en la cultura puede ser profundizada y penetrar cada vez mejor la forma de vivir de nuestros pueblos. Pero eso sólo puede suceder si valoramos positivamente lo que el Espíritu Santo ya ha sembrado. La piedad popular es un imprescindible punto de partida para conseguir que la fe del pueblo madure y se haga más fecunda. Por eso, el discípulo misionero tiene que ser sensible a ella, saber percibir sus dimensiones interiores y sus valores innegables” (Doc. Fin. Aparecida, num.262).

Dios no es evidente-decía santo Tomás-, la fe no es obvia. En lugar de quejarnos de su pobreza, ¿no debíamos admirarnos de cada signo de fe, de cada señal del paso de Dios por la vida de las gentes? ¿No es esa una “zarza ardiente” a la que deberíamos acercarnos con unción y emoción? Tú, testigo de la devoción de la gente, ¿qué has visto? En los ojos de aquel que enciende una vela, que toca una imagen, que se santigua ante la puerta de un templo, que procesiona debajo de un capirote… ¿no has visto nada? 

El Documento Final de Aparecida avanza un término, recogido luego en EG: espiritualidad popular, incluso mística popular: acción del Espíritu que habla en lo interior del hombre y de la cultura, y al que debemos prestar nuestra escucha y obediencia (de ob-audire). Ese Espíritu no sólo habla con mayor intensidad en determinados lugares (los “santuarios”, como término genérico), también en ciertas circunstancias de la vida de las personas y de las comunidades. Es espiritualidad encarnada en la geografía y en la historia humana. En tu experiencia, ¿en qué momentos de la vida de las personas y comunidades se hace oír más clara la voz del Espíritu? ¿Qué fruto tiene entonces esa palabra? ¿Cómo deberíamos apoyar la escucha?

“Porque sos pueblo te quiero”

El verso de Mario Benedetti nos recuerda la relación entre inculturación y pueblo. El Pueblo Santo de Dios se encarna en cada pueblo de la tierra, en cada cultura que hace suya la fe. El pueblo es el agente de la inculturación porque ha tomado posesión de la fe. La teología del pueblo es una contribución netamente argentina, decisiva en la mentalidad del Papa Francisco.

Pero tú sos pueblo (cfr. “El gusto espiritual de ser pueblo”, EG 268-274), sos pastor que huele a oveja. En el XVII Encuentro de arciprestes de Villagarcía (1997), en el documento cero, los participantes reconocieron que la R.P. (tal devoción, tal celebración o grupo) habían jugado un papel fundamental en su historia personal de fe y de vocación. ¿Eres capaz de decir lo mismo?

3. Un juicio equilibrado y eficaz

Cuando nos acercamos a la R.P. popular debemos evitar tanto los elogios baratos como las críticas fáciles. Ni unos ni otras aportan nada. El juicio debe partir de la valoración de su dignidad. Todos los documentos del magisterio nos orientan hacia ello. El juicio equilibrado también nos ayuda a resituar la R.P. en pugna contra el paganismo cultural. Hoy, que son tantos los que reclaman el origen precristiano del camino de Santiago o de tal santuario, ¿no vamos a ser capaces de defender su significado profundamente creyente?

No se trata de verla simplemente como oportunidad histórica. “Ahora que no tienen a nadie nos buscan”, dirá más de un cofrade. No, la valoración de la R.P. parte del descubrimiento de que en ella está actuando el Espíritu Santo.

Un juicio equilibrado no puede partir de dar supuesto lo que no existe. “Las cofradías deben ser asociaciones de cristianos especialmente comprometidos, estos no lo son, luego no sirven como cofradías”. Lo que parece un razonamiento lógico, es una trampa. El juicio equilibrado no es sólo diagnóstico, sino que necesariamente apunta a una acción. Ver las carencias formativas de nuestro pueblo, incluso de los responsables de determinadas organizaciones de R.P., significa asumir la formación como una prioridad. Descubrir que algunas emociones pueden volátiles y faltas de compromiso, debe llevarnos a proponer líneas para educar la interioridad e inspirar formas de compromiso en la transformación del mundo.

Los ojos del buen pastor

El Papa nos advierte, en EG 125, que “Para entender [la acción del Espíritu en la RP] hace falta acercarse a ella con la mirada del Buen Pastor, que no busca juzgar sino amar. Sólo desde la connaturalidad afectiva que da el amor podemos apreciar la vida teologal presente en la piedad de los pueblos cristianos”. Sólo amando a nuestra gente, y amando las manifestaciones de nuestro pueblo, podemos ver la acción de Dios en ellas.

Entonces, ¿qué nos lo impide? No creo que sea la falta de amor. Deberíamos poder poner nombre a nuestras resistencias hacia la R.P., que sin duda existen. ¿Resistencia a ceder protagonismo a los laicos? ¿Resistencia a renunciar a la creatividad, a la pastoral de moda, para aceptar lo que pusieron en marcha nuestros antecesores hace décadas o siglos? ¿Resistencia a escuchar en lugar de hablar? ¿A admitir que nuestras programaciones no son todo y que el Espíritu aparece soplando por donde menos pensamos? ¿Resistencias derivadas de un intelectualismo profesional, que nos hace olvidar el papel de lo estético o emotivo? ¿Resistencia a los chantajes sociales, económicos, a los que la RP nos puede someter?

¿Qué podríamos hacer ante esas resistencias?

4. Una forma válida de ser cristiano 

El documento final de Aparecida afirmaba (y EG lo recoge en el num. 124) que la R.P. es “una manera legítima de vivir la fe, un modo de sentirse parte de la Iglesia, y una forma de ser misioneros”. Una frase tal nos produce perplejidad. Es cierto que vemos signos de compromiso cristiano o de misionariedad, incluso respuestas a la llamada vocacional dentro de la R.P. Pero no logramos ver que una cofradía o un santuario -pongo por ejemplo- vayan a ser forma válida de vida cristiana, en nivelación con una parroquia o con la vida consagrada.

Personalmente entiendo la afirmación de Aparecida como una obviedad, pero también como una tarea o una meta. La R.P. puede ser vía normal de vivir la fe porque de hecho lo ha sido siempre, porque la cultura religiosa del pueblo no ha sido nunca, no tiene por qué ser, algo sólo folclórico. 

Y ahora deberíamos preguntarnos: qué hacer para que esas manifestaciones que conocemos, esos santuarios, esas organizaciones o fiestas… sean ocasiones donde se viva efectivamente la fe, donde los hombres corrientes experimenten el gozo de sentirse corresponsablemente Iglesia, donde se comprometan espontáneamente en transmitir la fe y ser misioneros. Más aún, deberíamos preguntarnos, ¿no es ese en realidad el objetivo fundamental?

Un modelo para la Iglesia 

El Papa califica a la R.P. de lugar teológico donde aprender de cara a la nueva evangelización. ¿Qué elementos de la estructura de la R.P. pueden enseñarnos para la pastoral corriente? ¿De cuáles podemos aprender?

¿Quizá del paso de una pastoral de planes a una pastoral de actitudes, como decía el cardenal Bergoglio cuando propuso santuarizar la vida de la Iglesia de Buenos Aires? ¿El abandono de la autorreferencialidad de que nos habla EG, dejar de centrarnos en la vida de la institución y preocuparnos ante todo del hombre? ¿La personalización en nuestra atención pastoral, escuchando la acción de Dios en el corazón cada uno más que preocupados por sacar adelante tales objetivos o acciones? 

¿O tal vez nos enseñe en el saber estar siempre ahí, como está siempre la cultura de un pueblo, como sustrato bueno que esperar el momento oportuno para sostener la semilla que brota? ¿En la dimensión acogedora, comunitaria y festiva? ¿En la capacidad de formular la fe y vivirla con fórmulas sencillas y populares, prácticas y vivenciales más que teóricas? 

¿En qué forma me enseña a mí la R.P. a ser pastor?

Una misión para nuestra diócesis

Zamora es una diócesis que exporta R.P. No me refiero sólo a la Semana Santa, ni siquiera a determinadas romerías con un gran poder de convocatoria, aunque también. Deberíamos ser capaces de aprovechar todas estas oportunidades para transmitir algo de evangelio a los que nos llegan.

Pero me refiero sobre todo a que, en una tierra de emigrantes, están aquí las raíces religiosas de muchas personas, su única conexión con la fe. Incluso es aquí donde viven sus abuelos, que son su principal referencia creyente.

Es posible que nosotros no lleguemos a entenderles. Que cuando ellos llegan comunicándonos con alegría que quieren hacer una aproximación a Dios, les respondamos con unas exigencias burocráticas que no comprenden, y que apagan toda oportunidad de respuesta de fe. 

No sólo se trata de mantener encendido el pábilo vacilante, sino de ser conscientes de que lo poco o mucho que en ellos sembremos es quizá todo lo que oirán de Cristo. ¿En qué forma hacerlo? ¿Cómo podríamos implicar a nuestros feligreses de aquí para mantener la fe de esos “otros feligreses” que tenemos fuera?

Concluyendo

Que un servidor diga que la R.P. es un campo de trabajo fascinante, no asombra a nadie. Que de pronto, de la mano del Papa Francisco, la R.P. se haya situado en el centro de la acción de la Iglesia, ya es otra cosa. No sé si eso corresponde luego a la atención pastoral que le prestamos. No sé si ahora, después de tantos documentos, está mejor atendida que antes, cuando los buenos curas hacían simplemente lo de siempre, y la gente sabía bien a qué atenerse. 

Podíamos preguntarnos, ¿nos creemos esas afirmaciones, o nos parecen música celestial? ¿Qué hacemos ya y qué vamos a hacer para poner la R.P. en el sitio que le corresponde, para utilizar todas sus posibilidades, para atender a las multitudes que arrastra?

Como pregunta para el debate podíamos responder a esta: de todo lo reflexionado, qué nos parece importante, aplicable y práctico en la vida pastoral de cada día

TEMA 5: LA PASTORAL RURAL MISIONERA

0. Tiempo de oración inicial

"El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor" (Lc 4, 18-19).

Reflexión compartida:

¿Nos sentimos ungidos por el Espíritu y enviados a anunciar un mensaje liberador?

1. VER:  qué entendemos por “Pastoral Rural”

a. Pastoral

Todos sabemos lo que queremos decir cuando hablamos de “PASTORAL”, porque es nuestro día a día, es lo que hacemos: evangelizar, construir el Reino de Dios. Y esto implica dos tareas:

· Por una parte, se trata de (con perdón por la expresión) “mundanizar” la Iglesia… que no es otra cosa que “meter” al mundo en la Iglesia. Es decir, meter la vida de las personas (“los gozos y las esperanzas” que nos decía el Concilio Vaticano II) y el llanto del planeta
 en todas las tareas de la Iglesia (catequesis, liturgia, etc). Y todo ello con el objetivo de poner luz y esperanza.

· Y, por otra parte, “meter”, siempre desde el respeto, el Evangelio en el mundo.

Esto, a su vez, tiene una doble consecuencia que es asumir que el Evangelio es eterna novedad que nos invita a “no repetir el pasado, ya que las mismas soluciones no son válidas en toda circunstancia” (GE 173)
 y a buscar una transformación de la realidad en clave de justicia, paz, amor, etc. Se trata de no perder de vista la dimensión social de la evangelización porque “si esta dimensión no está debidamente explicitada, siempre se corre el riesgo de desfigurar el sentido auténtico e integral que tiene la misión evangelizadora” (EG 176).

En resumen, podemos decir que “PASTORAL” es lo QUE hacemos.

Rural

Pero aquí estamos hablando de “PASTORAL RURAL”
. Convirtiéndose lo “RURAL” en el “dónde”, el lugar en el que desempeñar la tarea pastoral.  Sin embargo, no se trata de un “dónde” circunstancial (“adjetivo” que dirían algunos), sino esencial (“sustantivo”).  El “lugar” en el que vivimos es algo que nos condiciona en nuestra manera de ser. No podemos ser ingenuos: culturas distintas implican distintas maneras de ser y, por tanto, la manera de acercarse a las distintas culturas tiene que ser distinta para la evangelización y es que el “Pueblo de Dios se encarna en los pueblos de la tierra, cada uno de los cuales tiene su cultura propia (…). El ser humano está siempre culturalmente situado: «naturaleza y cultura se hallan unidas estrechísimamente». La gracia supone la cultura, y el don de Dios se encarna en la cultura de quien lo recibe (EG 115)
. 

Por eso es bueno que hagamos una pequeña reflexión en torno a la “cultura rural”,  porque  aun siendo cierto que el Mundo Rural
 es una realidad heterogénea no solo a nivel Estatal sino en nuestra propia diócesis, existen una serie de rasgos comunes que definen lo rural, rasgos que son los “valores del Mundo Rural”, unos valores que van desde un sentido especial de la existencia humana provocado por la continua convivencia con los ciclos de vida y muerte (animales, cosechas, personas,…), hasta una profunda espiritualidad que entiende el vivir desde la fiesta (vinculada a alguna motivación religiosa) pasando por una cercanía que hace de la solidaridad y la ayuda mutua algo cotidiano (por supuesto que esta cercanía también puede provocar que los conflictos sean mucho más intensos). Aunque tampoco podemos olvidar, como algo esencial del Mundo Rural, la especial relación con el medioambiente, una relación que incluye el gran conocimiento que se posee de la naturaleza y los procesos biológicos.

Pero el Mundo Rural no solo comparte unos valores, sino que comparte una serie de problemas que podemos resumir en una palabra: la despoblación. Existe una “brecha poblacional” que, en la actualidad, sigue creciendo y que tiene una consecuencia inmediata: el envejecimiento.  Las causas de dicha brecha comienzan por reconocer que en el Mundo Rural, no existen los “medios y facilidades que de ordinario ofrecen los núcleos y los centros urbanos” (MM 124) y que hace descubrir la responsabilidad que tienen las distintas administraciones cuando se trata de dotar de infraestructuras a los pueblos
.

Sin embargo, hay un factor que no siempre se tiene en cuenta: el valor que se le da al Mundo Rural… Cuando la emigración se convirtió en una realidad importante y los emigrantes contaban sus historias de su vida en la ciudad (con mucha dosis de mitificación), además de las noticias que llegaban por otros medios, “el relato del medio rural empezaba a quedar atrás y la ciudad se configura como un espacio de libertad, de consumo y, cada vez más, de ocio en el imaginario colectivo”
.  En definitiva, comienza a fraguarse un desprecio de lo rural que se considera como lo “inculto, lo tosco”
, frente a lo “urbano” que es lo “cortés, atento y de buen modo” (según el diccionario de la RAE). Y esto hace que, a medida que los pueblos comienzan a salir de su aislamiento con la mejora de las infraestructuras, dichas infraestructuras se conviertan en un aliciente para el abandono del campo. 

Pero la despoblación tiene, además, una serie de consecuencias como pueden ser:

Una pérdida de riqueza cultural, grave problema denunciado por el Papa Francisco cuando dice que “la desaparición de una cultura puede ser tanto o más grave que la desaparición de una especie animal o vegetal” (LS 145).

Un problema ecológico que se traduce no solo en un problema de incendios (al desaparecer quien cuide, de manera natural, los montes), sino también problemas como la pérdida de biodiversidad, una fauna salvaje cada vez más descontrolada, etc.

Y la gran consecuencia que es la desesperanza de las gentes que no ven futuro o que el único camino que descubren es el de la salida del pueblo.

Si en nuestros planes pastorales vivimos de espaldas a esta realidad estaremos perdiendo el “contacto real con el pueblo” (EG 82) y por tanto, cayendo en “una despersonalización de la pastoral que lleva a prestar más atención a la organización que a las personas” (EG 82). La “Pastoral Rural” tiene que partir de la convicción de que el Mundo Rural es una de esas periferias a las que el Papa Francisco nos invita a acercarnos, sin olvidar que “si nos atrevemos a llegar a las periferias, allí lo encontraremos, él [el Señor] estará allí” (GE 135).

Por último, señalar que la pastoral rural debería mirar con especial cariño y cuidado a la “religiosidad popular”
. Y es que no podemos entender la fe de forma desencarnada, despegada de la realidad, la fe solo se puede expresar a través de la cultura, “fe y cultura no pueden ser enemigos irreconciliables. Más bien, se necesitan y se ayudan mutuamente. La cultura es como el vehículo a través del cual el hombre expresa sus vivencias más profundas. La cultura religiosa, sin fe, carece de alma”
. Todos, desde nuestra experiencia pastoral, sabemos de los límites que tiene, pero también, si miramos desde los ojos del Espíritu, podemos contemplar las positividades y potencialidades que tiene
.

Resumiendo: “RURAL” el DÓNDE lo hacemos.

c. Y además… Misionera

Con este matiz queremos añadir al “qué” y al dónde el “cómo”. Ya hemos ido apuntando cómo el Papa Francisco nos abre a la novedad porque, como él mismo dice, “hace falta pasar ‘de una pastoral de mera conservación a una pastoral decididamente misionera’” (EG 15).

Una pastoral misionera sería el “estilo” que marca nuestro hacer pastoral. Un estilo que va más allá de pastoral centrada en el “mantenimiento” de una Iglesia que, urgida por el día a día, aparece más como una “suministradora” de sacramentos que como la portadora del Evangelio. 

Hacer de la pastoral una pastoral de misión tiene unas características que podemos apuntar:

1º. Una Iglesia no encerrada en sí misma, sino en salida, porque una Iglesia encerrada se vuelve una Iglesia enferma (cf. EG 49).

2º. Una Iglesia con las puertas abiertas (cf. EG 46).

3º. Una Iglesia que tiene que saber (Cf. EG 24) …

· Primerear, es decir tomar la iniciativa, involucrarse.

· Acompañar a la humanidad en todos sus procesos.

· Fructificar, es decir, estar atenta a los frutos que se van dando.

· Y festejar “cada pequeña victoria, cada paso adelante en la evangelización” 

Una Iglesia así requiere personas, laicos/as o consagrados/as, con unas determinadas características:

· Con entusiasmo misionero (cf. EG 80).

· Que se sientan, en primer lugar, llamados/as (cf. EG 264), tomando la misión como algo sustancial en la vida (cf. EG 78 / 272)

· Que están abiertos a la acción del Espíritu (cf. EG 259).

· Cercanos de las miserias de nuestra gente (cf. EG 270), cercanos a las pobrezas de nuestro Mundo Rural.

· Misioneros/as cargados de esperanza que no se la dejan robar (cf. EG 86). 

· Y desde una “mística militante” que sabe guardar el equilibrio entre oración y acción (cf. EG 262). Porque nos “formamos” en la acción y nos fortalecemos en la oración.

Quizá esto nos llevaría a un estilo pastoral de una Iglesia no tan preocupada por presentarse a sí misma, sino por presentar al Mesías, como hizo Juan Bautista (cf. Jn 1, 35-42).

En definitiva, “Misionera” sería el CÓMO.

2. A modo de JUZGAR…

Situados ya en lo que es la “pastoral Rural Misionera” conviene que nos interroguemos y, para ello, sería bueno tener en cuenta algunos textos que nos pueden servir para la reflexión:

· Los pobres como criterio de autenticidad

“Cuando san Pablo se acercó a los Apósto​les de Jerusalén para discernir « si corría o había corrido en vano » (Ga 2,2), el criterio clave de au​tenticidad que le indicaron fue que no se olvida​ra de los pobres (cf. Ga 2,10). Este gran criterio, para que las comunidades paulinas no se dejaran devorar por el estilo de vida individualista de los paganos, tiene una gran actualidad en el contexto presente, donde tiende a desarrollarse un nuevo paganismo individualista. La belleza misma del Evangelio no siempre puede ser adecuadamente manifestada por nosotros, pero hay un signo que no debe faltar jamás: la opción por los últimos, por aquellos que la sociedad descarta y desecha (EG 195).

· ¿Qué lugar ocupan los pobres en nuestros “planes pastorales”?

· El Mundo Rural: una pobreza olvidada

“Muchas veces pensamos en la pobreza en nuestras ciudades pero atendemos menos, por no tener tanta resonancia en los medios de comunicación, a la pobreza de los hombres y mujeres del campo y del mar. La articulación actual de la economía ha desplazado a muchas personas del mundo rural, incidiendo gravemente en su despoblación y envejecimiento. Los labradores y ganaderos han visto incrementados extraordinariamente los gastos de producción, sin que hayan podido repercutirlos en el precio de sus productos. Los pueblos más pequeños son habitados mayoritariamente por ancianos y personas solas. Todo ello plantea problemas sociales de un profundo calado” (CEE, “Iglesia, servidora de los pobres” abril, 2015, nº 8).

· ¿Somos capaces de contemplar las pobrezas del Mundo Rural? ¿Hay alguna que pudiéramos resaltar?

· El peligro de la “pastoral de la eficacia”

“La comunidad cristiana debe habilitarse para la no rentabilidad inmediata, para la inversión en lo ‘inútil’ que la sociedad excluye como sobrante. Optar por el desarrollo ‘desde los últimos’ exige apostar por los bienes inmateriales e ir más allá de la eficacia y la eficiencia. En definitiva, se trata de reconstruir la centralidad del ser humano y apostar por el valor de todo lo humano”
.

· ¿Nos hemos preguntado alguna vez si no estaremos cayendo en planes pastorales que se quedan en la “eficacia y eficiencia”?

3. Para un ACTUAR

Vista la realidad, e iluminada desde la fe, es necesario volver a ella para transformarla, por eso es importante plantearnos qué hacer. Lo interesante en este momento no es que se nos den pautas de actuación, sino que, en nuestras reuniones, seamos capaces desde el diálogo abierto, buscar pistas. Y para este diálogo podrían servirnos las siguientes preguntas:

· ¿Qué podríamos hacer para formar y formarnos como misioneros/as entusiasmados/as del Evangelio? Podríamos señalar cosas concretas, realizables y evaluables.

· “Consolad, consolad a mi pueblo” (Is 40, 11)… El Mundo Rural necesita "apóstoles de esperanza", generadores de vida, que no se conforman con ayudar a "bien morir" a los pueblos por eso nos preguntamos: ¿qué podemos hacer a nivel personal, parroquial (o de Unidad de Acción Pastoral), arciprestal, diocesano, para ser “apóstoles de esperanza”?

· ¿Nos hemos planteado el conocimiento de los “instrumentos que la Iglesia se ha dado a sí misma”
 para la Pastoral Rural?

De todo lo aportado podríamos escoger una pequeña acción para llevarla a cabo de forma arciprestal.

· Terminamos la sesión haciendo nuestra la oración de Jesús (rezándola juntos/as):

«Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos, y se las has revelado a los pequeños. Sí, Padre, así te ha parecido bien.

Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar” (Mt 11, 25-27).

TEMA 6: LA VOCACIÓN EN LA IGLESIA

Las vocaciones eclesiales son una manifestación de la inconmensurable riqueza de Cristo (cfr.Ef 3, 8) y, por tanto, deben ser valoradas y cultivadas con toda solicitud pastoral, para que puedan florecer y madurar. Entre las diversas vocaciones, suscitadas incesantemente por el Espíritu Santo en el Pueblo de Dios, la llamada al sacerdocio ministerial convoca « a participar en el sacerdocio jerárquico de Cristo» y a unirse a Él para «ser los pastores de la Iglesia con la palabra y la gracia de Dios». Esta vocación se manifiesta en diversas circunstancias, en relación con las distintas fases de la vida humana: la adolescencia, la edad adulta y, como se aprecia en la larga experiencia de la Iglesia, también en la infancia.

La vocación al sacerdocio ministerial se inserta en el ámbito más amplio de la vocación cristiana bautismal, mediante la cual el Pueblo de Dios, constituido por Cristo a través de «una comunión de vida, de amor y de unidad, es asumido también como instrumento de redención universal y enviado a todo el universo como luz del mundo y sal de la tierra (cfr.Mt 5,13-16)»

La misión de la Iglesia consiste en «cuidar el nacimiento, el discernimiento y el acompañamiento de las vocaciones, en especial de las vocaciones al sacerdocio». Ella, escuchando la voz de Cristo, que invita a todos a rogar al Dueño de los campos que mande operarios a su mies (Mt 9, 38; Lc 10, 2), dedica una particular atención a las vocaciones a la vida consagrada y al sacerdocio. Para este fin, es necesario que se establezcan en cada Diócesis, región y nación, centros para las Vocaciones, los cuales, en colaboración con la Obra Pontificia para las Vocaciones Sacerdotales, están llamados a promover y orientar toda la pastoral vocacional, poniendo los medios necesarios.

Congregación para el Clero. Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis nn. 11-13

Ciudad del Vaticano 2016

Que la persona sea un ser llamado no es nada obvio. Quizá a muchos incluso les parezca algo increíble. ¿Llamados? ¿A qué? ¿Por quién? De hecho, en el discurrir de la vida cotidiana, en el día a día, abrumados por actividades, planes, trabajos, problemas, no parece a “simple vista” que exista eso de “la llamada”. Quizá, se piense, algunas personas con tiempo libre se pueden plantear esa cuestión que, además, ha terminado por tener un cierto sesgo espiritualista. Pero en la vida cotidiana no parece claro que cada uno de nosotros esté llamado. Por eso, si queremos razonar y profundizar en la llamada, hay que verificar primero si existe esa “llamada” personal o si es fruto de la imaginación. Y habrá que ver si es algo de unos pocos “elegidos” o si se trata de un fenómeno humano universal

Son muchas las personas que, en un momento u otro, se preguntan a qué están llamados en la vida, qué van a hacer de su vida y, en el fondo, quiénes son. Otros, quizá, se cuestionan si lo que hacen es aquello a “lo que se sentían llamados a hacer”. Ser persona es estar siendo persona y nunca acabamos de recorrer la distancia entre lo que somos y lo que estamos llamados a ser. Hay un momento en que cada uno tiene que seguir su camino particular y atreverse a afrontar las grandes preguntas por sí mismo. 

Podríamos decir que somos quienes estamos llamados a ser. Las propias capacidades nos llaman, nos reclaman su puesta en acción, por eso no tenemos que ser un mero actor de la vida, sino el propio autor de la vida. Para ello las propias capacidades deben ser acogidas, alentadas, valoradas y puestas en juego. La llamada es la forma en que se concreta para cada uno llegar a ser plenamente persona; por eso la llamada personal es fuente de sentido, orientadora de la biografía personal. Cada persona debe ser capaz de reconocer la riqueza que es; tomar conciencia de las potencialidades no basta, hace falta su puesta en juego, para ello ha de adquirir virtudes, pues la persona no tiene sólo los dones con que se le ha dotado “naturalmente”, sino también aquellos que ha adquirido. Y para ello es necesaria la comunidad, porque son los otros con los que vivo comunitariamente quienes me ofrecen un protosentido. No todo está en la persona, no todo es previsible. Cada persona tiene que ir respondiendo a las circunstancias que se van presentando y sobre las que unas veces tienes control y otras no. La llamada es la fuente de la propia identidad, de la identidad auténtica, por eso la propia llamada es el acontecimiento personalizador de más calibre

Toda pastoral vocacional debe nacer de tres certezas básicas: 

1. Dios continúa llamando

2. La Iglesia sigue teniendo capacidad para acompañar y dar respuesta

3. El adolescente es capaz de acoger y responder a la llamada.

Distintos destinatarios

La Pastoral vocacional tiene como verdaderos destinatarios a toda la comunidad cristiana. Todos están, de una manera u otra, a sentirse directamente urgidos por la dimensión vocacional de su vida, en este momento nos centramos especialmente en los niños y en la primera adolescencia.

1. Niños y primera adolescencia.

· Los tenemos mayoritariamente en las parroquias o en la clase de religión.

· Es el momento en el que se está más receptivo.

· Se valora a Jesús, y a la Iglesia.

· Detectan la entrega de los consagrados y los valoran mucho.

· Se hacen planteamientos utópicos, radicales.

· Se asumen modelos a imitar.

· Muchos consagrados vivieron una primera llamada en la adolescencia.

· Es el momento vocacional que más se descuida: “ya tendrá tiempo...”

· Se puede descuidar la relación personal del sacerdote con ellos.

2. Adolescentes

· Es un momento tremendamente emotivo.

· Se valora el encuentro con ellos como personas.

· Buscan y necesitan experiencias significativas.

· Aceptan un acompañamiento “vital”. Vives con él, pues compartes...

· Les cuesta tomar opciones y difícilmente serán de por vida.

· Se agranda la adolescencia y parece no acabar.

· No es un momento para grandes planteamientos (antes o después)

3. Jóvenes

· Nadie quiere dejar de ser joven: Jóvenes somos todos.

· La juventud actual y la adultez se solapan.

· Tremendamente críticos con la Iglesia y con opciones mediocres.

· Fe, celebración, compromiso y moral personal no son sinónimos.

· Ante esta disociación acaban sin razones ni valores.

· Si no hemos cerrado el grifo, vuelven a casa decepcionados.

· Momento vocacional ante el descubrimiento que “esto” no da más de sí.

· Su “adultez” no es garantía de nada.

· Excesivamente estructurados por el “mundo”.

· Con toda clase de experiencias “lastre” en la mochila.

4. Adultos

En este momento hay muchos padres cristianos que no querrían, por nada del mundo, que entre sus hijos se diera una vocación sacerdotal, religiosa o misionera, de esta manera, y sin querer, viven algunas actitudes que dificultan o hasta anulan el posible planteamiento vocacional:

· Oración personalista: Para rezar está la Iglesia. Nunca se reza fuera del templo, y menos en familia, ya que la oración en la vida puede abrirle a Dios y a su voluntad. 

· Dios encasillado: Dios tiene su día, su lugar y sus temas. No hay que “mezclarle” con las cosas del mundo: los estudios, los amigos, la economía, el futuro, la vocación... 

· Falta de formación y planteamientos vitales: La catequesis es cosa de la primera comunión. No hace falta perder el tiempo en lugares donde pueden “comer el coco” o ayudarle a pensar y a conocerse. 

· Vivir la iglesia como “servicio”: Hay que “cumplir con la Iglesia”, pero nada de ser Iglesia, eso son los curas y las monjas. 

· Cumplimiento religioso: ¿Confesión? Sí, pero en su justa medida y nada de conversaciones “raras” ni modas de acompañamiento personal o espiritual. 

· Incapacidad de renuncia: No es bueno que tenga que renunciar a nada, de hecho con un clima de cerrazón a los problemas del mundo en que vivimos, puede llegar a creer que quien no tiene es porque no quiere. Él lo tiene todo. 

· Protección de la niñez y la adolescencia: hay opciones, como las vocacionales, que no debe tomar hasta que tenga asegurado el futuro. 

· Claves muy claras de felicidad: Tiene que ser el primero a cualquier precio, para el poder, el éxito y la fama... como los mejores caminos de felicidad. 

· Hay que ser normales. 

· Pánico por el compromiso: Y por si falla lo anterior... Si algún día viene con la más ligera insinuación vocacional, decidle que todavía es muy joven, que lo deje para más tarde, y como último recurso que lo normal es formar una familia y además cristiana. Y si insiste, dadle un buen baño de mundo, cambiadle de colegio, de parroquia o enviadlo a estudiar al extranjero. Para eso los hijos son vuestros.

5. Ancianos

Puede ser una tentación pensar que como sólo tengo “abuelas” la pastoral vocacional no va conmigo. La pastoral vocacional es una acción de la Iglesia, y por lo tanto, todos los miembros de la Iglesia son parte fundamental de ella.

· Los ancianos son tremendamente sensibles a la crisis vocacional.

· La fe y la vida de oración de estos, son garantía de triunfo.

· Muchos “abuelos” son los verdaderos padres de los niños.

Anexo:

Vocación según Mario Vargas Llosa:

https://www.youtube.com/watch?v=WXLr_DszJng
Preguntas:

· ¿Qué entiendo yo por vocación? Pensar en la vocación personal, ¿cómo descubrí mi vocación, qué personas influyeron en ello, qué me dijeron, qué hice…?

· ¿Qué valoro en la vocación? ¿Cómo la puedo proponer allí donde me encuentro?

· Rasgos de pastor que la Iglesia en Zamora necesita

TEMA 7: LA INICIACIÓN CRISTIANA

Un ángel del Señor habló a Felipe y le dijo: «Levántate y marcha hacia el sur, por el camino de Jerusalén a Gaza, que está desierto». Se levantó, se puso en camino y, de pronto, vio venir a un etíope; era un eunuco, ministro de Candaces, reina de Etiopía e intendente del tesoro, que había ido a Jerusalén para adorar. Iba de vuelta, sentado en su carroza, leyendo al profeta Isaías. El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y pégate a la carroza». Felipe se acercó corriendo, le oyó leer el profeta Isaías, y le preguntó: «¿Entiendes lo que estás leyendo?». Contestó: «¿Y cómo voy a entenderlo si nadie me guía?». E invitó a Felipe a subir y a sentarse con él. El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era este: Como cordero fue llevado al matadero, como oveja muda ante el esquilador, así no abre su boca. En su humillación no se le hizo justicia. ¿Quién podrá contar su descendencia? Pues su vida ha sido arrancada de la tierra. El eunuco preguntó a Felipe: «Por favor, ¿de quién dice esto el profeta?; ¿de él mismo o de otro?». Felipe se puso a hablarle y, tomando pie de este pasaje, le anunció la Buena Nueva de Jesús. Continuando el camino, llegaron a un sitio donde había agua, y dijo el eunuco: «Mira, agua. ¿Qué dificultad hay en que me bautice?». Mandó parar la carroza, bajaron los dos al agua, Felipe y el eunuco, y lo bautizó. Cuando salieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe. El eunuco no volvió a verlo, y siguió su camino lleno de alegría. Felipe se encontró en Azoto y fue anunciando la Buena Nueva en todos los poblados hasta que llegó a Cesarea.

(Hch 8, 26-40)

Pistas para la oración.

1. Escucha el texto de la Palabra de Dios, no busques consecuencias ni interpretaciones. Dios te habla primero para que puedas dialogar después con Él.

2. Deja que resuene en ti el primer anuncio que proviene de la Palabra de Dios: Jesucristo te ama, dio su vida para salvarte, y ahora está vivo a tu lado cada día, para iluminarte, para fortalecerte, para liberarte.

3. Recorre las distintas acciones que se van dando en el texto y en el diálogo de la oración descubre ¿qué te están diciendo hoy?. Por ejemplo: “levántate y marcha”, “vio venir”, “iba de vuelta”, “acércate y pégate”, “invitó a Felipe a subir y sentarse con él”, “continuando el camino”…

“Lo habían instruido en el “camino” del Señor y exponía con entusiasmo y exactitud lo referente a Jesús” Hch 18, 25

El libro de los Hechos de los Apóstoles nos narra con especial cuidado las experiencias de la primera comunidad cristiana en los comienzos del desarrollo de la fe cristiana. Sus expresiones y vivencias nos ayudan, especialmente, a descubrir cómo la fe era transmitida, vivida y comunicada a todos los confines de la tierra. Una de las expresiones más características y genuinas es la denominación de los cristianos como aquellos que siguen el “camino”. Esta es la expresión que nosotros tomamos hoy como punto de partida para reflexionar sobre la Iniciación cristiana en nuestras comunidades cristianas.

La palabra camino nos habla de: comienzo, trayecto, etapas, límites, compañía, descubrimiento, belleza, dificultades, alegrías,… y meta. El camino es el lugar por donde transitamos las personas con todo lo que somos y tenemos compartiendo el trayecto con aquellos que pasan junto a nosotros; donde nos podemos apoyar, alentar o hacernos tropezar; y descubrimos las cosas nuevas y bellas que aparecen a lo largo de él para llegar a la meta que esperamos alcanzar. De esa misma manera, se constituye el “camino” de la comunidad cristiana, donde la Iglesia engendra, cuida, alimenta y ayuda a crecer a los nuevos cristianos. Un camino de iniciación, en compañía de la comunidad cristiana, impregnado de la Pascua del Señor, situado en este tiempo y en este lugar, como verdadero proceso formativo y escuela de fe (cf. Directorio General para la Catequesis, 91).

Por lo tanto, como todo camino, “la Iniciación cristiana es un proceso que supone un principio, un desarrollo y un final” (Directorio de la Iniciación Cristiana, 9). Es en este camino en el que os propongo hoy que nos adentremos para, desde la reflexión vivida como discípulos misioneros, veamos en qué situación nos encontramos, quién nos ha puesto aquí, qué nos ha mandado realizar y qué estamos dispuestos a dar.

“Lo santo para los santos” (Liturgia hispano-morzárabe)

Esta monición de nuestra antigua liturgia hispana para la mostración del Cuerpo y Sangre de Cristo en la Eucaristía, y sabiendo que la Eucaristía es “fuente y culmen de la vida cristiana” (Lumen Gentium 11), nos hace intuir que somos llamados por el Señor, cada uno por su camino y fortalecidos por la Palabra y los sacramentos, a la santidad con la que es perfecto Dios nuestro Padre (cfr. Lumen Gentium 11).

El Papa Francisco, en su exhortación Gaudete et Exultate, desde estas palabras del Concilio, nos invita a descubrir el camino personal de la santidad, discerniendo el propio camino y sacando a la luz lo mejor de sí, sin desalentarnos al contemplar modelos de santidad que nos parecen inalcanzables (cfr. Gaudete et Exultate 11). La Iniciación cristiana, por tanto, ha de constituirse en un camino para alcanzar la santidad, que cada uno debemos desarrollar desde la vocación particular a la que somos llamados. Hemos de dejar que la gracia del Bautismo fructifique en un camino de santidad (cfr. Gaudete et Exultate 15)

Este camino de la santidad, por el que nos conducen los sacramentos, es también posible vivirlo hoy en la Iglesia en medio de nuestro mundo. No es un ideal inalcanzable, pero que precisa de unas características necesarias para el momento actual en el que vivimos. El Papa Francisco, nos ofrece unas notas de la santidad en el mundo actual que sería bueno que fuéramos capaces de incorporar a la reflexión sobre los procesos de Iniciación cristiana para la búsqueda de nuevas formas, métodos y actitudes que tendremos que introducir en la actividad catequética para conducirnos, sacerdotes, religiosos, catequistas y catequizandos, en el camino que conduce a la santidad de la vida cristiana a la que queremos llevar a nuestros niños, adolescentes y jóvenes.

Estas notas que el Papa nos ofrece son las siguientes:

· Aguante, paciencia y mansedumbre (GE 112-121). Estar centrados en Dios desde la firmeza y la solidez interior para llegar al testimonio de la santidad y fidelidad en el amor. Evitando las difamaciones y las lamentaciones, los juicios apresurados y el orgullo, viviendo desde la humildad del que acepta las humillaciones como Jesús, buscando nuestra seguridad solamente en Dios.

· Alegría y sentido del humor (GE 122-128). Características de la santidad especialmente necesarias hoy, que a pesar de la dureza de la vida, nos fundamenta en el amor de Dios, dejando que sea él quien cambie nuestra vida. Es la alegría propia de la predicación de los profetas y del testimonio de los santos, especialmente de María, que no se da de manera individualista o consumista, sino con un talante positivo y agradecido para compartir y alegrarse con el bien de los otros.

· Audacia y fervor (GE 129-139). Valentía para no dejarnos paralizar por las dificultades: la comodidad y la inercia, la timidez o la vergüenza, el miedo y el cálculo, el pesimismo y el refugiarse en la búsqueda de seguridad. Dios va más allá de nuestros esquemas y golpea nuestro corazón para sacudirnos de todo aquello que nos impide salir de nosotros mismos, para luchar contra una mediocridad tranquila y anestesiante que sólo vive de los recuerdos y abrirnos a las sorpresas del Señor Resucitado, que nos desafía en nuestras costumbres y nos descoloca por lo que sucede a nuestro alrededor.

· En comunidad (GE 140-146). La santidad sólo puede vivirse en comunidad, por lo tanto, no podemos ir “por libre”, sino en la comunión de la Iglesia. La comunidad se realiza desde la sencillez y los pequeños detalles de la vida cotidiana, no por el camino del individualismo que nos aísla de los demás, sino por el camino de Jesús en la vida comunitaria con su familia, con sus discípulos y con el pueblo sencillo, para que todos seamos uno.

· En oración constante (GE 147-157). La santidad necesita de oración, vive de oración constante, necesita comunicación y diálogo continuo con Dios en medio de la vida cotidiana. También, requiere tiempo cada día en exclusiva para adorarle, mirarle y escucharle sin prisas, aprender de Jesús y dejarse enamorar por Él. Es una oración que no lleva a evadirnos del mundo y de la historia, sino que nos lleva a verlos con más profundidad, realismo y agradecimiento a Dios. Es, sobre todo, el encuentro con Jesús en las Escrituras que nos lleva, por su lectura orante, a la Eucaristía, presencia real de la Palabra que nos alimenta y se hace memoria viva de la alianza de Dios con su pueblo.

La catequesis, “por ser iniciación, incorpora a la comunidad que vive, celebra y testimonia la fe” (Directorio General para la Catequesis, 68)

La Iniciación cristiana, por tanto, es un camino que nos conduce hacia la santidad y que reclama una catequesis orgánica que a través de los conocimientos, la celebración, un estilo propio de vida y la oración incorpore a la comunidad a aquellos que han sido llamados por Dios para ser sus testigos en medio del mundo. 

La catequesis de Iniciación se constituye en un período de formación integral y fundamental, cuyo objetivo es servir a la unidad de la fe, asegurando la identidad del cristiano, para conseguir la confesión de la fe, desde el conocimiento, la experiencia, la vida evangélica, el compromiso apostólico y la vivencia eclesial. (cf. Directorio de la Iniciación Cristiana, 34-37)

Muchas han sido las personas que han dedicado sus esfuerzos y tareas a esta labor evangelizadora y ha habido familias que han colaborado con todo interés en la tarea de la educación cristiana de sus hijos. Es ahora tiempo de plantearnos de nuevo la tarea, los medios y métodos que empleamos para seguir mirando hacia adelante. Tenemos que estar dispuestos a mirar con realismo y con esperanza la realidad en la que nos encontramos. No nos vale con lo que siempre ha sido, no nos valen los lamentos que le echan la culpa a otros, no nos valen la tristeza y la melancolía que miran a otros tiempos,… Hoy necesitamos centrarnos con realismo en el proyecto de Dios para este tiempo, con paciencia, alegría, audacia, comunión y profunda espiritualidad.

Necesitamos, basándonos en el proyecto común, descubrir qué tenemos, que necesitamos y a dónde estamos dispuestos a llegar. Por eso, ahora, te invito a que respondas a estas preguntas con realismo desde la realidad en la que te encuentras:

1. Proyecto de Iniciación cristiana

a. ¿conoces el proyecto iniciación cristiana de la Diócesis?

b. ¿cómo se aplica en tu parroquia?

c. ¿qué agentes lo llevan a cabo?

d. ¿qué medios utilizas para llevar a cabo la catequesis?

e. ¿qué elementos te parece que son necesarios incorporar?

2. Itinerarios (Decreto por el que quedan determinados los itinerarios catequéticos en la Diócesis de Zamora de 21 de octubre de 2011)

1) Niños bautizados y en proceso continuo de catequesis (6-12 años)

a) Despertar religioso y primer anuncio

1. ¿qué se hace con los niños, con los padres y con los catequistas?

2. ¿Cuántos encuentros se hacen?

3. ¿qué materiales se utiliza?

4. ¿cómo valoras lo que se está haciendo en esta etapa en tu parroquia?

5. Sugiere propuestas de futuro para trabajar con catequistas, padres y niños

b) Iniciación sacramental

1. ¿qué se hace con los niños, con los padres y con los catequistas?

2. ¿cuántos encuentros se hacen?

3. ¿qué materiales se utiliza?

4. ¿cómo valoras lo que se está haciendo en esta etapa en tu parroquia?

5. Sugiere propuestas de futuro para trabajar con catequistas, padres y niños

c) Primera síntesis de fe

1. ¿qué se hace con los niños, con los padres y con los catequistas?

2. ¿Cuántos encuentros se hacen?

3. ¿qué materiales se utiliza?

4. ¿cómo valoras lo que se está haciendo en esta etapa en tu parroquia?

5. Sugiere propuestas de futuro para trabajar con catequistas, padres y niños

2) Niños no bautizados en su infancia y que solicitan el Bautismo en edad escolar.

1. ¿cuántos casos hay en tu parroquia?

2. ¿qué proceso catequético se realiza con ellos?

3. Sugiere iniciativas para que la invitación, preparación y admisión al Bautismo de estos niños signifique una experiencia personal de fe, una integración en la comunidad cristiana y un despertar del compromiso misionero.

3) Adolescentes que interrumpieron el proceso catequético después de la primera comunión y solicitan completar la Iniciación Cristiana

1. ¿cuántos casos hay en tu parroquia?

2. ¿qué proceso catequético se realiza con ellos?

3. Sugiere iniciativas para que la invitación, preparación y admisión al Bautismo de estos niños signifique una experiencia personal de fe, una integración en la comunidad cristiana y un despertar del compromiso misionero.

4) Adultos no bautizados

1. ¿cuántos casos hay en tu parroquia?

2. ¿conoces la institución del Catecumenado de Adultos?

3. Sugiere iniciativas para acercar a la fe a los no bautizados

5) Adultos bautizados que interrumpieron la Iniciación cristiana y solicitan completarla

1. ¿cuántos casos hay en tu parroquia?

2. ¿qué proceso catequético se realiza con ellos?

3. ¿Cuáles suelen ser las motivaciones por las que piden completar la Iniciación Cristiana?

4. Sugiere iniciativas para que la invitación, preparación y admisión a completar la Iniciación cristiana signifique una experiencia personal de fe, una integración en la comunidad cristiana y un despertar del compromiso misionero.

3. Los sacramentos de la Iniciación cristiana (Directorio de la Iniciación cristina, nn. 90-178)

a) Bautismo

1. ¿qué tipos de familia se acercan a pedir el sacramento? ¿Cuáles son las principales motivaciones por las que piden el bautismo? ¿cómo es nuestra acogida? ¿qué les ofrecemos?

2. ¿en qué consiste la preparación del Bautismo? ¿qué contenidos consideras fundamentales?

3. ¿cómo celebramos el bautismo: ministerios, padrinos, lugar, tiempo,…?

4. Puesto que el Bautismo da comienzo a la Iniciación cristiana, sugiere iniciativas a tener en cuenta después de la celebración del Bautismo desde el ámbito familiar y parroquial

b) Eucaristía 

1. ¿qué puesto ocupan las familias en la preparación del sacramento?

2. ¿qué importancia damos al sacramento de la penitencia?

3. ¿cómo celebramos la participación por primera vez de los niños en la Eucaristía: ministerios, lugar, tiempo,…?

4. Puesto que la participación por primera vez en la Eucaristía no da por concluida la Iniciación cristiana, sugiere iniciativas a tener en cuenta después de la celebración de primera Eucaristía desde el ámbito familiar y parroquial

c) Confirmación

1. ¿qué puesto ocupan las familias en la preparación del sacramento?

2. ¿qué situaciones se dan para la recepción de este sacramento en cuanto a la edad y relación con la vida de la Iglesia de quienes lo solicitan?

3. ¿qué importancia damos al sacramento de la penitencia?

4. ¿cómo celebramos la confirmación: ministerios, padrinos, lugar, tiempo,…?

5. Puesto que la Confirmación conduce a la conclusión de la Iniciación cristiana, sugiere iniciativas a tener en cuenta después de la celebración de la Confirmación desde el ámbito familiar y parroquial.

4. Otros elementos

1. Los catequistas: ¿qué valoras del trabajo de los catequistas?, ¿qué necesidades tienen?, ¿es necesario un plan de formación, como debe ser, dónde se debe realizar?

2. La catequesis en la pastoral de conjunto: ¿qué relación tienes con otras parroquias?, ¿en qué es necesario que las parroquias trabajen juntas?, ¿qué se puede hacer en el ámbito del arciprestazgos con catequistas, niños en proceso de catequesis?

3. El trabajo diocesano de comunión: ¿conoces las actividades diocesanas para catequistas y para los niños en proceso de catequesis?, ¿crees que ayudan a los procesos de iniciación?, ¿te preocupa la comunión diocesana a la hora de tomar decisiones en el ámbito de la Iniciación cristina?

4. Sugerencias o propuestas concretas para mejorar la catequesis a nivel parroquial, arciprestal y diocesano.

PROGRAMACIÓN PASTORAL DIOCESANA - CURSO 2018-2019
VICARÍA GENERAL

Suscitar, potenciar y coordinar, en la vida de la diócesis, todas aquellas realidades que alienten y favorezcan la conversión pastoral, en una Iglesia centrada en Cristo, en salida y con una preocupación constante por el tema vocacional, la iniciación cristiana y la religiosidad popular; y abierta a un análisis de las distintas situaciones que favorezcan caminos de respuesta a los interrogantes y retos de la evangelización hoy.

Calendario
Octubre:

· Encuentro con el Delegado de Medios de Comunicación Social y con el Delegado para la Religiosidad Popular.

Noviembre:
· Encuentro con las comunidades religiosas que trabajan en el mundo rural y con los respectivos presbíteros moderadores.

· Reunión del Consejo Presbiteral (29)

Marzo: 
· Reunión del Consejo Presbiteral (21)

Mayo:
· Encuentro con las comunidades religiosas que trabajan en el mundo rural y con los respectivos presbíteros moderadores.

Junio:
· Reunión del Consejo Presbiteral (13)

· Encuentro con el Delegado de Medios de Comunicación Social y con el Delegado para la Religiosidad Popular.

DELEGACIÓN DIOCESANA DE MEDIOS DE COMUNICACIÓN SOCIAL

· Mantener los cauces informativos diseñados por el equipo anterior.

· Ser canal de comunicación de la renovación pastoral que emprende toda la Diócesis, cuidando los contenidos y los formatos de nuestra producción informativa para que refleje, más allá de las cuestiones de agenda y actualidad, el camino que hacemos juntos.

Acciones

· Acompañar las reflexiones del objetivo diocesano con un tratamiento específico en los medios propios (especialmente la hoja diocesana, los programas de radio e Internet).

· Dar relieve en los contenidos a lo que, desde los arciprestazgos y parroquias, Seminario, Delegaciones diocesanas, Cáritas, institutos de vida consagrada, cofradías y asociaciones... se trabaje y se emprenda en la clave de la Conversión a la que se nos llama. 

· Facilitar la participación de distintas personas en la comunicación diocesana y ser altavoz de lo divulgado por los diversos organismos y realidades, sobre todo en las redes sociales.

DELEGACIÓN PARA LA RELIGIOSIDAD POPULAR

Siguiendo las pautas del Objetivo Diocesano para este curso, invitados a una permanente renovación sobre nuestro ser y misión como Iglesia diocesana, queremos contribuir con una reflexión sobre las posibilidades, objetivos y acciones dentro del campo de la Religiosidad Popular. 

Por ello planteamos la siguiente programación:

1. SANTUARIOS Y ROMERÍAS

· En el primer trimestre del 2019 se celebrará el encuentro diocesano de Santuarios y Religiosidad Popular, que estará centrado en la cuestión “la religiosidad popular en la vida de la Iglesia”. 

2. PEREGRINACIONES 

· La Peregrinación Diocesana a Lourdes, organizada en colaboración con la Hospitalidad de Lourdes de Zamora, tendrá lugar del 4 al 9 de julio de 2019. 

· Se seguirán elaborando materiales para la oración e interioridad en el Camino de Santiago.

· Se continuará en la colaboración con AZACS, Asociación Zamorana de los Caminos de Santiago.

3. PEREGRINOS POR UN DÍA

· Se continuarán realizando etapas mensuales en el Camino de Santiago y otros itinerarios, aproximadamente de octubre a marzo, y algunos en colaboración con parroquias de la Diócesis de Bragança-Miranda.

· Se mantendrán la colaboración puntual con parroquias de la Diócesis de Astorga en el mes de agosto, por el Camino Sanabrés.

· La Peregrinación Nocturna a San Pedro de la Nave, en su IX edición, será el viernes 21 de junio. 

· Se realizarán unas jornadas de reflexión sobre la importancia del caminar y la peregrinación en la espiritualidad cristiana.

DELEGACIÓN EPISCOPAL PARA LAS COFRADÍAS Y HERMANDADES

Objetivo


Potenciar la reflexión sobre la exigencia de conversión personal y pastoral que comporta el seguimiento de Jesucristo en el ámbito de las cofradías y hermandades, con una referencia explícita al conocimiento y profundización de la Religiosidad Popular y al compromiso con la formación, la vocación y el ejercicio de la caridad en ellas. 

Acciones
Organización de encuentros para cofrades con los objetivos:

1. Formación cristiana.

2. Profundización en el conocimiento y vivencia de la Religiosidad Popular.

3. Pretensión de un compromiso personal en el ejercicio de la caridad. Voluntariado.

DELEGACIÓN PARA EL PATRIMONIO Y LA CULTURA

Objetivo general

Impulsar el conocimiento, la conservación, la custodia y la difusión de nuestro patrimonio religioso-cultural diocesano, al servicio de la Evangelización.

Objetivos específicos
1. Ofrecer asesoramiento artístico y estético a los responsables de los templos en los proyectos de reforma de los espacios celebrativos.

2. Poner a disposición de los investigadores los fondos archivísticos, bibliográficos y museográficos de nuestro Patrimonio.

3. Continuar la concentración de los archivos parroquiales y la recogida de libros antiguos de instituciones eclesiásticas y particulares.

4. Copiar la documentación fotográfica, cinematográfica y videográfica antigua existente sobre edificios y objetos de titularidad eclesiástica.

5. Continuar con la elaboración del inventario de bienes muebles en el arciprestazgo de Benavente.

6. Continuar con la digitalización del inventario de bienes muebles de la Diócesis.

7. Regular la reproducción de motivos de nuestro Patrimonio religioso-cultural.

8. Potenciar la restauración de bienes muebles de nuestro Patrimonio destinados al culto.

9. Colaborar con las fuerzas de seguridad del Estado en orden a la identificación y devolución de obras artísticas sustraídas de nuestro Patrimonio.

10. Colaborar con las instituciones públicas en la difusión y la conservación de nuestro Patrimonio Cultural (convenios, acuerdos, proyectos...).

11. Asistir a las reuniones de delegados de Patrimonio Cultural de Castilla y León.

12. Participar en las Jornadas Nacionales de Patrimonio Cultural.

13. Aplicar las orientaciones del Objetivo Pastoral Diocesano en cuantos proyectos programe y ejecute la Delegación Diocesana para el Patrimonio y la Cultura.

Horario de atención al público: lunes, de 11 a 14 horas, en el despacho de la Delegación (Obispado de Zamora), salvo compromisos ineludibles por parte del delegado.

VICARÍA EPISCOPAL PARA EL CLERO

Objetivos

· En la dimensión pastoral: animar a los sacerdotes a trabajar el Objetivo pastoral en grupos. 

· En la dimensión humana: acompañar a los más mayores.

· En la dimensión espiritual: potenciar la participación en retiros y ejercicios espirituales. 

Acciones:

1.- Reuniones mensuales de formación:

Arciprestazgo
Día 
Lugar

- Aliste-Alba 
3er martes
Casa parroquial de Alcañices y (alternando) Casa parroquial de Carbajales.

- Benavente-Campos
3er miércoles
F. Silva, 34. Benavente

- El Pan
2º miércoles
Centro parroquial. Arquillinos.

- Sayago
2º viernes
Casa parroquial. Bermillo de Sayago

- Toro-La Guareña
2º miércoles
Casa Fundacional Amor de Dios. Toro

- El Vino
2º martes
Casa Parroquial de Morales del Vino.

- Zamora-ciudad
último miércoles
Casa de la Iglesia. Zamora.

2.- Jornada de reflexión-trabajo en Zamora para iniciar la Formación Permanente:

· 20 de septiembre, jueves

3.- Retiros para sacerdotes: Adviento, Cuaresma y Pascua.

ADVIENTO: (Segunda semana de Adviento)

· 11 de diciembre, martes, en Benavente

· 12 de diciembre, miércoles, en Zamora

· 13 de diciembre, jueves, en Toro

CUARESMA: (Tercera semana de Cuaresma)

· 26 de marzo, martes, en Benavente

· 27 de marzo, miércoles, en Zamora

· 28 de marzo, jueves, en Toro

PASCUA: (Quinta semana de Pascua)

·  21 de mayo, martes, en Benavente

·  22 de mayo, miércoles, en Zamora

·  23 de mayo, jueves, en Toro

4.- Ejercicios Espirituales para sacerdotes en la Casa de Ejercicios:

· Del 7 al 11 de enero. Director: A determinar

5. Miércoles Santo: 

· 17 de abril. Comida fraternal en la Casa de Ejercicios de Zamora después de la misa crismal.

6.- Jornada sacerdotal con la celebración de las bodas de oro y de plata sacerdotales:

· 10 de mayo, viernes. 

VICARÍA EPISCOPAL PARA ASUNTOS SOCIALES

Objetivo

Acompañar y alentar aquellas realidades de la vida diocesana que corresponden a esta Vicaría, con especial atención a las personas que trabajan y colaboran en los distintos organismos diocesanos que esta Vicaría ha de coordinar.

DELEGACIÓN DIOCESANA DE ACCIÓN CARITATIVA Y SOCIAL

Objetivo General

Que todos los centros, programas y agentes de Cáritas Diocesana de Zamora sean testigos del amor de Dios y estén dispuestos a ser una Iglesia en salida para los necesitados y excluidos de nuestra sociedad.

Objetivos Específicos

· Implicar a todas las realidades de Cáritas en la animación comunitaria de la caridad.

· Crear, potenciar y consolidar las Cáritas Parroquiales e Interparroquiales, sobre todo en el mundo rural. La presencia de Cáritas en nuestras comunidades cristianas debe ser un objetivo irrenunciable.

· Cultivar una sólida espiritualidad, centrado en Cristo y en el mandato de la Caridad – Amor, que dé consistencia y sentido a nuestro compromiso social.

· Profundizar en la dimensión evangelizadora de la caridad y de la acción social.

· Afrontar el reto de una economía inclusiva y de comunión. 

· Prestar especial atención a la realidad de las familias que pasan por situaciones sociales y económicas difíciles. 

· Sensibilizar a las comunidades cristianas y a la sociedad sobre la comunicación cristiana de bienes.

· Favorecer la comunión y coordinación entre nosotros y con otras realidades eclesiales.

· Potenciar la cooperación internacional, ayuda a las personas de otros lugares y sensibilización de las comunidades cristianas ante las situaciones de pobreza y desigualdad global.

I. Acciones Generales

· Potenciar en todos los centros y programas la espiritualidad y la celebración de la fe, ayudando a la conversión personal.

· Trabajar en los centros y programas con trabajadores y voluntarios el Objetivo Pastoral de la diócesis para este curso. (Último viernes de cada mes desde octubre hasta mayo. 26 de octubre, 30 de noviembre, 14 de diciembre, 25 de enero, 22 de febrero, 22 de marzo, 26 de abril y 31 de mayo)

· Favorecer la incorporación de nuevos voluntarios realizando una campaña específica de sensibilización. (diciembre 2018)

· Encuentros de coordinación y comunión entre centros y programas.

· Propiciar formas alternativas de empleo y de vida en relación con la economía de gratuidad y las nuevas fórmulas de economía social.

· Participar en las reuniones y sesiones de coordinación y formativas de Cáritas Autonómica y de Cáritas Española.

II. Acogida y atención primaria

1. Animación Comunitaria. Zamora Ciudad y arciprestazgos rurales

Objetivo general

· Potenciar y facilitar que las Comunidades Cristianas descubran que la caridad es parte esencial de su fe.
Objetivos específicos

· Crear y potenciar las Cáritas parroquiales.

· Animar a la Comunidad Cristiana, allí donde existan, a formar parte del grupo de Cáritas parroquial para ser agentes de la actividad caritativo-social.

· Crear redes en el territorio.

· Promover la formación de los agentes de la acción caritativo-social.

· Participar en encuentros abiertos de toda la comunidad.

· Sensibilizar a la Comunidad Cristiana y a la sociedad sobre las desigualdades.

· Mejorar nuestra intervención y formación con las personas y/o familias que acompañamos.

Actividades

	Actividades de acogida y acompañamiento
	Fechas

	Entrevistas personales y familiares para conocer la realidad, recoger datos y elaborar el plan de acompañamiento.
	A lo largo de todo el curso.

	Derivación cuando sea necesario hacia los servicios específicos competentes para ayudar en la problemática planteada
	A lo largo de todo el curso.

	Informar, asesorar o ayudar en la tramitación de documentación cuando se requiera.
	A lo largo de todo el curso.

	Facilitar ayuda a las necesidades detectadas (alquiler y suministros de vivienda, alimentación, ropa, salud,etc. ).
	A lo largo de todo el curso.

	Acompañamiento a todos los grupos de las Cáritas Parroquiales de los diferentes arciprestazgos
	A lo largo de todo el curso.


	Actividades de formación
	Fechas

	Arciprestazgo de El Vino (Villaralbo): Se realizarán sesiones de formación para los voluntarios durante todo el año sobre diferentes temas de la realidad social.
	A lo largo de todo el curso.

	Arciprestazgo de El Vino (Villaralbo): actividad de formación con los niños de Catequesis.
	Un sesión en el curso.

	Arciprestazgo de El Pan: Se trabajarán durante todo el curso en las reuniones de Caritas Arciprestal sesiones formativas para los voluntarios sobre diferentes temas de la realidad social.
	A lo largo de todo el curso.

	Sesión de formación y convivencia de agentes en el arciprestazgo de Zamora ciudad.
	Diciembre 2018

Marzo 2019

Junio 2019

	Arciprestazgo de Sayago: Sesión de formación y convivencia de agentes.
	Mayo 2019

Junio 2019

	Arciprestazgo Zamora ciudad: Parroquias de San Frontis, Lourdes y Mª Auxiliadora. Formación para los voluntarios sobre las realidades que acompañamos en Cáritas y nuestra manera de actuar
	Durante todo el curso

	Arciprestazgo Zamora ciudad: Talleres y seminarios formativos e informativos en colaboración con otros programas de la Entidad y en la medida de lo posible, con otras organizaciones de la zona.
	Parroquias:

· San Juan y San Vicente: una sesión al mes.

· Santa María de La Horta: una sesión al mes.

· San Lorenzo: Se trabajará un tema cada mes, una vez a la semana.


	Actividades de información y sensibilización
	Fechas

	Arciprestazgo de El Vino (Villaralbo): Charlas informativas sobre los diferentes programas de Cáritas. 
	Durante todo el curso.

	Presentación de la identidad y labor de Cáritas Diocesana de Zamora en los diferentes arciprestazgos y otros recursos que lo demanden.
	A lo largo de todo el curso.

	Difusión de la Campaña Institucional en los diferentes arciprestazgos.
	Diciembre 2018

Junio 2019

	Arciprestazgo de Sayago y Aliste-Alba: actividades de sensibilización sobre la campaña “Compartiendo el Viaje”
	Octubre 2018

Noviembre 2018


	Actividades de coordinación
	Fechas

	“Reunión socio-educativa” encuentro de información y coordinación en el que participan los diferentes recursos de una zona de la ciudad de Zamora
	Noviembre 2018

Marzo 2019

Mayo 2019

	Reuniones de coordinación con Salud Mental.
	Una vez al mes a lo largo del curso.

	Arciprestazgo de Sayago: Coordinación con los Servicios Sociales de la zona.
	Octubre 2018

Marzo 2019

Junio 2019

	Arciprestazgo de El Vino y El Pan: Encuentros de coordinación con Servicios sociales de Zamora Rural
	Dos encuentros a lo largo del curso. 

	Reuniones de coordinación interna con los programas de Proyecto Hombre, CAD y Centro Acogida.
	Una vez al mes.


A demanda de las diferentes parroquias se irán desarrollando distintas actividades dirigidas a la formación de las personas y familias. También además de las actividades programadas, a lo largo del año se acudirá a las reuniones y/o encuentros que nos convoquen otros organismos, instituciones, entidades, asociaciones, etc.

2. Cáritas Interparroquial de Benavente

· Ofreciendo formación más específica en sus habilidades o en otras con las cuales tengan afinidad.

· Buscar alternativas a las situaciones adversas por las que están atravesando los participantes.

· Fomentando las habilidades que ellos controlan, definiendo un área de influencia.

· Supervisión familiar: comunicación asertiva y escucha activa. Intervención en resolución de conflictos. 
· “Estar al lado de los que sufren”. No podemos solucionar todas las necesidades económicas, pero tenemos otros “bienes” que, además, se multiplican cuando más se ponen en práctica: la acogida, la ternura, el encuentro, la escucha, la compasión por el prójimo, etc. 

· Curso básico para voluntariado.

· Seguir invitando a los grupos de catequesis a conocernos y colaborar en nuestra tarea.

3. Cáritas Interparroquial de Toro

· Realizar una acogida, acompañamiento y seguimiento de familias (Todo el año).

· Orientación y acompañamiento de las personas para su integración (Todo el año).

· Sensibilización sobre la situación socio-económica (Todo el año).

· Promover la incorporación de voluntarios (Todo el año).

· Participar en cada una de las actividades formativas propuestas por Cáritas Diocesana (Todo el año).

· Coordinar las iniciativas sociales que surgen en nuestra comunidad: actuaciones benéficas, actividades propuestas por las parroquias, colegios, cofradías… (Todo el año).

· Charlas de sensibilización para los más jóvenes (Fecha sin determinar).

· Realización de cursos formativos demandados (Fecha sin determinar).

· Consolidar y cuidar campañas extraordinarias, sobre todo las de Navidad o Caridad.

· Reuniones de coordinación con CEAS y Cruz Roja Toro para tratar casos comunes (Mensuales).

· Reuniones de la Junta Interparroquial de Toro.

· Fomentar la participación de los niños pertenecientes a familias en exclusión en el campamento organizado por Azemur (verano 2019).

III. Mayores

Objetivo general


Mejorar la calidad de vida de las personas a través de su bienestar integral, es decir, abarcando todos los aspectos: psicológico, fisiológico, social, humano y religioso, estimulando su vida, facilitando y favoreciendo la atención de sus cuidados, proporcionando un entorno humano, potenciando la motivación, participación y desarrollando su tiempo de ocio mediante actividades que les permitan crecer como personas dignas y sentirse parte activa de la realidad en la que viven.

1. Residencias “Conchita Regojo” y “Don Antonio y Doña Esther”. Fermoselle

· Trabajar la Campaña institucional Cáritas. Estas actividades van dirigidas a usuarios con ausencia de deterioro cognitivo o deterioro cognitivo leve. 

· Las actividades de la campaña institucional de Cáritas, la terapeuta ocupacional, las adaptará para realizar actividades con los usuarios.

· En colaboración y coordinación con el Centro de Apoyo al Menor de Fermoselle, se realizarán actividades intergeneracionales entre los niños y las personas mayores.

· Siguiendo el objetivo Pastoral Diocesano nos plantemos el acercamiento de la entidad a todo el entorno de la Zona de Sayago. Potenciando la identidad de Caritas Diocesana de Zamora a través de las Residencias Conchita regojo y D: Antonio y Dª Esther en la Zona de Sayago. Poner el resto de los recursos de Caritas Zamora en la Zona en contacto con los Usuarios, no sólo de la residencia sino del resto del pueblo. Hacer que Caritas se haga presente, cada vez más como agente generador de calidad de vida en el entorno rural.

· Como agentes de Cáritas somos evangelizadores y en base a ello, hemos creado esta actividad que consistirá en realizar visitas periódicas a los mayores que vivan solos o tengan necesidades especiales, de las localidades aledañas a Fermoselle y del propio pueblo.

2. Residencia “Virgen de la Salud”. Alcañices

· Innovación en las diferentes actividades que se programan en el centro (nuevos talleres desde terapia ocupacional y animación sociocultural), adaptándonos a los nuevos tiempos y a las nuevas exigencias legales que se nos presentan.
· Desde la residencia, se tiene muy en cuenta el área espiritual de la persona, por ello las actividades religiosas son de vital importancia: Celebración semanal de la Eucaristía, celebración de la palabra por parte de las Hermanas de Amor de Dios, rosario que se celebra diariamente, desde las áreas de animación y terapia ocupacional también se trabajará en los diferentes talleres esta área espiritual.

· Acompañamiento a las familias durante el duelo que conlleva la pérdida de un ser querido.

· Promover e incentivar que el personal del centro realice un trabajo vocacional, profundizando realmente en la importancia que este tiene y la repercusión que puede generar en la persona que atendemos y a la que ayudamos.

· Fomentar el voluntariado en la residencia.

3. Residencia “Matías Alonso”. Villarrín de Campos

· Conciliar la vida familiar y laboral de los familiares de los residentes y de los trabajadores.

· Organizar un día específico, e intentar hacerlo coincidir con la fiesta del pueblo, celebrando la eucaristía en la parroquia e invitando a las familias a participar y a unirse a la comunidad donde residimos.

· Ofrecer tanto a familias, trabajadores, comunidad y residentes, la apertura a todas las actividades del Centro, ya pueden ser excursiones, salidas, cine fórum, talleres, etc.

· Ofrecer a familias y comunidad asistir a las distintas actividades programadas por el centro: excursiones, salidas, semana cultural, día del mayor, celebración de las fiestas patronales del pueblo en honor al Santísimo Cristo de los Afligidos, carnavales, pascua, romería de Pajares, día de la familia, fiestas navideñas.

· Incluir a los residentes, en las diversas actividades parroquiales: encuentros intergeneracionales, salidas, eucaristías, celebraciones....
4. Residencia “Virgen de árboles”. Carbajales de Alba”

· Desde el mes de octubre hasta el mes de junio, exceptuando Diciembre (ya que hay otras celebraciones), trabajar una vez al mes, tanto con los usuarios, como el personal y familiares que estén en el centro, los temas del Objetivo Pastoral Diocesano. 

· Fomentar el encuentro de las familias. Mantener el día de la familia, que se lleva a cabo en la fecha de Navidad., con la participación de los familiares, residentes y trabajadores en la Eucaristía y en la convivencia.

· Buscar espacios de encuentro entre los familiares, residentes y personal del centro. En los cuales poder decidir los temas de los que necesitamos o queremos hablar. Realizar charlas, coloquios, encuentros, para tratar esos temas de los que nos gusta hablar, o que nos pueden preocupar, bien por desconocimiento, inexperiencia, o por inquietud, y buscar a personas especializadas o conocedoras, para poder avanzar en este colectivo en el que todos estamos implicados, como es el envejecimiento en los centros residenciales.

· Promover el voluntariado en las actividades que se llevan a cabo en el Centro.

5. Residencia “San Agustín” Toro


Se trabajará esta programación, orientándonos y centrándonos sobre todo en Iglesia en salida y religiosidad popular. 

· Iglesia en salida: creación y potenciación de una convivencia fraternal. Apertura a toda la comunidad y la población donde está ubicada la Residencia San Agustín. 

· Religiosidad popular: celebración de las fechas destacadas en Toro, potenciando esa celebración, acercamiento y vivencia de la religiosidad que nos envuelve a la Residencia San Agustín. 

· Encuentros intergeneracionales a lo largo del curso en los que los usuarios y jóvenes sean ejemplos de vida y caridad. (Navidad, Semana Santa y en el mes de abril)

· Celebración de una jornada de convivencia entre residentes, trabajadores y familiares con un espacio de oración y celebración de la Eucaristía en el que todos compartamos, vivamos y seamos transmisores de nuestra fe y esperanza. (En el mes de junio)

· Curso formativo sobre la identidad de Cáritas impartido por agentes internos de la entidad, para podernos identificarnos en nuestro trabajo diario cono agentes de Caritas e interiorizar nuestra representatividad de nuestras acciones del día a día.

· Fomentar la participación de los voluntarios de las Parroquias de Toro en actividades de la residencia.

· Informar a los grupos de catequesis de jóvenes de la posibilidad de realizar voluntariado en la residencia favoreciendo así el intercambio generacional a través de las actividades conjuntas de los jóvenes voluntarios y los mayores.

IV. Infancia

Centros de apoyo al menor

· Celebración de una Vigilia de oración para niños/as o teniendo como tema los derechos de la Infancia. Promoveremos una campaña de sensibilización sobre los derechos de los niños/as y adolescentes, mediante la proyección de algún video en el que contengan los diez derechos más importantes de los mismos y sean ellos los protagonistas del contenido, testimonios, ofrendas, etc.; de igual forma, para el resto de la actividad podrían participar realizando diversas tareas.

· Árbol de los Deseos: campaña para la recogida de juguetes y entrega el día previo al “Día de Reyes”. El motivo de esta actividad consiste en tratar de sensibilizar a la población Zamorana sobre la realidad de nuestras familias y menores.

· Para ello, podríamos disponer de un “árbol de navidad” en la propia sede, en el que la decoración del mismo sean papeles en forma de estrellas, bolas y campanas de Navidad (donde aparezca escrito el nombre del menor y su petición). Así las personas que se acercaran, (tras ser promovido por los diversos medios), pudieran escoger uno de ellos, comprarlo y llevarlo a Cáritas con el nombre del menor escrito en el envoltorio.

· Reuniones- charlas voluntarios. Continuar potenciando la figura del voluntariado, a través de diversos espacios que promuevan una mayor unión y colaboración de los mismos en el devenir del centro.

· Promover actividades lúdicas, innovadoras y atractivas para los menores de la zona rural de Fermoselle pertenecientes al Cam en periodo escolar; así como talleres abiertos a todos los menores en Vacaciones escolares.

· Educar a nuestros participantes en la fe conociendo la fe cristiana, realizando visitas a las parroquias de San Benito y San Lorenzo, y haciendo actividades conjuntas con las personas de las parroquias
· Enfocar el modelo educativo basándonos en los valores cristianos. 

V. Jóvenes

Escuela de Tiempo libre / Campamentos

· Ofertar y organizar los cursos de monitores y coordinadores de tiempo libre y la especialidad de necesidades educativas especiales. 

· Abril 2019: 44º Curso Monitor de Tiempo Libre en Benavente.

· Septiembre 2019: 45º Curso Monitor de Tiempo Libre en Zamora.

· Octubre/noviembre 2019: 12º Curso de Coordinador de Tiempo Libre en Zamora.

· Febrero 2019: 5º Curso de Necesidades Educativas Especiales.

· Continuar con la asignatura de Educación de la Fe en el Tiempo Libre, como parte importante de la Escuela Azemur, e insistir en ella en la importancia de la familia tanto en el acompañamiento de la fe como en la educación de los niños.

· Colaborar con parroquias y arciprestazgos en el vínculo común de hacer llegar una educación del tiempo libre, así como la realización de diversos campamentos estivales (objetivos diocesanos compartidos).

· Establecer subvenciones y/o becas para sufragar los gastos generados en acciones encaminadas a la formación y/o disfrute del tiempo libre (campamentos), para aquellas familias cuya situación socio-económica no sea adecuada.

· Campamento organizado por la propia escuela Azemur, abierto a todos los niños y jóvenes que deseen participar. (13-25 de Julio)

VI. Casa de acogida “Madre Bonifacia”

· Promover la escucha activa, la cercanía, el ambiente acogedor y bondadoso en los espacios de encuentro.

· Participar en los actos de religiosidad popular para potenciar la dimensión comunitaria y la pertenencia al Pueblo de Dios.

· Superar lo establecido y desarrollar la creatividad para encontrar nuevas soluciones para las nuevas problemáticas.

· Acompañar a las personas en la búsqueda de una vida digna en clave positiva, desde el “sí se puede”, confiando en la evolución /cambio de las personas y potenciando sus capacidades.

· Conseguir que los voluntarios se integren con normalidad en el equipo realizando tareas conjuntas y que repercuta en el bienestar de todos.

· Aprender a cuidar /cuidarnos entre nosotros. Favorecer un clima familiar y poder tener talante y premisas para la confianza.

· Valorar el Domingo, “redescubrir” lo que significa y propiciar la participación en las celebraciones de la Eucaristía en la Parroquia y hacer “fiestas” y descanso dominical como día de familia y día de encuentro fraterno. 

VII. Programa de reclusos y ex-reclusos

· Talleres educativos y terapéuticos durante todo el año para potenciar el aprendizaje y, con la mirada puesta hacia adelante, lograr la renovación de la persona.

· Acompañamiento por los diferentes módulos, durante todo el año, acogiendo a las personas con paciencia y confianza desde una posición de escucha, dando fuerza, ofreciendo luz y alentando esperanza.

· Eucaristía en el Centro Penitenciario como fuente y centro de la Comunidad cristiana, oficiada por el Sr. Obispo de Zamora, mes de noviembre.

· Salidas Terapéuticas para favorecer la cercanía y el diálogo sincero como presencia evangelizadora.

· Permisos penitenciarios ordinarios: generando espacios y tiempos de encuentro para la reflexión durante todo el año.

· Orientación y mediación con las familias: los cambios siempre suscitan dudas, preguntas, temores, reproches…y, en numeras ocasiones, los familiares de las personas privadas de libertad precisan apoyo para seguir caminando.

· Coordinar la intervención de Cáritas en el Centro Penitenciario de Topas con la Delegación de Pastoral Penitenciaria.

VIII. Programa de inmigrantes

· Clases de lengua y cultura española, dirigidas a personas procedentes de otros países. Tiene como objetivo facilitar el aprendizaje del idioma y favorecer la integración de los inmigrantes, desde el respeto y el diálogo entre las distintas culturas que se encuentran en el mismo espacio.

· Presencia en los diferentes grupos existentes en nuestra comunidad como centros educativos, grupos de Catequesis y Confirmación, en colaboración con el Equipo de Animación Comunitaria para dar a conocer la realidad del fenómeno migratorio.

· Espacio de información y formación para agentes de Cáritas y espacio de sensibilización para toda la población sobre los problemas y las causas existentes en los conflictos y situaciones que se dan en diferentes países. Se realizará en coordinación con el programa de Cooperación Internacional febrero de 2018.

· Jornada Mundial del Migrante y el Refugiado. Se realizará en enero de 2019.

· Acciones de información y sensibilización sobre movilidad humana en diferentes grupos de Cáritas Parroquiales de la Diócesis de Zamora, en concreto en los arciprestazgos de Sayago – Alba y el arciprestazgo de Aliste. Se realizarán en coordinación con el equipo de Animación Comunitaria y se trabajara con el material de la Campaña “Compartiendo el viaje”.

· Actividad de información y sensibilización sobre movilidad humana utilizando los materiales de la campaña “Compartiendo el Viaje”. Actividad que se realizara en la parroquia de San Benito en Zamora Ciudad con los niños del Centro de Apoyo al Menor de Cáritas Diocesana de Zamora, local de Peña Trevinca.  Dado que el centro está muy próximo a la parroquia se pretende un acercamiento y/o conocimiento de los usuarios del C.A.M de la parroquia.

En coordinación con el Programa de Cooperación Internacional:

· El 19 de octubre de 2018 debido a la celebración del Día Internacional para la Erradicación de la Pobreza tendrá lugar un espacio- tertulia para encontrarnos con personas migrantes y compartir con ellas sus vivencias, preocupaciones, impresiones…entorno a un café de comercio justo.

· En el mes de junio se presentará en Cáritas Diocesana de Zamora una Exposición sobre Movilidad Forzosa-Compartiendo el Viaje.
IX. Programa de toxicomanías

1. Centro de atención a drogodependientes

· Prestar atención a las nuevas realidades y perfiles de usuarios para trabajar con ellos.

· Realizar reuniones mensuales para hacer una valoración de los nuevos perfiles que no entran dentro de los estilos tradicionales.

· Reuniones trimestrales para valorar plan de intervención de cada paciente.

· Consolidar Servicio de Información de Benavente para drogodependientes y familias.

· Reforzar el equipo con una visión más optimista de los pacientes crónicos, apoyándonos en avances por pequeños que sean, transmitiéndoles esperanza.

2. Proyecto Hombre

Objetivo pastoral diocesano

· Continuar con la aproximación a la fe de nuestros pacientes, acudiendo a todas las celebraciones que sea posible, tanto los domingos como celebraciones de especial relevancia y significado en los días laborales.

· Favorecer y ayudar a aquellos pacientes que quieren continuar el camino en su vida religiosa.

· Visitar 2 o 3 arciprestazgos de la diócesis para que los residentes de nuestro centro conozcan la realidad del mundo rural y la forma de vivir la fe de sus habitantes, este objetivo para nosotros además es muy interesante porque nos ayuda a trabajar con ellos otro punto muy importante como es el tiempo libre. 

· Continuar con el acercamiento de nuestra realidad a otras realidades de la diócesis para un mayor conocimiento de los recursos existentes.

Objetivos para el equipo de trabajo del centro

· Revisión semanal en la reunión de equipo de los criterios de trabajo

· Revisión mensual, en una reunión más amplia, de la metodología de trabajo.

· Reuniones de trabajo para valorar como trabajar con la gente joven que se acerca al programa pidiendo ayuda y que no cumple exactamente con el perfil del residente tradicional, pero que necesitan un pequeño parón en su vida para reconducir la misma.

· Seguir buscando alternativas, esforzarnos y colaborar entre todos para fomentar el ahorro sin perjuicio de la calidad necesaria para una convivencia adecuada, Luz, agua, Gas, teléfono, alimentación, limpieza etc.

· Prestar atención a nuevas realidades, nuevos perfiles de usuarios para poder estar preparados para trabajar con ellos.

Objetivos formativos para el equipo de trabajo

· Proponer cursos relacionados con Patología Dual, es muy necesario que mejoremos nuestra formación en esta faceta, puesto que cada vez son más los pacientes que acuden a nuestro centro con trastornos mentales añadidos a su consumo de sustancias.

· Si fuera posible, lo ideal es que algunos terapeutas de nuestro centro acudieran a alguno de los centros que existen en el territorio nacional trabajando Patología Dual, para ver la forma de trabajar y compartir información.

· Inscribirnos en todos aquellos cursos que se organizan en Caritas y que puedan ser de interés para la mejora de nuestro trabajo.

3. Centro regional de rehabilitación de alcohólicos “San Román”

· Impulsar y favorecer el crecimiento espiritual de las personas a través del ejemplo en la fe y la vida cristiana en nuestro trabajo.

· Ofrecer la fe y la relación con Dios como fuente de renovación personal a través de la profundización en la personalidad a lo largo del proceso terapéutico.

· Apoyar y fomentar lo que ya se viene realizando en cuanto al acompañamiento a los residentes y familiares para compartir vida, sentimientos y esperanza y de esa manera caminar juntos en el proceso terapéutico.

· Establecer la relación terapeuta-residente desde la acogida, la empatía, el diálogo y la cercanía en el día a día.

· Fomentar la comunión entre los miembros de Cáritas a través de la participación en las actividades llevadas a cabo por la entidad.

· Buscar momentos personales o comunitarios de oración a través de la asistencia de manera asidua a la celebración de la eucaristía en Peleagonzalo.

· Generar encuentros tanto en los tiempos litúrgicos más destacados como en la realización de actividades de ocio y tiempo libre con la comunidad cristiana de Peleagonzalo.

4. Programa de Prevención Indicada “Fénix”

· Acercamiento a diversos recursos socio-comunitarios implicados en la intervención con los destinatarios del programa (adolescentes – jóvenes de 12 -22 años), con el objetivo de dar a conocer el programa y generar un vínculo para poder realizar las derivaciones oportunas al programa. Alguno de los recursos hacia los cuales se destinará este objetivo son: Parroquias, centros educativos que precisen de nuestra participación a través de charlas informativas y orientativas, recursos sanitarios y recursos sociales.

· Fomentar el encuentro con las personas que podemos atender, fundamentalmente con aquellas a quienes les es difícil tomar una decisión para solucionar los problemas vinculados a los consumos de sustancias.

· Incidir en la importancia de un buen equilibrio entre los valores religiosos - morales – éticos y las decisiones a tomar ante la búsqueda en resolución de conflictos y en el establecimiento de una actitud asertiva ante la vida.

· Salir al encuentro de aquellas personas que necesitan una orientación para reorganizar sus vidas, estando en contacto directo con aquellos recursos e instituciones vinculadas al colectivo a quienes se dirige el programa (parroquias, centros educativos, centros sanitarios, recursos sociocomunitarios, instituciones públicas…) – fácil accesibidad, con una atención personalizada y confidencial. 
X. Programa de empleo

1. Centro de formación y empleo

· Mejorar la empleabilidad de las personas a través del acompañamiento y la mejora de competencias personales y laborales básicas.

· Favorecer la inserción sociolaboral a través de la mediación e intermediación laboral.

· Fomentar el espíritu empresarial y la capacidad emprendedora.

· Optimizar la empleabilidad de las personas mediante la formación laboral.

· Reforzar la prospección del mercado de trabajo.

· Coordinar intervenciones a nivel diocesano, regional y con otras entidades externas.

· Informar, presentar y acercar el programa a las Cáritas Parroquiales e Interparroquiales.

· Fomentar cauces para la incorporación de voluntariado.

· Campaña de Sensibilización “Iglesia por el Trabajo Decente” (octubre 2017)

2. Empresa - Camino de Inserción

· Ampliar el “Proyecto textil” haciéndolo extensible a los lugares de la diócesis donde aún no se ha implantado.

· Intentar extender el proyecto de Jardinería.

· Poner en marcha más líneas de trabajo para crear puestos de trabajo, que posibiliten a algunas familias salir de la exclusión social.

· Intentar tener una sede que aglutine todas las actividades de la empresa.

XI. Programa de cooperación internacional

Acompañamiento Internacional:

· Continuar colaborando y acompañando la “guardería infantil Amor de Dios” del municipio de Regla en la Habana (Cuba) que dirigen las Hermanas del Amor de Dios.

· Colaboración y acompañamiento de la “Asociación Lindalva” en Alcazarkivir (Marruecos), que apoyan las Hijas de la Caridad.

Local:

· Acompañar a las Cáritas Parroquiales en el trabajo de Cooperación Internacional.

Sensibilización:

· Actividades que propicien un acercamiento a la realidad que viven los países más empobrecidos y organización de foros y otros espacios que ayuden a difundir los problemas existentes, y sus causas, dando visibilidad a la acción que Cáritas desarrolla para tratar de dar respuestas como: 

· Semana contra la pobreza:

· El día 17 de octubre es el Día Internacional para la Erradicación de la Pobreza, y realizaremos un acto o charla de sensibilización sobre cómo trabaja Cáritas el derecho a la alimentación.

· En esta misma semana tendremos un espacio para encontrarnos con personas migrantes y compartir con ellas sus vivencias en torno a un café de comercio justo. (Se realizará junto con el programa de inmigrantes).

· Sensibilización en grupos de catequesis de la Diócesis sobre el decálogo infantil de la campaña del grupo Enlázate por la Justicia “Si cuidas el planeta, combates la pobreza”. Se realizarán las actividades la parroquia de Morales del Vino una vez al mes durante el curso escolar.

· Espacio de información y de sensibilización sobre los problemas existentes que sufren las personas en diferentes países y el trabajo y la respuesta que Cáritas desarrolla en estos países. (Mes de febrero)

· Exposición sobre la Movilidad Humana forzosa “Compartiendo el viaje”. (Se realizará junto con el programa de inmigrantes, en el mes de junio).

· Exposición “Objetivo Planeta 2030”. (Mes de abril)

· Vigilia de oración “Enlázate por la Justicia”. Se realizará en el mes de mayo de 2019.

Respuesta ante las emergencias:

· Colaboración en la respuesta ante las emergencias.

· Difusión de informes periódicos elaborados por Cáritas Española con información detallada.

Formación permanente:

· Los agentes implicados en la cooperación fraterna mantendrán una formación continua que les permita saber hacer y descubrir el sentido de lo que se hace.

· Participación Encuentro Confederal de Cooperación Fraterna (9 y 10 de octubre de 2018).

· Participación en el resto de las formaciones que se organicen durante en el curso desde los diferentes ámbitos (local, regional, nacional).

XII. Programa de formación

· Ofrecer el 7º curso específico y anual de formación, dirigido a todos los agentes de Cáritas. La base fundamental es la Doctrina Social de la Iglesia. (Todos los lunes desde octubre hasta junio, menos los días o periodos festivos. 8, 15, 22, 29 de octubre; 5, 12, 19, 26 de noviembre; 3, 10, 17 de diciembre; 14, 21, 28 de enero;4, 18, 25 de febrero; 4, 11, 18, 25 de marzo; 1, 8, 29 de abril; 6, 13, 27 de mayo y 3 y 17 de junio)

· Encuentros de formación y convivencia mensuales para los agentes de Cáritas (voluntarios y contratados).

· Ofrecer un retiro en los tiempos fuertes para los agentes de Cáritas.

· Seminarios de trabajo sobre Gaudete et exsultate. (Exhortación Apostólica sobre la llamada a la santidad en el mundo). 

XIII. Programa de sensibilización y voluntariado

· Escuchar activamente al futuro voluntario en la entrevista inicial y formarle mediante los cursos iniciales.

· Promover el voluntariado en distintos ámbitos donde participan adolescentes o familias con adolescentes (clases de religión, grupos de jóvenes en parroquias, escuelas de padres, etc.) para que lo tengan en cuenta en el “irse haciendo persona” y el “irse haciendo cristiano”. 
· Realización de Cursos de Formación Inicial de Voluntariado a lo largo del curso.

· Ofrecer espacios a los voluntarios para que se conozcan, compartan y profundicen en la identidad del voluntariado de Cáritas.

· Organizar una campaña de sensibilización y captación de voluntarios.

XIV. Programa de comunicación

· Favorecer la comunicación interna y externa. Por un lado, cuidar la comunicación entre los centros y programas de la Entidad para potenciar la identidad de Cáritas y lanzar mensajes coherentes. Por otro lado, incidir en la comunicación con otras entidades eclesiales y los medios de comunicación para fortalecer nuestra imagen.

· Destacar las actividades, acontecimientos, eventos, sucesos, proyectos y todo tipo de acciones que desarrolle Cáritas para que la sociedad entienda la dimensión social y evangelizadora de la Iglesia.

XV. Comercio justo

· Establecer nuevos puntos de venta: instalación y llenado de vitrinas en la Residencia Virgen de Árboles de Carbajales de Alba y Matías Alonso de Villarrín de Campos. Instalación de la vitrina en el centro de empleo y formación de Cáritas.

· Consolidación de los puntos de venta ya existentes: Interparroquiales de Toro y Benavente, Residencias San Agustín, Virgen de Árboles y Conchita Regojo. El Armario de la Reina y sede central de Cáritas Diocesana de Zamora. Intercambio de información periódico y frecuente con los responsables o enlaces de dichos puntos de venta para realizar balance de ventas, posibles incidencias y demandas de cara a futuros pedidos.

· Identificación de los productos más demandados en los diferentes puntos de venta para tenerlos en cuenta para futuros pedidos.

· Establecer contacto con más proveedores de Comercio Justo con el fin de estudiar posibles ofertas o promociones.

· Incidir en el tema de la formación y sensibilización buscando nuevos colectivos. Sería muy útil e interesante abrirse a grupos externos a Cáritas buscando sobre todo la implicación de gente joven. Para ello se puede ir sondeando la posibilidad de planificar actuaciones en parroquias, pero sobre todo en el ámbito universitario. 

· Continuar con la comunicación periódica y bilateral con SSGG de Cáritas española especialmente con Ana Sancho, hacerle partícipe de nuestras actividades y proyectos.

· Establecer contacto periódico con otros compañeros que realizan actividades de Comercio Justo en otras Cáritas y con la Red Interdiocesana de Comercio Justo. Participar en posibles actividades conjuntas.

· Con respecto al plan pastoral diocesano se podrá contribuir realizando charlas y sensibilización en el medio rural de los diferentes arciprestazgos aprovechando además la estructura ya creada con los puntos de venta que cubren prácticamente toda la diócesis. El fin fundamental es hacer partícipe al mundo rural de la economía social y solidaria y del consumo responsable como parte importante de nuestro compromiso cristiano y una forma actual de evangelización.

DELEGACIÓN DE PASTORAL PENITENCIARIA

Objetivo General

Trabajar con las personas privadas de libertad y sensibilizar a la comunidad cristiana sobre la realidad de la prisión. Hacer visible esta realidad en nuestras Iglesia Diocesana.

Objetivos Específicos

· Presentar la Pastoral Penitenciaria en algunas parroquias de la diócesis.

· Formación para los agentes que intervienen en la Pastoral Penitenciaria.

· Plantear seriamente en la diócesis el después de la cárcel.

· Crear un equipo estable en la Delegación.

· Tener presente en la oración la realidad de las personas encarceladas.

Acciones

· Acto Diocesano con motivo de la Fiesta de la Merced (24 de septiembre).

· Celebración de la Eucaristía por parte del Señor Obispo en Topas (noviembre).

· Promover el voluntariado de Pastoral Penitenciaria.

· Participar en las acciones que la Iglesia lleva a cabo en Topas a través de las 
capellanías.

· Sesiones mensuales de formación con los agentes de la Pastoral penitenciaria.

· Acompañamiento de personas privadas de libertad y de sus familias.

· Favorecer la acogida de las personas que salen de permiso o en libertad.

· Hacer una base de datos de personas de nuestra diócesis que están privadas de libertad.

· Prestar apoyo jurídico y social a las personas privadas de libertad cuando sea necesario.

· Intentar buscar empleo y otros recursos para las personas que salen en libertad.

· Participar a nivel regional y nacional en las reuniones de Pastoral Penitenciaria.

· Iniciar algún proyecto concreto de inserción después de la salida de prisión.

VICARÍA EPISCOPAL DE PASTORAL

Objetivo

Coordinar, alentar y promover la pastoral de los distintos sectores en la diócesis. Acompañar la consulta diocesana que el Sr. Obispo quiere hacer en los temas señalados en el objetivo diocesano para este curso.

Calendario:

· 27 septiembre. Reunión de arciprestes, puesta en marcha de la formación permanente.

· 4 de octubre. Reunión de delegados de inicio de curso.

· 27 diciembre. Reunión de arciprestes, puesta en común de los dos primeros temas.

· 23-25 enero. Jornadas diocesanas.

· 28 febrero. Reunión de arciprestes, puesta en común de los temas 3-4.

· 10-13 marzo. Encuentro de Obispos, Vicarios y Arciprestes en Villagarcía de Campos.

· 29-30 marzo. 24 horas para el Señor.

· 30 mayo. Reunión de arciprestes, puesta en común de los temas 5-7.

· 19 junio. Reunión de arciprestes fin de curso.

· 20 junio. Reunión de delegados fin de curso.

DELEGACIÓN DIOCESANA DE CATEQUESIS

Objetivo General
Conversión pastoral para la Iniciación cristiana, centrada en Jesús para ser testigos del Señor.

Objetivos particulares
· Facilitar el encuentro y experiencia con Jesucristo como fundamento de la fe.

· La catequesis como parte indispensable del proceso evangelizador en clave conversión.

· La catequesis al servicio de la Iniciación cristiana: procesual, gradual, integral y mistagógica.

Acciones
· Revisión diocesana de los procesos de Iniciación cristiana.

· Desarrollar en el catequista las siguientes actitudes: familiaridad con Jesús; seguimiento de Jesús y salida de sí mismo para estar abierto a las inspiraciones del Espíritu Santo para este tiempo.

· La catequesis de adultos diversificada y en respuesta a las inquietudes y situaciones vitales de cada interlocutor. 

· En colaboración con la delegación de Familia, estudio y búsqueda de posibilidades para el primer anuncio y despertar religioso de los niños en el ámbito familiar.

· En colaboración con la delegación de Misiones, programación de encuentros de niños para fomentar la dimensión misionera.

· En colaboración con el Seminario Diocesano y Pastoral juvenil la dimensión vocacional del sacramento de la confirmación.

· En colaboración con la delegación de Liturgia, fomentar la espiritualidad del catequista en su dimensión celebrativa y oracional.

Calendario
1er. Trimestre:
· Convocatoria de reiniciación cristiana de jóvenes-adultos (15 septiembre)

· Envío de actividades de la delegación a las parroquias (15 septiembre)

· Jornada parroquial de catequistas: “Catequesis en Conversión”. (octubre)

· Encuentro con catequistas de los Arciprestazgos de Aliste-Alba y Sayago (17 de noviembre)

· Encuentro con catequistas de los Arciprestazgos de El Vino y El Pan (15 de diciembre)

2º Trimestre:
· Encuentro con los niños que se preparan para la primera comunión en torno a la Infancia Misionera (26 enero)

· Encuentro con catequistas del Arciprestazgo de Zamora (9 de febrero)

· Encuentro con catequistas del Arciprestazgo de Benavente-Tierra de Campos (15 de febrero)

· Ejercicios Espirituales para catequistas a nivel regional en Valladolid (29-31 de marzo)

· Encuentro diocesano de confirmandos y adolescentes en Alcañices (23 de marzo)

· Jornada de 24 horas para el Señor (29-30 marzo)

· Encuentro con catequistas del Arciprestazgo de Toro-La Guareña (6 de abril)

3er. Trimestre:
· Encuentro regional de catequistas en el Burgo de Osma (Soria) (4 mayo)

· Encuentro diocesano de catequistas. (1 de junio)

· Celebración de la confirmación de jóvenes-adultos (8 de junio)

· Aula de verano en Ávila (1-2 de julio)

Secretariado para el Catecumenado

Objetivo General
El catecumenado, llamada de Dios Padre y camino de incorporación a la familia de la Iglesia.

Objetivos particulares
· Acompañar y orientar los procesos de Iniciación cristiana de adultos.

· Animar a las parroquias a descubrir esta realidad desde la infancia.

· Coordinar la acción del catecumenado de adultos en colaboración con las comunidades de referencia.

Acciones
· Ofrecer pistas catequéticas y litúrgicas en torno a la Iniciación cristiana de adultos

· Tener conocimiento de los niños de nuestras parroquias que al llegar la edad catequética no han recibido en bautismo.

· Desarrollar el catecumenado de adultos en sus grados y etapas.

Calendario
1er. Trimestre:
· Convocatoria para el catecumenado (15 septiembre)

· Presentación de sugerencias para el catecumenado de infancia con los sacerdotes implicados 

· Encuentro con los catecúmenos adultos 

2º Trimestre:
· Seguimiento del catecumenado e indicaciones celebrativas para la Cuaresma

· Celebración de los sacramentos de la Iniciación cristiana 

3er. Trimestre:
· Encuentros con neófitos, párrocos y catequistas (tiempo pascual)

DELEGACIÓN DIOCESANA DE ENSEÑANZA

Objetivos

1. Ayudar a la renovación espiritual y pastoral de los profesores de religión, así como posibilitar la reflexión sobre el objetivo diocesano del curso. 

2. Continuar con el Plan de Formación que permita el reciclaje teológico y pedagógico de los profesores, abriendo espacios para repensar los objetivos, estructuras, estilos y métodos de trabajo en el aula.

3. Perfilar el modelo de profesor de religión: eclesial, académicamente habilitado, apto pedagógicamente, comprometido con la justicia y humanamente capacitado, así como insistir en la necesaria vinculación de su tarea con la pastoral vocacional y juvenil de la Diócesis. 

4. Dar a conocer las diferentes realidades diocesanas en el ámbito educativo y viceversa.  

5. Acompañar y asesorar a los colegios católicos en el proceso de obtención de la DECA del profesorado.

6. Mantener y potenciar el diálogo con las Administraciones implicadas en la educación y otras instancias intermedias como asociaciones, sindicatos, etc.

7. Ofrecer a la opinión pública claves que permitan una comprensión serena de la presencia de la religión en la escuela. 

8. Participar en los encuentros regionales y nacionales de delegados de enseñanza.

9. Promover actuaciones que visibilicen la aportación de la enseñanza de religión a la educación integral.

Actividades

· Para el objetivo 1: Cuidado de los momentos celebrativos de cada uno de nuestros encuentros e incorporación de espacios para la reflexión sobre los tres primeros temas del Objetivo Diocesano.

· Para el objetivo 2: Seguimiento del Plan de Formación de la Diócesis financiado por el CFIE de Zamora; Asistencia a las Lecciones de Teología del Centro Teológico "S. Ildefonso"; Asistencia a los cursos de formación de ESCUELAS CATÓLICAS-FERE; Otros cursos que a título particular resulten de interés.

· Para el objetivo 3: Entrevistas y diálogo personal con los profesores. Insistencia en la participación en celebraciones diocesanas. Insistencia en el acercamiento de los profesores a las parroquias para coordinar esfuerzos pastorales. 

· Para el objetivo 4: Creación de espacios para el conocimiento y apoyo de diferentes proyectos pastorales de la diócesis. Promoción de la enseñanza religiosa escolar en diferentes foros diocesanos.

· Para el objetivo 5: Control de las condiciones académicas para la impartición de la asignatura de religión. Reunión bimensual con FERE Regional y participación abierta en sus proyectos. Participación en las reuniones trimestrales de los Departamentos de Pastoral de Zamora; Participación en la Comisión del Certamen Regional de Pastoral. 

· Para el objetivo 6: Promoción de DOCeRe como espacio de reflexión y actuación a favor de la Enseñanza Religiosa Escolar. Diálogo con las administraciones y sindicatos.

· Para el objetivo 7: Difusión por medios propios y ajenos de los valores de la educación religiosa escolar.

· Para el objetivo 8: Reunión mensual con los delegados diocesanos de Enseñanza de la Comunidad Autónoma. Reunión semestral en la Conferencia Episcopal.

· Para el objetivo 9: Promoción del Certamen de Belenes, Certamen de dibujos, Campamento Diocesano. Acercar el Seminario a los colegios, especialmente en el segundo trimestre en el que se realizan las matriculaciones para los centros de secundaria. Difusión entre los colegios e institutos de los materiales elaborados a lo largo de los últimos años para el conocimiento de nuestro patrimonio, especialmente de la Catedral, del Museo de Semana Santa, del Museo Diocesano o de las Iglesia de San Andrés.

Convocatorias generales 2018-19

· 27 de octubre, Presentación del curso escolar, Conferencia inaugural y ponencia marco del Material diocesano para la Formación Pastoral. 

· 17 de noviembre, 10:00-14:00 Jornada de reflexión-formación sobre el Objetivo diocesano I

· 12 de enero, 10:00-14:00 Jornada de reflexión-formación sobre el Objetivo diocesano II

· 5, 6 y 7 de febrero, Semana de Cine Espiritual en horario de mañana.

· 23 de febrero, Jornada de Pastoral Educativa en Valladolid.

· 30 de marzo, Jornada de reflexión-formación sobre el Objetivo diocesano IV

· 4 de mayo, 17:00-21:00 Clausura del curso 

· Fin de semana de junio: Convivencia profesores en Salamanca.

· 3-13 de julio Campamento Diocesano.

DELEGACIÓN DIOCESANA PARA LA FAMILIA Y LA DEFENSA DE LA VIDA

Objetivos

General
Dinamizar la pastoral familiar y de defensa de la vida en la diócesis de Zamora, ofreciendo programas y actividades concretas que permitan el crecimiento y desarrollo de cristianos discípulos de Jesucristo.

Específicos del objetivo diocesano 2018-2019

1. Conversión pastoral

· Recoger y analizar información de la realidad social familiar que nos rodea a través de encuesta para valorar y poner en marcha nuevas propuestas pastorales y de misión adaptadas.  

· Animar herramientas de comunicación de la propia de la Delegación, y de la Diócesis, ofreciendo materiales de formación, discernimiento, posibilitadores de diálogo y acercamiento.

2. Iglesia centrada en Cristo

· Crear comunidad-iglesia, promoviendo un grupo de familias unidas en la oración, el encuentro y el discernimiento de la vida.

3. iglesia en salida

· Ofrecer itinerario-pistas de trabajo, para la acogida y el acompañamiento personal a parejas de novios en la preparación inmediata.

· Animar herramientas de comunicación de la propia de la Delegación, y de la Diócesis, ofreciendo materiales de formación, discernimiento, posibilitadores de diálogo y acercamiento. 

· Ofrecer Alpha estándar a parejas de novios que han realizado el curso prematrimonial el año anterior. 

4. religiosidad popular

· Ofrecer itinerario-pistas de trabajo, para la acogida y el acompañamiento en la preparación inmediata a parejas de novios que solicitan el sacramento del matrimonio manifestando específicamente esta motivación. 

5. Pastoral rural misionera

· Potenciar la creación de equipos de animación de la pastoral familiar en los diferentes arciprestazgos.

· Puesta en marcha de Alpha matrimonios en el arciprestazgo de Sayago. 

6. Vocación en la Iglesia

· Diseñar y poner en marcha, junto con los secretariados de pastoral vocacional y juvenil un itinerario de preparación remota al matrimonio para parejas/personas que se plantean su vocación al mismo.

7. Iniciación cristiana

· Ofrecer materiales que ayuden a las familias a mantener un entorno favorecedor del clima y de las prácticas religiosas en su vida cotidiana. 

· Discernir en relación con la Delegación de Catequesis, itinerario para el despertar religioso y el primer anuncio. 

Específicos de la Delegación

Pastoral familiar

· Desarrollo en Zamora de curso Alpha para matrimonios. Primer trimestre.

· Desarrollo de Escuela de Padres. 21 y 22 de mayo.

· Crear comunidad-iglesia, promoviendo un grupo de familias unidas en la oración, el encuentro y el discernimiento de la vida. 

· Ofrecer encuentros diocesanos de familias. 6 de octubre, 1 de febrero y 7-9 de junio.

· Celebración de la Fiesta de la Sagrada Familia. Celebración de bodas de oro y plata matrimoniales. 30 diciembre. 

· Recoger y analizar información de la realidad social familiar que nos rodea a través de una encuesta a familias, para valorar y poner en marcha nuevas propuestas pastorales y de misión adaptadas.

Preparación al matrimonio

Preparación inmediata
· Cursos: 

Tendrán lugar en la Casa de la Iglesia-Seminario. Las inscripciones se realizarán los lunes de 19:00 a 20:30h, en el despacho de la Delegación o telefónicamente en el 980 53 52 78. Las fechas serán:

Semanales: de lunes a viernes, de 20:30 a 22h. 

· 14-18 enero 2019

· 11-15 marzo 2019

· 1-5 abril 2019

· 27-31 mayo 2019

· 2-6 septiembre 2019

Fin de Semana: viernes de 20:30 a 22h; sábado de 10 a 20h; domingo de 10 a 18h. 

· 16-18 noviembre 2018

· 22-24 febrero 2019

· 26-28 abril 2019

· 14-16 junio 2019

En el caso de parejas que por incompatibilidad horaria no puedan acudir a los cursillos programados se ofrecerán cursillos “ad hoc”, en horario acordado con los destinatarios.

· Diseñar y proponer itinerario-pistas para la preparación inmediata de parejas abiertas a profundizar y dejarse acompañar en su preparación al matrimonio.

· Diseñar sesiones para los cursos de semana.

· Buscar matrimonios que colaboren en la impartición de los cursos. 

Preparación remota

· Diseñar y poner en marcha, junto con los secretariados de pastoral vocacional y juvenil itinerario de preparación al matrimonio para parejas/personas que se plantean su vocación.

· Encuentros de llamados al matrimonio: 10 de noviembre, 16 de marzo y 25 de mayo.

Centro de Orientación Familiar (COF)

· Espacio para consultas y atención individual y familiar. Concertar telefónicamente: 980.511.065, o por correo electrónico: cof@diocesisdezamora.es

· Jornada sobre Duelo: 10 años del Centro de Escucha en Zamora. 24 noviembre.

· Participación en la Jornada nacional sobre Duelo. 14-15 noviembre. 

· Atención individual y grupos de ayuda mutua para personas en duelo, a través del Centro de escucha San Camilo. 

· Sensibilización y formación a estudiantes y personal sanitario sobre el duelo.

· Promover la cultura y los métodos del reconocimiento natural de la fertilidad.

· Desarrollo de programas de educación de la afectividad para niños y adolescentes. 

· Regular el protocolo de actuación y atención a usuarios. 

· Afianzar y ampliar la red de profesionales colaboradores. 

Defensa de la Vida

· Celebración de la Presentación del Señor. Eucaristía de presentación de recién nacidos y bautizados el año anterior. Organizada por la Asociación “Evangelium Vitae” con la colaboración de las Cofradías de Jesús Luz y Vida, Jesús en su Entrada Triunfal en Jerusalén y Virgen de la Concha. Iglesia de San Vicente. 2 de febrero.

· Jornada por la Vida en la solemnidad de la Anunciación del Señor: 25 de marzo.

Otros

· Cuidado y acompañamiento a los voluntarios. 

· Visita a Arciprestazgos.

· Participación en los encuentros nacionales y regionales de Delegaciones de Familia y Vida. 

Evaluación

Se realizará mediante reuniones trimestrales del equipo, valorando:

· Número de actividades desarrolladas

· Calidad de las acciones realizadas

· Inversión de recursos humanos y económicos/resultados obtenidos

· Propuestas de continuidad y mejora

Al final de curso se realizará una evaluación final con propuestas para el curso siguiente junto con el balance económico.

DELEGACIÓN DIOCESANA DE LITURGIA

La Sagrada Liturgia es una de las actividades principales de la vida de la Iglesia. En palabras del Concilio Vaticano II, de ella parten y a ella llegan todas sus acciones comunitarias y particulares (cfr. SC 10). La Liturgia es, pues, la Acción Sagrada por excelencia (cfr. SC 7) y requiere conciencia de fe para percibir y recibir la acción divina, el conocimiento de su sacramentalidad para transmitir este Evangelio de la salvación y saber realizar este servicio sagrado. Para llevarlo a cabo el Obispo, primer y principal moderador de la vida litúrgica prové en la Iglesia particular del servicio de la Delegación Diocesana de Liturgia para coordinar, animar y promover la formación litúrgica en su Iglesia Particular donde todo contribuya a una vivencia más consciente de nuestra identidad católica.

Esta delegación está atenta en todo momento a lo que el Sr. Obispo pueda determinar. Así mismo a acoger las peticiones que puedan solicitar los sacerdotes, comunidades y cofradías.

Celebraciones Diocesanas

Preparación de las celebraciones diocesanas.

Elaboración subsidios celebrativos

Atención y respuesta a las necesidades de nuestra Iglesia en camino.

Desde la reflexión que las parroquias, comunidad de parroquias y unidades pastorales, atentos la inspiración del Espíritu Santo, hagan de su situación, necesidades y retos, la Delegación de Liturgia estará atenta y procurará responder a lo que puedan necesitar respecto del culto a Dios y la economía sacramental.

Encuentros Adep

I Encuentro de Noviembre, 17 de noviembre

· “Una Iglesia centrada en Cristo”

· Apunte litúrgico: Celebraciones penitenciales

II Encuentro de Febrero, 16 de febrero

· Encuentro con el Sr. Obispo.

· Apunte litúrgico: Celebrar el Corpus Christi.

· Comida fraterna.

III Encuentro de Febrero, 4 de mayo

· Pastoral Rural Misionera. D. Florentino Pérez.

· Apunte litúrgico: Fiestas patronales de verano.

Culto Eucarístico de la Iglesia de Santiago del Burgo

· Continúa la adoración diaria, mañana y tarde, a excepción de los domingos y solemnidades.

· Seguimos invitando a parroquias cofradías a participar en las I Vísperas.

Presentación de los libros litúrgicos que vayan apareciendo.

Participación (sólo del delegado) en las jornadas nacionales de liturgia-encuentro nacional de delegados-encuentro regional de delegados.

Despacho: sábados 12:30 h.

DELEGACIÓN DIOCESANA DE MISIONES

En comunión con el Objetivo Pastoral Diocesano para el curso 2018-2019, esta delegación llevará a cabo un trabajo de comunicación con los misioneros zamoranos de corte esencialmente sinodal. Para que sean ellos desde sus territorios de misión y experiencias vividas, los que nos aporten respuestas sobre las áreas que se nos plantean: la conversión pastoral, el anuncio de Jesucristo, la Iglesia en salida, la religiosidad popular, el mundo rural, las vocaciones y la iniciación cristiana. Esta actividad podremos llevarla a cabo gracias a las Redes Sociales, que nos permiten estar cerca de nuestros misioneros y atenderles de una manera rápida.

Con motivo del lema Domund 2018 “Cambia el mundo” realizaremos actividades durante este curso, que nos permitan dar visibilidad a la labor misionera, caritativa y evangelizadora de la Iglesia en el Mundo, tanto en niños como en adultos, para que los cristianos acepten el testigo y continúen la misión.

Calendario de actividades

Jornada Mundial de las Misiones

DOMUND, 21 Octubre 2018

· 3 octubre: Mesa Redonda “La caridad alma de la misión”. (Caritas, Manos Unidas y Obras Misionales Pontificias.

· 6 octubre: Castilla Misionera. Convivencia en Valladolid de las Delegaciones de Misiones con misioneros, familiares de misioneros y voluntarios.

· 20 octubre: Misa de envío, con niños, de las huchas del Domund. 10:30h Iglesia San Andrés.

· 21 octubre: Celebración del Domund en las diferentes parroquias de la Diócesis.

Jornada de la Infancia Misionera, 27 Enero 2019

· Noviembre-Diciembre: Concurso Infancia Misionera para niños de primaria. Bases y temática en la web https://www.omp.es/infancia-misionera/
· Noviembre-Diciembre: Adviento Misionero en colegios y Parroquias.

· 15 diciembre: Sembradores de Estrellas. Los niños saldrán a las calles para felicitar la navidad con villancicos y poniendo estrellas a la gente

· 26 enero: Cine Misionero. Convivencia Misionera y de Catequesis. Lugar: Seminario San Atilano-Casa de la Iglesia. Organiza: Misiones y Catequesis

· 27 enero Celebración Infancia Misionera en las parroquias de la Diócesis.

Jornada de Vocaciones Nativas, 12 Mayo 2019

· 9 mayo: Vigilia de Oración por las Vocaciones y Vocaciones Nativas. Lugar: Iglesia de San Andrés. Organiza: CONFER, Secretariado de Pastoral Vocacional y Misiones.

· 12 mayo: Colecta en el arciprestazgo de Zamora Ciudad.
Festival Nacional de la Canción Misionera, 27 y 28 de abril

· Organiza: Cristianos sin Fronteras. Colabora: Delegación de Misiones.

Grupo Enlázate por la Justicia (CONFER, Caritas, Manos Unidas y Misiones).
· Una vez al mes, en la catequesis de la parroquia de Morales del Vino se llevarán a cabo actividades de sensibilización con el lema “Si cuidas el planeta combates la pobreza”, continuando con el Decálogo Verde.

· Mayo: Vigilia oración Enlázate por la Justicia. Lugar: Iglesia de San Andrés. 

Horario de apertura de la Delegación

De lunes a viernes de 9:30 h. a 13:30 h. Despacho nº 6, Casa de la Iglesia.

DELEGACIÓN DIOCESANA PARA LA VIDA CONSAGRADA

En comunión con el objetivo diocesano esta delegación trabajará de acuerdo a las actividades que le corresponden por su naturaleza.
CONFER DIOCESANA

Objetivo general

Vivir en actitud de escucha en la vida, para ser sal y luz en el mundo.

Objetivos específicos

· Reflexionar y escuchar la Palabra de Dios.                                                                 

·  Trabajar por la Pastoral vocacional.

· Salir a las periferias existenciales, dando respuesta a las nuevas llamadas de la exclusión social.

· Descubrir la huella de Dios en los acontecimientos actuales.

· Seguir ofreciendo encuentros de oración y de formación,

Líneas de acción

1. Favorecer la colaboración entre religiosos y laicos.

2. Fomentar la escucha y el encuentro en las comunidades y entre las congregaciones.

3. Impulsar los encuentros y retiros como vivencia espiritual y de convivencia.

4. Colaborar con la Diócesis en las distintas actividades que se organicen. 

5. Participar en los Programas de Cáritas.

6. Animar y participar en la Vigilia de la Jornada Mundial de Oración por las vocaciones.

7. Vísperas animadas por CONFER para todo el pueblo de Dios, el 4º sábado de cada mes, en la Iglesia de Santiago del Burgo.

Calendario 

Octubre

· 27. Vísperas Eucarísticas celebradas por los Hermanos Menesianos, en la iglesia de Santiago del Burgo. 18:00 h.

Noviembre

· 10. Jornada de Formación.  Ponente: Mateo del Blanco (SDB). Tema: La escucha. Lugar: Casa de la Iglesia.

· 24. Vísperas Eucarísticas celebradas por las Misioneras del Corazón de María, en la Iglesia de Santiago del Burgo. 18:00 h.

Diciembre

· 1.  Retiro de Adviento. Casa Diocesana de Ejercicios. 

· Asamblea General

· 14. Visita y Oración con las Comunidades Contemplativas. 

· Lugar: Dominicas Dueñas. Cabañales 

· 22.  Felicitación en Navidad al Sr. Obispo.

Enero

· 19.  Jornada de Formación. 

·  26. Vísperas Eucarísticas celebradas por las Hijas de la Caridad, en la Iglesia de Santiago del Burgo. 18:00 h.

Febrero

· 2.  Jornada de la Vida Consagrada.  Parroquia de San Lázaro

· 24. Vísperas Eucarísticas celebradas por las Siervas de San José, en la Iglesia de Santiago del Burgo. 18:00 h.

Marzo

·  9. Retiro de cuaresma. Lugar: Casa Fundacional Hermanas del Amor de Dios. Lugar: Toro. Ponente: Mateo del Blanco (SDB)

· 16 y 17. Encuentro Regional y Diocesanas en Burgos.

· 23. Vísperas Eucarísticas celebradas por las Hermanas del Amor de Dios, en la iglesia de Santiago del Burgo. 18:00 h.    

Abril 

· 27.  Vísperas Eucarísticas celebradas por los Misioneros del Corazón de María, en la iglesia de Santiago del Burgo. 18:00 h. 

Mayo  

· 4. Excursión-Convivencia: Urueña – Santa Espina y …

·  9 de mayo.  Vigilia Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones.  Iglesia de San Andrés.

·  Vigilia: “Enlázate por la justicia” CONFER, Cáritas, Misiones, Manos Unidas. Fecha, y lugar por determinar.

· 25. Vísperas Eucarísticas celebradas por las Misioneras de la Providencia, en la Iglesia de Santiago del Burgo. 18:00 h

SECRETARIADO PARA LA ADOLESCENCIA Y JUVENTUD

Objetivo general

En el contexto eclesial del Sínodo de los Obispos sobre acompañamiento de jóvenes y discernimiento vocacional, este organismo diocesano se propone caminar hacia una integración de la pastoral juvenil dentro de la pastoral general diocesana, como respuesta a la llamada a la conversión realizada por el Papa Francisco, y a los desafíos en la evangelización de nuestra tierra zamorana.

Objetivos específicos

Detectar necesidades concretas en las parroquias, colegios, movimientos, cofradías y demás realidades eclesiales de la Diócesis en el campo de la Pastoral con adolescentes y jóvenes, para determinar posibles acciones subsidiarias del Secretariado.

Ofrecer a las diferentes Delegaciones y Secretariados Diocesanos que trabajan con adolescentes y jóvenes la posibilidad de colaborar con ellas en determinadas actividades diocesanas.

Ofrecer espacios y medios de acompañamiento y de oración juveniles.

Acciones

· En continuidad con el curso pasado, mantener encuentros personales con los responsables de la pastoral en las diferentes realidades de la diócesis para determinar los apoyos que el Secretariado pueden prestar en la Pastoral con adolescentes y jóvenes. 

· Coordinar la propuesta de la experiencia de “Iglesia en Escucha” de la CEE, en colaboración con Pastoral Universitaria y MRC de jóvenes (octubre).

· Coordinar la participación de los grupos diocesanos de jóvenes de la diócesis en el Encuentro Europeo de Taizé en Madrid, del 28 de diciembre de 2018 al 1 de enero de 2019.

· Organizar un encuentro diocesano de adolescentes, juntamente con la Delegación de Catequesis y el Secretariado de Pastoral Vocacional, para aquellos adolescentes que se encuentran en procesos formativos de las parroquias o al final del proceso de catequesis de confirmación (de 12 a 16 años). Será en Alcañices el 23 de marzo de 2019.

· Organizar un encuentro diocesano de jóvenes desde las conclusiones del Sínodo de los Obispos (17-25 años). En Zamora el 17 de febrero de 2019.

· Continuar con la experiencia del Camino de Santiago con jóvenes de 16 a 25 años, del 3 al 12 de julio de 2019. Se convocarán unas reuniones preparatorias y se informará oportunamente sobre la actividad a través de www.siguelasflechasdelcamino.com
· Organizar varios encuentros anuales, en colaboración con la Delegación para la Familia y la Vida, para jóvenes (chicos y chicas) llamados al matrimonio. (10 de noviembre; 16 de marzo y 25 de mayo).

· Coordinar la participación de los grupos de jóvenes en el encuentro regional con motivo de la JMJ en Panamá (26-27 de enero).

SECRETARIADO DE PASTORAL DE LA SALUD

Objetivo General

Promover, alentar, acompañar y humanizar, la labor evangelizadora de la Iglesia Diocesana en el área de la salud.

Calendario

Septiembre

· 17 al 20.- Jornadas Nacionales de Delegados de Pastoral de la Salud en Madrid. Lema: “Gratis habéis recibido, dad gratis” (Mt 10,8)

Noviembre

· 17 sábado. Encuentro convivencia de Agentes de Pastoral de la Salud de las Parroquias, en la Casa de Ejercicios a las 17 horas. Tema: Pendiente.

Febrero

· 9 sábado. Encuentro convivencia de Agentes de Pastoral de la Salud de las Parroquias en la Casa de Ejercicios a las 17 horas. Tema: Pendiente.

· 11 lunes. “Jornada Mundial del Enfermo” .Celebración Eucarística en la Iglesia de Lourdes. Pendiente hora.

Abril

· 6 sábado. Encuentro convivencia de Agentes de Pastoral de la Salud de las Parroquias, en la Casa de Ejercicios a las 17 horas. Tema: Pendiente.

Mayo

· 18 sábado. Encuentro convivencia de Agentes de Pastoral de la Salud de la Parroquia en la Casa de Ejercicios, a las 17 horas. Tema: Pendiente.

· 23 jueves. Conferencia en el Colegio Universitario, a las 20 horas. Tema: “Gratis habéis recibido, dad gratis” (Mt 10,8)

· 26 domingo VI de Pascua: “PASCUA DEL ENFERMO” Pendiente donde celebraremos la Eucaristía.

SECRETARIADO PARA LA TERCERA EDAD

Teniendo en cuenta siempre el objetivo, Vida Ascendente como movimiento a escala nacional sigue una programación propia, pero como he dicho, teniendo siempre presente el Objetivo diocesano.

Tema para sus reuniones es DESCÁLZATE, ES TIEMPO DE ORAR.” La oración es la respuesta que nos sale de los labios y del corazón cuando nos ponemos ante Dios, ante Aquel que nos creó a su imagen y semejanza”.

Este objetivo lo desarrolla en ocho temas que les sirven para sus reuniones semanales:

1. ¿Qué es Orar?

2. Israel, un pueblo elegido.

3. Un pueblo en camino

4. Abrahán

5. Jacob.

6. Moisés,

7. Los Salmos

8. Un pueblo en el desierto

9. Subir al monte

10. Mujeres orantes.

Vida Ascendente tiene sus reuniones semanales y una Eucaristía al mes para todos los grupos. Asiste a los Encuentros Regionales.

SECRETARIADO DE PASTORAL UNIVERSITARIA

Hinéni

La palabra hebrea Hinéni (aquí estoy) en la Sagrada Escritura se utiliza para describir el estado de atención plena y percepción consciente. Ser y estar presente. Con su respuesta Hinéni, Moisés como muchos otros, demuestran su deseo de recibir lo próximo que vendrá, sin condicionamientos y expectativas, sino libre y pleno de fe y confianza en que todo es para bien. (Ex 3,4). Hinéni es un estado equilibrado del Ser. Es estar espiritualmente abierto a lo Divino. Significa estar “aquí y ahora”. Hinéni es un enorme “sí”.

Así desea estar el Secretariado de Pastoral Universitaria para este curso 2018-2019 ante la propuesta que se nos hace como Diócesis. Seguiremos ofertando y realizando aquellas realidades que hasta ahora han ido naciendo y creciendo en nuestro seno y que descubrimos son útiles para la fe de los jóvenes. En el caso concreto del Objetivo Diocesano, cada uno de los temas que se nos ofrecen los asumimos con la actitud y disposición necesarias para poder alcanzar la meta propuesta con ello. Cada tema se abordará temáticamente cada mes y contará con una sesión de reflexión y unas acciones derivadas de la misma:

1. octubre: Conversión pastoral

a. ¿Qué entiende la Iglesia por Pastoral Universitaria y cómo es nuestra pastoral Universitaria?: De la identidad a la identificación: Del grupo a la comunidad

b. Foro Ciencia y Fe “Theilard de Chardin”

2. noviembre: Anuncio de Jesucristo

a. ¿Pastoral o Primer Anuncio? 

b. Alpha es siempre comienzo….

3. diciembre: Iglesia en salida 

a. ¿Qué más podemos hacer?

b. Universitarios en Misión. Propuesta Misionera y Grupo Misionero para 2020.

4. enero: Religiosidad popular

a. Igualdad, Libertad y Fraternidad,… el mundo de las cofradías y hermandades

b. Recuperar el espíritu universitario: Hermandad Penitencial de las Siete Palabras

5. marzo: Mundo rural

a. Raíces y horizontes: la vida,…vista desde los jóvenes. (Todos tenemos un pueblo)

b. Encuentro con Jóvenes Rurales

6. abril: Vocaciones 

a. Mañana me veo….

b. Encuentro con joven matrimonio, religiosa contemplativa y sacerdote

7. mayo: Iniciación cristiana.

a. Pistas y señales en el camino

b. Asociación Juvenil y Universitaria “Edith Stein”.

CENTRO TEOLÓGICO DIOCESANO “SAN ILDEFONSO”

Lecciones de teología 2018-2019: Iglesia en camino.
· 8 de noviembre: Lección inaugural: Iglesia en camino: Mons. Gregorio Martínez Sacristán.
· 13 de diciembre: "Placuit Deo": la centralidad de Cristo en la Iglesia. D. Fernando Toribio Viñuela.
· 10 de enero: Religiosidad Popular y Cofradías. D. Francisco-Javier Fresno Campos.
· 7 de febrero: Palabras de la Biblia (III). Dña. Fuencisla García.
· 7 de marzo: Historia de la Iglesia en Zamora (I). D. Miguel-Ángel Hernández Fuentes. 
· 11 de abril: La Iniciación Cristiana: Don y tarea. D. Francisco-Ortega Vicente Rodríguez.
· 9 de mayo: "Lumen Gentium" para una “Iglesia en salida”. D. Cesar Salvador Gallego.
· 6 de junio: La Catedral del Salvador. Espacio de celebración y testimonio de fe. D. José-Ángel Rivera de las Heras.
PROGRAMACIÓN DE LOS ARCIPRESTAZGOS

ARCIPRESTAZGO DE ALISTE-ALBA

Objetivos

1. Potenciar el trabajo en común y hacer que el arciprestazgo sea un lugar para compartir vida y tarea.

2. Asumimos como propio el objetivo diocesano propuesto para este curso pastoral que haremos extensible a todas las comunidades parroquiales y grupos.

Medios

· Anuncio de la palabra: continuar ofreciendo espacios y medios para que nuestros laicos reciban una formación adecuada: Escuela de laicos, reuniones arciprestales de celebrantes de la palabra, cursillos presacramentales, campamento arciprestal, reuniones arciprestales de catequistas....

· Ofrecer procesos catequéticos adecuados a cada situación o unión pastoral, sin descartar un posible trabajo conjunto en este sentido, con la intención de aunar esfuerzos.

· Celebración: compromiso real de parte de todos de preparar nuestras celebraciones, homilías, momentos de oración, celebraciones penitenciales, novenas, etc... Estar cercanos y atentos a las necesidades de las residencias y comunidades de religiosas.

· Seguir potenciando la peregrinación arciprestal anual así como el encuentro lúdico.

· Potenciar entre todos el Santuario Mariano Diocesano de la Virgen de la Salud

· Caridad: Continuar alentando y animado al grupo de voluntarios-as por parte de todos los sacerdotes. Estar atentos a todas las necesidades que vayan surgiendo en cada familia o pueblo.

· Unirnos a todas las campañas de solidaridad que se nos ofrecen diocesanamente.

ARCIPRESTAZGO BENAVENTE-TIERRA CAMPOS

I.- Objetivo general

Ayudar a que todos los agentes de pastoral se sientan implicados y responsables de la marcha y programación pastoral de la Diócesis, del arciprestazgo y de las parroquias.

II.- Acciones

1. Compromiso de trabajar cada sacerdote en las parroquias del arciprestazgo los materiales para la formación pastoral elaborados por la Diócesis. Las conclusiones serán tratadas en la reunión arciprestal y se harán llegar a la Vicaría de Pastoral las conclusiones.

2. Plantear este año las 24 horas de oración para el Señor en clave vocacional, con la pregunta “¿Señor qué quieres de mí en este momento de mi vida?”.

3. Incidir en todas las parroquias durante la Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones en el testimonio personal de distintas vocaciones.

4. Compromiso de que en las parroquias en las que se celebre la Eucaristía el jueves, durante los jueves de pascua dedicar un tiempo a la adoración del Santísimo.

5. Conocer en las parroquias las distintas actividades y proyectos de Cáritas interparroquial, para ello contaremos en las parroquias con las trabajadoras sociales y voluntarios que atienden Cáritas en Benavente.

6. Compromiso de participar y apoyar las distintas actividades que organice y proponga este año la Delegación Diocesana de Catequesis.

7. Continuar y potenciar las lecciones de teología una vez al mes, pensando también en otras posibilidades para otros años. 

8. Retiro para Catequistas en Adviento.

9. Potenciar la Jornada de la Infancia Misionera en clave vocacional. 

10. Cursillos prematrimoniales arciprestales, cuidando el tema del matrimonio cristiano y la fe. Las dos tandas serán del 4 al 8 de febrero y del 6 al 10 de mayo. 

11. Peregrinación arciprestal o “día del arciprestazgo” en el tercer trimestre.

12. Potenciar en todas las parroquias el campamento arciprestal del 13 al 25 de julio y cuidar más la educación en la fe en el tiempo libre.

ARCIPRESTAZGO DE EL PAN

Objetivo

Realizar todo lo concerniente al objetivo diocesano en todas

sus variantes para este curso, participando activamente en sus

implicaciones y al mismo tiempo no olvidar los objetivos precedentes.

Acciones

· Tener la Reunión Arciprestal de Formación Permanente los segundos miércoles de mes, contando con la disponibilidad de sus miembros para preparar y desarrollar el tema que cada uno elija.

· Organizar algunos encuentros de catequistas, como ya venimos haciendo, para su formación, conocimiento y convivencia.

· Estar atentos a los encuentros de catequistas, que organiza la Delegación Diocesana de Catequesis.

· Cuidar mucho la catequesis infantil y formación de adultos y especialmente de los padres de los niños que están en catequesis o van a recibir algún sacramento.

· Seguir teniendo los encuentros y ensayos de coros parroquiales a nivel arciprestal y en los tiempos fuertes.

· Seguir cuidando y organizando el Campamento infantil para este Arciprestazgo.

· Incentivar y seguir en la tarea de formar y promover el voluntariado de Cáritas en el grupo arciprestal.

· Atender a los pobres y en concreto a los extranjeros o inmigrantes que viven en nuestras parroquias:

· Propiciar encuentros de familias y matrimonios.

· Poner mayor esfuerzo en visitar a los enfermos y personas que viven en soledad y también no descuidar a los que están en las Residencias de Ancianos, que tenemos en nuestra demarcación.

· Continuar en la tarea de promocionar, cuidar y purificar el ámbito de la Religiosidad Popular: Fiestas, Romerías, Semana Santa.

· Formar grupos de lectores para ·las celebraciones litúrgicas e ir preparando celebrantes de la Palabra, en ausencia de presbítero.

· Hacer, al menos, una excursión-peregrinación, a nivel arciprestal y que acordaremos a lo largo del curso y con motivos religiosos.
ARCIPRESTAZGO DE SAYAGO

Objetivo

Colaborar con el objetivo diocesano de este curso profundizando en la realidad eclesial y social de Sayago, para aportar propuestas concretas de acción en los distintos campos de evangelización que se analizarán cada mes en las reuniones de Arciprestazgo.

Acciones

· Crear nuevos espacios de comunicación y de comunión para compartir la realidad con la que se cuenta en cada Unidad de Acción Pastoral de Sayago respecto a los procesos de Iniciación Cristiana, para buscar caminos comunes.

· Buscar posibilidades de acompañamiento formativo arciprestal dentro de la pastoral juvenil y de la pastoral familiar.

· Crear espacios de espiritualidad y de oración en los tiempos litúrgicos fuertes, a la luz del objetivo diocesano, orando desde nuestra realidad eclesial.

· Caminar hacia un “Arciprestazgo en salida” mediante una atención bien estructurada y eficaz de las familias y personas con necesidad a través de los voluntarios de Cáritas-Sayago.

ARCIPRESTAZGO DE TORO – LA GUAREÑA

Objetivo

En comunión con el objetivo diocesano, este arciprestazgo trabajará los materiales para la formación pastoral propuestos para este curso por la Diócesis.

Este arciprestazgo ha decidido repetir e incidir en las acciones del año pasado. Estas son:

Acciones

(Todas las acciones se tratará de realizarlas a nivel personal y parroquial)

· Oración más constante y más personal (a solas con el Señor). [Orar y enseñar a orar con celebraciones, vigilias y charlas-catequesis].

· Acompañar a una o varias personas durante todo el curso en los momentos importantes o cotidianos de su vida.

· Potenciar más la formación personal (jornadas diocesanas, reuniones arciprestales, leyendo más, cultivar más la oración: retiros, ejercicios, etc.).

· Fortalecer la fraternidad sacerdotal (diocesana, arciprestal e inter-parroquial).

ARCIPRESTAZGO DE EL VINO

1. Conversión pastoral: Crear un grupo arciprestal con miembros de diferentes parroquias para trabajar los materiales de formación diocesanos de este año y así participar como arciprestazgo de este proceso sinodal

2. Anuncio de Jesucristo: Continuar con la implantación de los cursos Alpha en nuestro arciprestazgo.

3. Iglesia en salida: Cultivar especialmente en este curso la actitud, saliendo a buscar a la gente, fomentando la cultura de la “visita”. Esto no solo los sacerdotes, sino todos los miembros de las parroquias, invitándoles a ser discípulos misioneros.

4. Religiosidad popular: Potenciar los dos principales centros de religiosidad popular de nuestro arciprestazgo: las ermitas del Cristo de Morales y de la Virgen de Bamba.

5. Mundo Rural: Potenciar la celebración del Día del Mundo Rural y del Día de san Isidro.

6. Vocaciones: Introducir una petición con esta intención en todas las misas dominicales del arciprestazgo.

7. Iniciación cristiana: Organizar un cursillo prebautismal a nivel arciprestal.

Otras acciones

· III Peregrinación arciprestal cuaresmal a la S. I. Catedral un domingo de cuaresma.

· IV Peregrinación arciprestal

· Organizar un campamento arciprestal de verano para continuar en vacaciones el trabajo pastoral con niños, adolescentes y jóvenes.

ARCIPRESTAZGO DE ZAMORA-CIUDAD

Objetivo general

En comunión con el objetivo diocesano, este arciprestazgo trabajará los materiales para la formación pastoral propuestos para este curso por la Diócesis.
Actividades y fechas

1. Trabajo del material de Formación, a partir del tema 1 (Mes noviembre):

a) Particular: Realizar la ficha en casa y remitirla cada mes por correo electrónico jescamsant@gmail.com
b) Parroquia/Grupo: Realizar la ficha y remitirla, bien a la Delegación de Pastoral o bien al Arciprestazgo. (Según se considere más oportuno)

c) Discernimiento compartido en la sesión arciprestal. Con todo ello se hará una Hoja-síntesis mensual.

d) Se consultará a la CONFER acerca de qué cauce utilizará. (Delegación/Arciprestazgo)

2. Presencia de laicos en la reunión mensual arciprestal

a) Dependiendo de la posibilidad de cada parroquia (UAP) y quizá de cada tema a tratar, se deja a criterio de cada uno. (Presencia Puntual/Estable)

b) Se estima que la presencia se haga por Unidades de Acción Pastoral (5) en número de 1-2 personas por cada UAP.

3. Cronograma provisional de las sesiones ordinarias

· 31/10 Tema 0

· 28/11 Tema 1

· 19/12 Tema 2

· 30/01 Tema 3

· 27/02 Tema 4

· 20/03 Tema 5

· 10/04 Tema 6

· 29/05 Tema 7

4. Temas de las sesiones extraordinarias

a) La Post-confirmación 14/11/2018

b) Funerales y liturgias de difuntos (por determinar)

c) La Iniciación Cristiana -Primeras Comuniones- (por determinar)

5. Encuentros arciprestales

a) Con motivo de la festividad de S. Frontis, comenzaremos a tener estos encuentros distendidos y fraternos en la Parroquia de San Frontis, el 25 de octubre. Eucaristía a las 20:00 h. (alba y estola blanca) y a continuación se compartirá mesa.

6. Otras actividades:

a) Liturgia de las Horas (Vísperas) en la iglesia de Santiago los sábados a las 18:00 h. (Oración vocacional, Vísperas y bendición con el Stmo).

b) Homenaje a M. Manzano. “50 años de Salmos para el pueblo”: 26 de octubre, 20:00 h. Conferencia en la Catedral y 27 de octubre, 19:30 h. Encuentro musical de Coros. Interpretaciones de la obra de M. Manzano.

c) Curso “Felipe” de Primer Anuncio: 30/11-1/12, en la Casa de Ejercicios, a cargo de la Comunidad “Koinonía” de Villardeciervos.

Información Diocesana

SAN ATILANO ACOGE EL ENCUENTRO REGIONAL DE SEMINARISTAS MAYORES
Del 6 al 9 de septiembre el Seminario San Atilano de Zamora es el lugar elegido para el encuentro de seminaristas mayores de la Región del Duero y la Rioja, en el que participan medio centenar de jóvenes.
Zamora, 7/09/18. El Seminario San Atilano acoge, desde ayer y hasta el domingo, el encuentro regional de seminaristas mayores que se celebra siempre al comenzar el nuevo curso académico.

El encuentro contará con la presencia de José Manuel Domínguez Prieto; doctor en Filosofía por la Universidad Complutense de Madrid; profesor- investigador del Instituto de Investigaciones Económicas y Sociales de la Universidad Francisco Vitoria de Madrid; imparte regularmente cursos universitarios y conferencias en España, México, Argentina, Paraguay, Guatemala y Costa Rica; y profesor de Filosofía de Enseñanza Media en Ourense.

Durante estos días, los formadores y seminaristas venidos de diversos seminarios de la región abordarán aspectos formativos de su proceso vocacional, centrados sobre todo en educar los sentidos, educar desde el corazón.

Durante el desarrollo del encuentro también habrá momentos para el trabajo personal y las dinámicas de grupos. Cada jornada estará marcada por la liturgia, con la Eucaristía y la Liturgia de las Horas (laudes y vísperas). Además, los participantes en el curso tendrán tiempo para visitar la ciudad y algunos lugares de la provincia de Zamora.

El domingo a las 12.00 horas el Obispo de Zamora, Gregorio Martínez, clausurará el encuentro con la Eucaristía en la iglesia de San Andrés.

RAÚL ROMÁN, NOMBRADO PROMOTOR DE LA JUSTICIA Y DEFENSOR DEL VÍNCULO
El Obispo de Zamora, Gregorio Martínez Sacristán, ha nombrado esta semana al nuevo Promotor de Justicia y Defensor del Vínculo de la Diócesis, Raúl Román Sánchez. Es la primera vez que un laico desempeña esta función en la Diócesis de Zamora; hasta ahora esta figura siempre la había ocupado algún sacerdote formado y experto en la materia.
Zamora, 11/9/2018. El nuevo Promotor de Justicia y Defensor del Vínculo es profesor asociado de Derecho Canónico en la Universidad Pontificia de Salamanca, doctor en Derecho Civil y abogado.
¿Qué es el Promotor de Justicia?
Con la figura del promotor de justicia se pretende ante todo asegurar que en el juicio canónico se proteja el bien público. El Código de Derecho Canónico le dedica los cánones 1430 a 1437, y la Instrucción Dignitas connubii los artículos 53 a 60. El canon 1430 define sus funciones: “Para las causas contenciosas en que está implicado el bien público, y para las causas penales, ha de constituirse en la diócesis un promotor de justicia, quien por oficio está obligado a velar por el bien público”.
¿Qué es el Defensor del Vínculo?
Es la persona que ha de ser nombrada en cada Diócesis para actuar en todas las causas en que se discute la nulidad o disolución de un matrimonio, o la nulidad de la sagrada ordenación.

El defensor del vínculo, por oficio, debe proponer y manifestar todo lo que puede aducirse razonablemente contra la nulidad o la disolución.

Es nombrado por el Obispo para las causas en general o para una en particular. Puede ser un clérigo o laico, de buena fama, doctor o licenciado en Derecho Canónico, y de probada prudencia y celo por la justicia.

El cargo de Defensor del Vínculo y Promotor de Justicia pueden coincidir en la misma persona, pero no en la misma causa.
LA SALETA CELEBRA EL 150 ANIVERSARIO DE LA ADVOCACIÓN Y EL CAMBIO DE SEDE CANÓNICA
Durante los días 14, 15 y 16 la Cofradía de la Virgen de la Saleta organizará el Triduo a su imagen titular. Las dos primeras jornadas tendrán lugar en la iglesia de San Andrés y la tercera, la correspondiente al domingo, en la iglesia de San Torcuato. A los actos de culto se añadirán, como en años anteriores, actos culturales.
Zamora, 12/09/2018. Así, el viernes 14 de septiembre se celebrará a las 20 horas el rezo del Triduo y Misa Solemne en la iglesia de San Andrés. Posteriormente, a las 21:30 horas, tendrá lugar la II Muestra de Cortos de contenido social “La Saleta”, en la Plaza del Seminario con entrada libre, en colaboración con el Ayuntamiento de Zamora y La Cueva del Jazz.
Procesión
El sábado 15 se celebrará un concierto de la Joven Orquesta Sinfónica de Zamora en la iglesia de San Andrés, a las 18:30 horas con entrada libre. En dicho recital se interpretarán piezas de Mozart, Johann Stamitz y Antonín Dvorak.

El rezo del Triduo y Misa Solemne comenzará a las 20 horas. Finalizada ésta, dará comienzo la procesión con la que la Cofradía quiere celebrar el 150 aniversario de la advocación de la Virgen de la Saleta en la Diócesis de Zamora, así como materializar su traslado a la iglesia de San Torcuato, aprobado por sus hermanos en el mes de junio. Será la primera vez que el grupo escultórico de la Virgen de la Saleta, realizado por el imaginero Ramón Álvarez en 1870, participe en una procesión.

El desfile partirá del templo de San Andrés a las 21 horas para continuar por Plaza del Seminario, Calle Diego de Ordax, Plaza del Maestro Haedo, Calle Santa Clara, Calle Benavente y Calle de San Torcuato, finalizando en la iglesia de San Torcuato, donde la imagen permanecerá expuesta al culto en adelante. El acompañamiento musical correrá a cargo de la Banda de Música de Zamora.

Abrirá la procesión una cruz alzada realizada para la Cofradía por el escultor Ricardo Flecha y donada por un grupo de cofrades. Confeccionada en una única pieza de madera de tilo, lleva en sus extremos labrados el martillo y las tenazas, que forman parte de la iconografía de esta advocación mariana.

Una vez finalizada la procesión, está prevista una Vigilia de Oración en San Torcuato alrededor de las 23 horas.

El domingo 16 los actos de culto tendrán lugar ya en la iglesia de San Torcuato, donde se rezará el Triduo a las 12:45 horas y se celebrará la Misa Solemne a las 13 horas. Posteriormente la Cofradía celebrará su comida de hermandad.
MANOS UNIDAS LAMENTA LA ESCASEZ DE VOLUNTARIADO JOVEN
Manos Unidas Zamora recaudó el año 2017 un total de 311.145 euros en la Diócesis, un montante económico que sirvió para cofinanciar hasta 10 proyectos de cooperación en países en vías de desarrollo.
Zamora, 13/9/2018. La presidenta de Manos Unidas, Pilar Gutiérrez, ha explicado esta mañana que la sociedad necesita “educar en valores” a los más pequeños para evitar el derroche de los bienes, en sintonía con lo que apunta la Encíclica del Papa, Laudato Sí. Unas declaraciones que ha realizado esta mañana en la presentación de la Memoria de actividades de la entidad correspondiente al 2017.

En esta línea, ha urgido a la sociedad a que se comprometa y sea más sensible a las dificultades que atraviesan las personas que viven en los países pobres. Y es que Zamora, y en su conjunto Castilla y León, es una de las Comunidades Autónomas españolas que menor número de voluntariado joven tiene en sus filas, a diferencia de lo que ocurre en Andalucía o la zona del Mediterráneo. Una circunstancia, que según las voluntarias zamoranas, complica la labor cotidiana de la ONG.

Ante la actual realidad social, Manos Unidas continúa con su trabajo en pro de la solidaridad y la defensa del derecho humano a la alimentación, animado por su fe cristiana.

A lo largo del año pasado, Manos Unidas organizó diferentes actividades solidarias para recaudar fondos: Operación Bocata, rastrillos solidarios, Día de la Camiseta, etc. Aunque también hubo espacio para realizar actividades de sensibilización: conciertos, exposiciones fotográficas o distintos talleres formativos.

En definitiva, Manos Unidas Zamora recaudó el año 2017 un total de 311.145 euros que sirvieron para cofinanciar hasta 10 proyectos de cooperación en los siguientes países: Burkina Faso, México, Chad, Malawi, Bolivia, Benín y Togo.
LOS SACERDOTES INICIAN SU FORMACIÓN PERMANENTE
Esta mañana ha comenzado en el Seminario San Atilano el curso de la Formación Permanente del Clero. El obispo ha llamado a los sacerdotes a aprovechar sus encuentros formativos para crecer en comunión y posteriormente ha presentado el Objetivo Pastoral Diocesano 2018- 2019.
Zamora, 20/09/2018. Esta mañana ha tenido lugar la inauguración del curso de la Formación Permanente del Clero, con la asistencia de gran número de sacerdotes. Ha comenzado con la eucaristía en la iglesia de San Andrés, presidida por el obispo, Gregorio Martínez Sacristán.

Durante su homilía, el obispo ha recordado la importancia de esta cita anual para los sacerdotes: “Estos encuentros son necesarios, forman parte de nuestro ministerio. No es algo superficial o voluntario. Los encuentros de los sacerdotes en la formación permanente son vinculantes, no se pueden dejar por cualquier razón. Necesitamos interiorizar y discernir a la luz de Dios y de los hermanos lo que Él espera de nosotros. Tenemos que dar ese sentido más religioso, comunitario, apostólico a nuestros encuentros mensuales”.

Posteriormente, los sacerdotes han asistido a la presentación del Objetivo Pastoral Diocesano de este curso 2018- 2019 que lleva por título: “Desafíos de la evangelización en esta tierra zamorana”. Un documento que servirá de guía e hilo conductor en este curso pastoral y que implica a todo el Pueblo de Dios. Monseñor Martínez Sacristán ha desgranado los detalles del Objetivo Pastoral Diocesano que, al igual que el año pasado, se trabajará también en los grupos parroquiales o pastorales.
DOS NUEVOS DIÁCONOS PARA LA DIÓCESIS
La Diócesis de Zamora ha celebrado la ordenación diaconal de dos de sus seminaristas, Millán Núñez y Juan José Carbajo. En la eucaristía, celebrada en la iglesia de Santa María del Carmen de Renueva (Benavente), el obispo diocesano, Gregorio Martínez Sacristán, destacó de este ministerio eclesial tres servicios: “la Palabra, la Liturgia y la Caridad”.
Zamora, 24/9/2018. La iglesia de Santa María del Carmen de Renueva de Benavente se llenó de fieles para acompañar a los dos seminaristas diocesanos en su ordenación diaconal. Millán Núñez y Juan José Carbajo recibieron en la tarde de ayer el calor y la acogida de sus familiares y amigos en una celebración cargada de emoción y en la que el obispo, Gregorio Martínez Sacristán, mostró su alegría ante el importante acontecimiento.
Millán Núñez Ossorio, nacido en 1993, es natural de Benavente, y va a cursar 2º de Licenciatura en Teología Dogmática en la Universidad Pontificia de Salamanca. El curso pasado ha realizado su formación pastoral en las parroquias de Moraleja del Vino, Villaralbo, Madridanos y Villalazán.

Juan José Carbajo Cobos, nacido en 1994, es natural de Villalube, y comenzará dentro de unos días 2º de Derecho Canónico en la Universidad Pontificia de Salamanca. El curso pasado ha realizado su formación pastoral en las parroquias benaventanas de Santa María la Mayor, San Juan del Mercado y San Isidro.

En la homilía de la ordenación, Martínez Sacristán, expresó su agradecimiento a los dos jóvenes “por la valentía de decir sí al Señor” en estos momentos “duros y difíciles” para la Iglesia. Por otra parte, dio gracias a Dios por este don “que el Señor envía a nuestro pueblo” y que tiene un valor “incalculable”. También tuvo unas palabras hacia las familias de Millán y Juan José: “no tengáis miedo, ellos están en las mejores manos, en las manos de Dios”.
Además, el obispo, con emoción en su voz y su semblante, manifestó que la ordenación de los jóvenes diáconos era para él uno de los momentos más importantes. “El motivo fundamental de que yo sea obispo es asegurar la sucesión apostólica. Esta celebración es para mí algo inigualable”.
En su homilía aclaró a Millán y Juan José que la funcional diaconal, previa al presbiterado, se sustenta en tres servicios a la Iglesia: “la Palabra, la Liturgia, y la Caridad”.
Por último, el obispo explicó que la ordenación de los dos seminaristas se celebraba en Benavente por dos motivos fundamentales: la relación de los dos jóvenes con la ciudad y el arciprestazgo y porque de esta forma da pistoletazo de salida a la visita pastoral en esta parte de la diócesis. 
Desde ahora, y hasta la fecha de sus ordenaciones sacerdotales, Millán y Juan José, hechos diáconos por la imposición de manos del obispo y la plegaria de ordenación, servirán en la liturgia y en la caridad, y por ello pueden bautizar, presidir la celebración del matrimonio, celebrar las exequias, proclamar el Evangelio y predicar en la Eucaristía, distribuir la comunión y dar la bendición con el Santísimo Sacramento.

EL OBISPO INICIA LA VISTA PASTORAL AL ARCIPRESTAZGO DE BENAVENTE- TIERRA DE CAMPOS
Mañana, 29 de septiembre, comienza la visita pastoral del obispo de Zamora al arciprestazgo de Benavente- Tierra de Campos, con la que el prelado conocerá de primera mano las parroquias de la zona hasta principios de abril del 2019.
Zamora, 28/09/2018. El obispo de Zamora, Gregorio Martínez Sacristán, comenzará mañana, 29 de septiembre, una nueva visita pastoral en la Diócesis que rige como sucesor de los apóstoles. Lo hará con una eucaristía a las 12.00 horas en la iglesia parroquial de San Esteban del Molar y a las 18.00 horas presidirá la misa y confirmará a un grupo de jóvenes en Revellinos. El domingo, 30 de septiembre, a las 13.15 horas Martínez Sacristán visitará Fuentes de Ropel donde también presidirá la eucaristía y confirmará a otro grupo de jóvenes.

Desde este mes de septiembre y hasta finales de diciembre, el obispo recorrerá la mitad de su visita pastoral al arciprestazgo de Benavente- Tierra de Campos, dejando el resto de la zona para los cuatro primeros meses del 2019. Comienza así un largo periplo episcopal por las 41 parroquias que integran este arciprestazgo, junto con cuatro comunidades de religiosas de vida contemplativa y dos de vida activa.
¿Qué es un arciprestazgo?
Un arciprestazgo es una agrupación de varias parroquias cercanas y parecidas entre sí dentro de una diócesis, para facilitar la atención pastoral a través de actividades comunes y personas que trabajan en equipo.

La diócesis de Zamora está compuesta de siete arciprestazgos, de los cuales uno es el de Benavente- Tierra de Campos, situado en el extremo noreste de la diócesis, limitando con las de León, Astorga y Valladolid.

En este arciprestazgo viven cerca de 30.000 personas, distribuidas en 41 parroquias que atienden 16 sacerdotes. Además, hay cuatro comunidades de religiosas de vida contemplativa y dos comunidades de religiosas de vida activa. La acción caritativa la desarrolla Cáritas Interparroquial de Benavente, cuya sede se encuentra en la ciudad de Benavente. El arcipreste es el sacerdote César Salvador.
EL SACERDOTE DIOCESANO, FRANCISCO GARCÍA, ES EL NUEVO DECANO DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA
El sacerdote diocesano, Francisco García, fue nombrado ayer decano de la facultad de Teología de Salamanca por el Gran Canciller de la Universidad, cardenal Ricardo Blázquez Pérez.
Zamora, 28/09/2018. Francisco García Martínez, sacerdote de la diócesis de Zamora, es doctor en Teología por la Universidad Gregoriana de Roma.

Es profesor titular de Teología Dogmática III: Dios, Cristo, hombre, en la Facultad de Teología de la UPSA, donde imparte clase de Cristología y Misterio de Dios, así como profesor del Máster Universitario en Orientación y Mediación Familiar de la UPSA.

También es profesor invitado permanente en el ciclo de Licenciatura del Instituto Teológico Compostelano.

Es Capellán de la Universidad y entre sus funciones de gestión destaca su puesto como director del Máster en Pastoral Juvenil, director del Colegio Mayor 'Santa María', vicedecano de la Facultad de Teología de la UPSA (2011-2015) y miembro del Seminario permanente 'Cristología en España', dependiente del Centro Español de Estudios Eclesiásticos anejo a la Iglesia Nacional Española de Santiago y Monserrat en Roma.

Además, ha pertenecido al Consejo Editorial de la revista eclesiástica Vida Nueva y al Consejo Editorial de la Biblioteca de Autores Cristianos (BAC).

Es autor de varios libros y numerosos artículos en revistas especializadas de Teología sobre cristología, así como la relación entre el cristianismo y el arte, la violencia, el mal, la salvación y la vida espiritual.
UNA MESA REDONDA SOBRE LA CARIDAD ABRE EL MES MISIONERO EN ZAMORA
Por quinto año consecutivo, Obras Misionales Pontificias (OMP) lanza la exposición “El Domund, al Descubierto” para acercar el trabajo de los misioneros a la gente de la calle. La muestra se ha instalado en la parroquia Nuestra Señora de Bari de Valladolid y una amplia agenda de actos en toda la provincia eclesiástica. En Zamora se celebrará mañana, día 3, la mesa redonda titulada La caridad, alma de la misión, será en el Atrio del Seminario San Atilano a las 19:00 horas. De esta forma se da pistoletazo de salida al mes que la Iglesia dedica a la acción misionera.
Zamora, 02/10/2018. La presente edición de El DOMUND al descubierto, que se celebrará hasta el 12 de octubre en las cinco diócesis que integran la provincia eclesiástica vallisoletana, arrancó ayer en Valladolid con la inauguración de la exposición y la rueda de prensa de presentación. En la misma intervinieron el obispo auxiliar anfitrión, don Luis Argüello; José María Calderón, subdirector nacional de Obras Misionales Pontificias (OMP); Javier Carlos Gómez, delegado diocesano de Misiones de Valladolid; y el misionero en República Dominicana, Luis Miguel González.

“El DOMUND nos invita a cambiar el mundo, es una pretensión osada, pero está en la entraña de la fe”, dijo Argüello, tras celebrar que se haya escogido la provincia eclesiástica de Valladolid ya que Castilla, subrayó “es una tierra con gran tradición misionera”. El obispo vallisoletano recordó también que “la tierra es un hogar y el mundo, una familia” y que los cristianos tenemos siempre la obligación de ser “Iglesia en misión; en salida”.

Calderón, por su parte, explicó que el DOMUND es una de las pocas Jornadas de la Iglesia que se celebran a la vez en todo el mundo y que “una de las grandes riquezas que tiene España son los misioneros, y eso hay que dárselo a conocer a la gente”.

Esta exposición sirve para ir calentando motores de cara a la celebración de la Jornada del DOMUND, a finales del mes de octubre.
El DOMUND en cifras
Los fieles de Castilla-León aportaron 1.781.301,05 euros en la colecta del DOMUND del año 2017 y sólo de Castilla León hay más de 2.600 misioneros de los cerca de doce mil evangelizadores bautizados en España (el 52 por ciento mujeres), el 71 por ciento de ellos en países de América. Algunos testimonios de esos misioneros de Valladolid, Zamora, Segovia, Ávila, Ciudad Rodrigo y Salamanca, estarán representados en la exposición de El DOMUND al descubierto que se inauguró ayer en la iglesia de San Nicolás de Valladolid y que permanecerá abierta hasta el 11 de octubre.
En Zamora
El DOMUND al Descubierto arranca en Valladolid con el reto de Cambiar el mundo. Tras celebrarse en Madrid, Sevilla, Tarragona y Santiago de Compostela, esta edición se celebra en la provincia eclesiástica de Valladolid.

La delegación de Misiones de Zamora ha organizado para mañana, miércoles, una mesa redonda titulada “La caridad, alma de la misión”, en la que participarán representantes de las instituciones de la Iglesia que colaboran con la misión  –Cáritas, Manos Unidas y Obras Misionales Pontificias-. Cada una, desde lo específico de su carisma, mostrará cómo la caridad es el centro de la misión de la Iglesia. Será en el Atrio del Seminario San Atilano a las 19:00 horas. El subdirector nacional de Obras Misionales Pontificias, José María Calderón, estará presente en el acto.
Cristina López Schlichting, pregonera
El 11 de octubre a las 20:00, la catedral de Valladolid acogerá al acto decano de El DOMUND al descubierto: el pregón de Domund. Este año, la pregonera de los misioneros será la periodista Cristina López Schlichting, de la cadena COPE. El acto será presidido por el obispo auxiliar de Valladolid, y culminará con la intervención de la organista de la catedral, Pilar Cabrera.
LA DIÓCESIS CUENTA CON 118 HOMBRES Y MUJERES EN TERRITORIOS DE MISIÓN
La delegación diocesana de Misiones ha presentado esta mañana la Jornada Mundial del Domund que tendrá lugar el próximo domingo, 21 de octubre. La delegada, Montserrat Prada, ha explicado que las colectas de las parroquias de este domingo se destinarán a los misioneros. La diócesis de Zamora cuenta con 118 hombres y mujeres en tierras de misión. El sábado, 20 de octubre, los niños saldrán a la calle con las huchas petitorias, tras la misa del envío que se celebrará a las 10.30 horas en la iglesia de San Andrés.
La delegada de Misiones ha estado acompañada por el misionero del Verbo Divino, Mateo Alejandro, quien lleva más de 40 años en territorio de misión. Actualmente, este zamorano desarrolla su tarea pastoral en El Chocó, una zona selvática de Colombia. A continuación, el reportaje realizado con motivo del Domund y que se puede leer en su totalidad en la Hoja Diocesana 283.
VIDAS QUE CAMBIAN OTRAS VIDAS
La Iglesia celebra el próximo domingo, 21 de octubre, el Domund, o lo que es lo mismo, la Jornada Mundial de las Misiones. En España hay 12.000 hombres y mujeres en territorios de misión, de los cuales 118 pertenecen a la diócesis de Zamora. El lema del Domund de este año es “Cambia el Mundo”.

¿Quién lo organiza? Obras Misionales Pontificias es la institución de la Santa Sede encargada de buscar medios para impulsar la actividad misionera de la Iglesia. En Zamora, la delegación diocesana de Misiones; al frente de la cual se encuentra, Monstserrat Prada, es la encargada de canalizar las ayudas destinadas a los misioneros zamoranos, así como de organizar las actividades de sensibilización y concienciación.

¿Cuál es el objetivo? Promover el compromiso de los cristianos para que el anuncio del Evangelio llegue a todos los ámbitos del mundo, junto con la promoción social que él conlleva. Todos los cristianos están llamados por su bautismo a salir y anunciar el Evangelio.

Las cuentas. Hay muchas formas de cooperar con las misiones a lo largo del año, pero el Papa pide que las colectas del día del Domund en todo el mundo sean para sostener todos los Territorios de Misión, en un signo de catolicidad, es decir, de universalidad. En Zamora, los niños saldrán con las huchas a la calle el próximo sábado, 20 de octubre, será entonces un buen momento para apoyar historias y acciones como las de los misioneros zamoranos: Juan Febrero y Pedro Rosón.

Juan Febrero: “La Iglesia en Perú ha acompañado al pueblo en sus luchas sociales”
“Me llamo Juan Febrero Fernández, sacerdote diocesano de Zamora, y perteneciente al IEME (Instituto Español de Misiones Extranjeras). Estoy en Perú desde enero de 1973 y allí me ordené dos años después.

Desde el año 2005 estoy en la diócesis de Lurín-Lima Sur, en la Parroquia de San José de Nazaret en el distrito de Villa María del Triunfo, que es como una ciudad de cerca de medio millón de habitantes y mi parroquia tiene una población de 24.000 habitantes. El año que viene esta parroquia celebrará sus bodas de plata.

La zona se empezó a poblar a fines de los 60 e inicios de los 70, por tanto, hay una población adulta significativa. Posteriormente, los hijos han ido ocupando espacio y construyendo el segundo y tercer piso. En los años 80 y 90, a causa del terrorismo en la sierra, se fueron ocupando los terrenos con la población desplazada de las zonas de emergencia. La población que tenemos llega de todo el Perú, son emigrantes.

El crecimiento desordenado, el aumento de la población juvenil, la necesidad de tener que trabajar las dos personas del matrimonio para poder dar de comer e ir arreglando la casa poco a poco, la educación de los hijos, la falta de una infraestructura en los barrios, etc., hace que se generen una serie de problemas: las pandillas juveniles, el consumo de la droga, la violencia en el hogar, los embarazos en adolescentes, tuberculosis… Perú es el segundo país, después de Haití, en el número de drogo resistentes.

En la Parroquia llevamos a cabo varias tareas sociales. Hemos organizado a los pacientes de tuberculosis, se ha creado la organización Construyendo Esperanza, y trabajamos con los jóvenes de las pandillas. También, intervenimos con dirigentes vecinales, con los que abordamos la seguridad ciudadana y el consumo de la droga. Por otro lado, existe la problemática de la población del adulto mayor, ellos son los primeros pobladores. Para este colectivo hemos organizado una asociación y se reúnen una vez a la semana para hacer danza, meditamos el evangelio del domingo y organizamos paseos a lo largo del año.

Los colectivos con los que trabajamos, te respetan porque eres sacerdote. Hay un sentido de lo sagrado que hoy ya no hay en Europa. La Iglesia ha estado muy cercana a la gente desde sus inicios, ha acompañada al pueblo en sus luchas por el agua, colegios, etc.

Desde la humildad, y la lejanía de la familia sigo trabajando para poder contribuir a un cambio en el mundo a mejor".

Pedro Rosón: “Trabajo en un asilo donde muchos no tienen nombre ni apellidos”
“Soy Pedro Rosón, de Zamora. He estado varios años de misionero en zona campesina: seis años en el desierto del norte de Perú y cinco años en la cordillera de los Andes. Ahora estoy en una zona pequeña, concretamente en un Asilo (Casa de Acogida) con 100 personas: ancianos y jóvenes marginados o abandonados. Muchos de ellos sin nombre ni apellidos.

Trabajo con la Hermana Juanita, quien tenía el deseo de tener una capilla en el Asilo de San José de Casma. Gracias al trabajo y donativos particulares, este año se ha podido inaugurar. A día de hoy sirve como lugar de oración, pero también de sala multiusos.
Las Obras Misionales Pontificias, a través de Misión América, nos enviaron una generosa colaboración para la construcción de esta capilla y también de lo que denominamos: Servicios Higiénicos.

También alabo y agradezco el gesto de un convento de clausura de mi diócesis de Zamora, que ha enviado el ahorro obtenido por el ayuno de toda la cuaresma de la pequeña Comunidad. La cantidad ha sido como el óbolo de la viuda, pero el gesto es grandioso, tiene precio de cielo.

Ha sido Dios quien ha ido moviendo los corazones de personas e instituciones para que la generosidad hiciera, que unas veces a chorro y otras en suave goteo, llegara la ayuda necesaria y oportuna, para finalizar esta obra.

¿Y por qué construir esta capilla- salón? Esto no es una parroquia, el templo no se necesita todos los días para los ancianos. Una Iglesia para la misa de los domingos parecía excesivo. Dios no puede querer tanto para él solo. Pero, sí quiere un pequeño rincón, para dar calor y vida a esta obra suya tan evangélica que acoge a los desheredados. Los domingos la capilla se amplía y el salón multiusos se convierte en el espacio en el que Él se hace presente. Siempre hemos intentando vivirlo y hacerlo en un clima de familia, pues, aunque no tenga su D. N. I., no ha perdido la dignidad de Hijo de Dios.
¿Cambiar el mundo? Pues poco puedo cambiar, sólo introducir en este mundo criterios evangélicos: gratuidad, generosidad, y dignidad”. 
MÁS DE UN CENTENAR DE PROFESORES DE RELIGIÓN RECIBEN LA ‘MISSIO CANONICA’
El obispo de la diócesis, Gregorio Martínez, pidió a los profesores que impartiesen la asignatura de Religión sin miedo, para desarrollar la importante tarea de convertir el espacio escolar en un lugar de formación integral, para el diálogo y la tolerancia.
Más de un centenar de profesores de Religión de la diócesis inician, con el rito del envío y la entrega de la missio canónica, el curso escolar.  El obispo de la diócesis de Zamora, Gregorio Martínez Sacristán, fue el encargado de entregar la ‘Missio canonica’ a todos ellos en una ceremonia que se desarrolló en la iglesia de San Andrés y que estuvo precedido de actividades formativas durante toda la mañana de este pasado sábado.
Así, el encargado de abrir la jornada fue Rafael García, que ofrecía una ponencia con motivo de los cincuenta años de la publicación de la obra “Salmos para el Pueblo”, del compositor y musicólogo zamorano Miguel Manzano. García trató de ampliar horizontes y más allá de dedicarse a la música de Manzano también la situó en el contexto de su época tanto a nivel social como eclesial. Después de la conferencia, el propio musicólogo zamorano tomaba la palabra rememorando su estancia en el Seminario San Atilano, ya que precisamente fue en la capilla donde se realizó la conferencia el lugar en el que él había interpretado por primera vez muchas de esas canciones que ahora son universales.
Posteriormente, se procedía a la entrega de premios a quince alumnos que participaron en un certamen de dibujo promovido conjuntamente por la cofradía de la Vera Cruz y la delegación diocesana de enseñanza. En concreto, los premios se entregaron a estudiantes de los centros educativos Alejandro Casona, CRA Tierras del Pan, CRA de Moraleja del Vino, Corazón de María, Medalla Milagrosa, Sagrado Corazón de Jesús, CRA de Ferreras, José Galera, Obispo Nieto y Jacinto Benavente.
Tras esa entrega de premios, llegaba el turno de una segunda ponencia, en este caso a cargo de Fernando Toribio, vicario de Pastoral de la Diócesis de Zamora, bajo el título “Conversión, anuncio de Jesucristo e iglesia en salida: una reflexión desde la tarea docente”. Toribio desgranó el programa de formación del profesorado, diseñando lo que será la programación de la formación de los profesores de Religión para todo el curso escolar, centrándose en tres puntos principales: conversión pastoral, centralidad de Cristo y la iglesia en salida.
Después del momento formativo, todos los participantes en este encuentro asistieron a una celebración de la Palabra en la iglesia de San Andrés, contigua al Seminario Diocesano, donde el obispo de Zamora, Gregorio Martínez Sacristán, daba la ‘missio canonica’ a los profesores de Religión, expresando a los más de cien profesores que tienen el encargo de la Iglesia de predicar a Cristo en sus diversas funciones con los niños, adolescentes, jóvenes y adultos. El obispo pidió a los profesores que impartiesen la asignatura de Religión sin miedo, para desarrollar la importante tarea de convertir el espacio escolar en un lugar de formación integral, para el diálogo y la tolerancia.

DOCUMENTACIÓN E INFORMACIÓN GENERAL

Santa Sede

S.S. Francisco

CONSTITUCIÓN APOSTÓLICA EPISCOPALIS COMMUNIO SOBRE EL SÍNODO DE LOS OBISPOS

1. La comunión episcopal (Episcopalis communio), con Pedro y bajo Pedro, se manifiesta de forma peculiar en el Sínodo de los Obispos, que, instituido por Pablo VI el 15 de septiembre de 1965, constituye una de las herencias más valiosas del Concilio Vaticano II[1]. Desde entonces, el Sínodo, nuevo en su institución pero antiquísimo en su inspiración, colabora eficazmente con el Romano Pontífice, según las formas por él mismo establecidas, en las cuestiones de mayor importancia, es decir aquellas que requieren especial ciencia y prudencia para el bien de toda la Iglesia. De tal manera, el Sínodo de los Obispos, «que obra en nombre de todo el episcopado católico, manifiesta, al mismo tiempo, que todos los Obispos en comunión jerárquica son partícipes de la solicitud de toda la Iglesia»[2].

Durante más de cincuenta años, las Asambleas del Sínodo se han revelado como un instrumento válido de conocimiento recíproco entre los Obispos, oración común, debate leal, profundización de la doctrina cristiana, reforma de las estructuras eclesiásticas, promoción de la actividad pastoral en todo el mundo. De esta manera, tales asambleas no se han configurado solamente como un lugar privilegiado de interpretación y recepción del rico magisterio conciliar, sino que han contribuido también a dar un notable impulso al magisterio pontificio posterior.

También hoy, en un momento histórico en el que la Iglesia se adentra en «una nueva etapa evangelizadora»[3], que le pide constituirse «en todas las regiones de la tierra en un “estado permanente de misión”»[4], el Sínodo de los Obispos está llamado, como cualquier otra institución eclesiástica, a convertirse cada vez más en «cauce adecuado para la evangelización del mundo actual más que para la autopreservación»[5]. Sobre todo, como ya deseaba el Concilio, es necesario que el Sínodo, consciente de que pertenece, ante todo, «al cuerpo de los Obispos la preocupación de anunciar el Evangelio en todo el mundo», se comprometa a promover con especial cuidado «la actividad misionera, deber supremo y santísimo de la Iglesia»[6].

2. De modo providencial, la institución del Sínodo de los Obispos se llevó a cabo en el contexto de la última Asamblea ecuménica. De hecho, el Concilio Vaticano II, «siguiendo las huellas del Concilio Vaticano I»[7] y en el surco de la genuina tradición eclesial, ha profundizado la doctrina sobre el orden episcopal, concentrándose de forma particular en su naturaleza sacramental y colegial[8]. Se ha visto así definitivamente claro que cada Obispo posee simultánea e inseparablemente la responsabilidad por la Iglesia particular confiada a sus cuidados pastorales y la preocupación por la Iglesia universal[9]

Esta preocupación, que expresa la dimensión supradiocesana del munus episcopal, se realiza de forma solemne en la venerada institución del Concilio ecuménico y se expresa también en la acción conjunta de los Obispos dispersos por el mundo, promovida o libremente aceptada como tal por el Romano Pontífice[10]. Además, no se puede olvidar que concierne a este último, según las necesidades del Pueblo de Dios, determinar y promover los modos según los cuales el Colegio de los Obispos haya de ejercer su propia autoridad sobre la Iglesia universal[11].

Durante el debate conciliar, a la vez que fue madurando la doctrina sobre la colegialidad episcopal, también surgió en varias ocasiones la petición de asociar algunos Obispos al ministerio universal del Romano Pontífice, en forma de un organismo central permanente, externo a los dicasterios de la Curia romana, que fuera capaz de manifestar, más allá también de la forma solemne y extraordinaria del Concilio ecuménico, la solicitud del Colegio episcopal por las necesidades del Pueblo de Dios y la comunión entre todas las Iglesias.

3. Acogiendo esas peticiones, el 14 de septiembre de 1965, Pablo VI anunció a los Padres conciliares, reunidos para la sesión de apertura del cuarto periodo del Concilio ecuménico, la decisión de instituir de propia iniciativa y con su potestad un organismo denominado Sínodo de los Obispos, que «compuesto de Prelados, nombrados por la mayor parte de las Conferencias Episcopales, con Nuestra aprobación, será convocado, según las necesidades de la Iglesia, por el Romano Pontífice, para su consulta y colaboración, cuando, por el bien general de la Iglesia, esto le parezca oportuno».

En el motu proprio Apostolica sollicitudo, promulgado al día siguiente, el mismo Pontífice instituía el Sínodo de los Obispos, afirmando que este, «por medio del cual los Obispos elegidos de las diversas partes del mundo prestan una ayuda más eficaz al Pastor Supremo de la Iglesia, se constituye de tal forma que sea: a) un instituto eclesiástico central; b) que represente a todo el episcopado católico; c) perpetuo por su naturaleza, y d) en cuanto a la estructura, desempeñe su función en tiempo determinado y según la ocasión»[12].

El Sínodo de los Obispos, que en el nombre se remitía simbólicamente a la antigua y riquísima tradición sinodal de la Iglesia, tenida en gran estima sobre todo en las Iglesias de Oriente, tendría normalmente función consultiva, ofreciendo al Romano Pontífice, bajo el impulso del Espíritu Santo, informaciones y consejos sobre las distintas cuestiones eclesiales. Al mismo tiempo, el Sínodo podría gozar también de potestad deliberativa cuando el Romano Pontífice se lo concediese[13].

4. Pablo VI, en el acto de instituir el Sínodo como «consejo especial de Obispos», afirmaba ser consciente de que, «como todas las instituciones humanas, se podrá ir perfeccionando con el pasar del tiempo»[14]. A su desarrollo posterior han contribuido, por un lado, la progresiva recepción de la fecunda doctrina conciliar sobre la colegialidad episcopal y, por otro, la experiencia de las numerosas asambleas sinodales celebradas en la Urbe a partir de 1967, año en el que se publicaba también un específico Ordo Synodi Episcoporum.

El Sínodo de los Obispos, después de la promulgación del Código de derecho canónico y del Código de los cánones de las Iglesias orientales, en el que ha sido integrado en el derecho universal[15], ha seguido desarrollándose gradualmente hasta la última edición del Ordo Synodi, promulgada por Benedicto XVI el 29 de septiembre de 2006. De modo particular fue constituida, y poco a poco reforzada en sus propias funciones, la secretaría general del Sínodo de los Obispos, compuesta por el secretario general y por un consejo especial de Obispos, para que se pudiera asegurar mejor la estabilidad que es constitutiva del Sínodo en el tiempo transcurrido entre las distintas asambleas sinodales.

En estos años, constatando la eficacia de la acción sinodal en las cuestiones que requieren una actuación oportuna y concorde de los pastores de la Iglesia, ha crecido el deseo de que el Sínodo se convierta cada vez más en una manifestación peculiar y en una aplicación efectiva de la solicitud de los Obispos por todas las Iglesias. El mismo Juan Pablo II afirmó que «quizá este instrumento podrá ser todavía mejorado. Quizá la responsabilidad pastoral colegial puede expresarse en el Sínodo de manera aún más plena»[16].

5. Por tales razones, desde el comienzo de mi ministerio petrino me he ocupado con especial atención del Sínodo de los Obispos, confiando en que se podrá llegar a «desarrollos ulteriores para favorecer aún más el diálogo y la colaboración entre los Obispos; y entre ellos y el Obispo de Roma»[17]. Para animar esta obra de renovación se necesita la firme convicción de que todos los Pastores están constituidos para el servicio del Pueblo santo de Dios, al que ellos mismos pertenecen en virtud del sacramento del bautismo.

Es verdad que, como afirma el Concilio Vaticano II, «los Obispos, cuando enseñan en comunión con el Romano Pontífice, deben ser respetados por todos como testigos de la verdad divina y católica; los fieles, por su parte, en materia de fe y costumbres, deben aceptar el juicio de su Obispo, dado en nombre de Cristo, y deben adherirse a él con religioso asentimiento del espíritu»[18]. Pero también es verdad que «la vida de la Iglesia y la vida en la Iglesia es una condición para el ejercicio de su misión de enseñar»[19].

Así pues el Obispo es al mismo tiempo maestro y discípulo. Él es maestro cuando, dotado de una especial asistencia del Espíritu Santo, anuncia a los fieles la Palabra de la verdad en nombre de Cristo cabeza y pastor. Pero él también es discípulo cuando, sabiendo que el Espíritu ha sido dado a todo bautizado, se pone en escucha de la voz de Cristo que habla a través de todo el Pueblo de Dios, haciéndolo «infalible “in credendo”»[20]. De hecho, «la totalidad de los fieles, que tienen la unción del Santo (cf. 1 Jn 2, 20 y 27), no puede equivocarse cuando cree, y esta prerrogativa peculiar suya la manifiesta mediante el sentido sobrenatural de la fe de todo el pueblo cuando “desde los Obispos hasta los últimos fieles laicos” presta su consentimiento universal en las cosas de fe y costumbres»[21]. El Obispo, por esto, está llamado a la vez a «caminar delante, indicando el camino, indicando la vía; caminar en medio, para reforzarlo en la unidad; caminar detrás, para que ninguno se quede rezagado, pero, sobre todo, para seguir el olfato que tiene el Pueblo de Dios para hallar nuevos caminos. Un obispo que vive en medio de sus fieles tiene los oídos abiertos para escuchar “lo que el Espíritu dice a las Iglesias” (Ap 2, 7) y la “voz de las ovejas”, también a través de los organismos diocesanos que tienen la tarea de aconsejar al Obispo, promoviendo un diálogo leal y constructivo»[22].

6. También el Sínodo de los Obispos debe convertirse cada vez más en un instrumento privilegiado para escuchar al Pueblo de Dios: «Pidamos ante todo al Espíritu Santo, para los padres sinodales, el don de la escucha: escucha de Dios, hasta escuchar con Él el clamor del pueblo; escucha del pueblo, hasta respirar en él la voluntad a la que Dios nos llama»[23].

Por tanto, aunque en su composición se configure como un organismo esencialmente episcopal, el Sínodo no vive separado del resto de los fieles. Al contrario, es un instrumento apto para dar voz a todo el Pueblo de Dios precisamente por medio de los Obispos, constituidos por Dios «auténticos custodios, intérpretes y testimonios de la fe de toda la Iglesia»[24], mostrándose de Asamblea en Asamblea como una expresión elocuente de la sinodalidad en cuanto «dimensión constitutiva de la Iglesia»[25].

Así pues, como afirmó Juan Pablo II, «cada Asamblea General del Sínodo de los Obispos es una experiencia eclesial intensa, aunque sigue siendo perfectible en lo que se refiere a las modalidades de sus procedimientos. Los Obispos reunidos en el Sínodo representan, ante todo, a sus propias Iglesias, pero tienen presente también la aportación de las Conferencias episcopales que los han designado y son portadores de su parecer sobre las cuestiones a tratar. Expresan así el voto del Cuerpo jerárquico de la Iglesia y, en cierto modo, el del pueblo cristiano, del cual son sus pastores»[26].

7. La historia de la Iglesia testimonia ampliamente la importancia del proceso consultivo, para conocer el parecer de los pastores y de los fieles en lo que se refiere al bien de la Iglesia. Por eso es de gran importancia que, también en la preparación de las Asambleas sinodales, se cuide con especial atención la consulta de todas las Iglesias particulares. En esta primera fase, los Obispos, siguiendo las indicaciones de la Secretaría General del Sínodo, someten las cuestiones a tratar en la Asamblea sinodal a los Presbíteros, a los Diáconos y a los fieles laicos de sus Iglesias, tanto individualmente como asociados, sin descuidar las preciosas aportaciones que pueden venir de los consagrados y consagradas. Sobre todo, se revela fundamental la aportación de los organismos de participación de la Iglesia particular, especialmente el Consejo presbiteral y el Consejo pastoral, a partir de los cuales ciertamente «puede comenzar a tomar forma una Iglesia sinodal»[27].

Durante la celebración de toda Asamblea sinodal, la consulta de los fieles deja paso al discernimiento de los pastores designados expresamente, unidos en la búsqueda de un consenso que brota no de lógicas humanas, sino de la obediencia común al Espíritu de Cristo. Atentos al sensus fidei del Pueblo de Dios —«que deben saber distinguir atentamente de los flujos muchas veces cambiantes de la opinión pública»[28]—, los miembros de la Asamblea ofrecen su parecer al Romano Pontífice, para que le ayude en su ministerio de Pastor universal de la Iglesia. En esa perspectiva, el hecho de que «el Sínodo tenga normalmente solo una función consultiva no disminuye su importancia. En efecto, en la Iglesia, el objetivo de cualquier órgano colegial, sea consultivo o deliberativo, es siempre la búsqueda de la verdad o del bien de la Iglesia. Además, cuando se trata de verificar la fe misma, el consensus Ecclesiae no se da por el cómputo de los votos, sino que es el resultado de la acción del Espíritu, alma de la única Iglesia de Cristo»[29]. Por tanto, el voto de los Padres sinodales, «—si es moralmente unánime— comporta un peso eclesial peculiar que supera el aspecto simplemente formal del voto consultivo»[30].

Por último, a la celebración de la Asamblea del Sínodo le debe seguir la fase de su implementación, con el fin de dar inicio en todas las Iglesias particulares a la recepción de las conclusiones sinodales, aceptadas por el Romano Pontífice en la modalidad que él juzgue más conveniente. Es necesario al respecto tener bien claro que «las culturas son muy diferentes entre sí y todo principio general […] necesita ser inculturado si quiere ser observado y aplicado»[31]. De ese modo, se muestra cómo el proceso sinodal tiene su punto de partida y también su punto de llegada en el Pueblo de Dios, sobre el que deben derramarse los dones de gracia derramados por el Espíritu Santo a través de la reunión en asamblea de los Pastores.

8. El Sínodo de los Obispos, que de alguna manera retrata la imagen y refleja «el espíritu y el método» del Concilio ecuménico[32], está compuesto por Obispos. Sin embargo, como ya ocurrió en el Concilio[33], pueden ser también llamados a la Asamblea del Sínodo otros que no hayan recibido el munus episcopal, cuyo rol viene determinado en cada ocasión por el Romano Pontífice.

En esta última cuestión, es necesario considerar de manera especial la aportación que pueden dar los miembros de Institutos de vida consagrada y de las Sociedades de vida apostólica.

En la Asamblea del Sínodo, además de los Miembros pueden participar, en calidad de invitados y sin derecho de voto, Expertos (Periti), que cooperan en la redacción de los documentos; Auditores (Auditores), que poseen una competencia particular sobre las cuestiones a tratar; Delegados Fraternos (Delegati Fraterni), pertenecientes a Iglesias y Comunidades eclesiales que todavía no están en plena comunión con la Iglesia católica. También se pueden añadir algunos Invitados Especiales (Invitati Speciales), designados en virtud de su reconocida autoridad.

El Sínodo de los Obispos se reúne en distintos tipos de Asamblea[34]. Si las circunstancias lo sugieren, la misma Asamblea del Sínodo puede desarrollarse en varios períodos distintos. Cada Asamblea, independientemente de su modalidad de desarrollo, es un momento importante para escuchar comunitariamente lo que el Espíritu Santo «dice a las Iglesias» (Ap 2, 7). Por esto es necesario que, a lo largo de los trabajos sinodales, reciban particular relieve las celebraciones litúrgicas y otras formas de oración comunitaria, para invocar sobre los miembros de la Asamblea el don del discernimiento y de la concordia. También es oportuno que, según la antigua tradición sinodal, el libro de los Evangelios sea solemnemente entronizado al comienzo de cada jornada, para que a todos los participantes se les recuerde también de manera simbólica la necesidad de ser dóciles a la Palabra divina, que es «Palabra de verdad» (Col 1, 5).

9. La Secretaría General del Sínodo de los Obispos —compuesta por el Secretario General, que la preside, el Subsecretario, que asiste al Secretario general en todas sus funciones, y por algunos Consejos especiales de Obispos— se ocupa principalmente de cumplimentar todo lo relativo a la Asamblea sinodal ya celebrada y de la que está por celebrar. En la fase que precede a la Asamblea, contribuye a especificar los temas que, de entre los propuestos por el Episcopado, se discutirán en la Asamblea del Sínodo; a su exacta determinación en relación con las necesidades del Pueblo de Dios; al comienzo del proceso de consulta y a la elaboración de los documentos preparatorios redactados sobre la base de los resultados de la consulta. En cambio, en la fase posterior a la Asamblea, promueve por su parte la aplicación de las directrices sinodales aprobadas por el Romano Pontífice, junto al Dicasterio competente de la Curia Romana.

Entre los Consejos que constituyen la Secretaría General, y que le confieren una estructura peculiar propia, se debe enumerar en primer lugar el Consejo Ordinario, en su mayor parte por los Obispos diocesanos elegidos por los Padres de la Asamblea General Ordinaria. Desde que en 1971 fuera instituido para la preparación y realización de la Asamblea General Ordinaria, ha demostrado ampliamente su utilidad, respondiendo en cierta manera al deseo de aquellos Padres conciliares que pedían la cooptación de algunos Obispos, dedicados al ministerio pastoral en las diferentes regiones del mundo, como cooperadores estables del Romano Pontífice en su ministerio de Pastor universal. Además del Consejo Ordinario, y dentro de la Secretaría General, se pueden constituir también otros Consejos para la preparación y realización de las Asambleas sinodales distintas de la Asamblea General Ordinaria.

Al mismo tiempo, la Secretaría General está a disposición del Romano Pontífice en todas las cuestiones que le querrá encargar, para poder beneficiarse del consejo seguro de Obispos que están cotidianamente en contacto con el Pueblo de Dios, también fuera de las convocatorias sinodales.

10. Gracias al Sínodo de los Obispos se mostrará también de manera más clara que, en la Iglesia de Cristo, hay una profunda comunión tanto entre los Pastores y los fieles, siendo cada ministro ordenado un bautizado entre los bautizados, constituido por Dios para apacentar su rebaño, como entre los Obispos y el Romano Pontífice, siendo el Papa un «obispo entre los Obispos, llamado a la vez —como Sucesor del apóstol Pedro— a guiar a la Iglesia de Roma, que preside en la caridad a todas las Iglesias»[35]. Esto impide que ninguna realidad pueda subsistir sin la otra.

En particular, el Colegio episcopal no existe nunca sin su Cabeza[36]; pero también el Obispo de Roma, que posee «en la Iglesia, [...] la potestad plena, suprema y universal, que puede ejercer siempre con entera libertad»[37], «se halla siempre unido por la comunión con los demás Obispos e incluso con toda la Iglesia»[38]. A este respecto, «no cabe duda de que el Obispo de Roma necesita de la presencia de sus hermanos en el episcopado, de su consejo y de su prudencia y experiencia. El sucesor de Pedro debe proclamar a todos quién es “el Cristo, el Hijo del Dios vivo” pero, al mismo tiempo, debe prestar atención a lo que el Espíritu Santo suscita en los labios de quienes, acogiendo la palabra de Jesús que declara: “Tú eres Pedro…” (cf. Mt 16, 16-18), participan a pleno título en el Colegio apostólico»[39].

Confío también en que, precisamente animando una «conversión del papado […] que lo vuelva más fiel al sentido que Jesucristo quiso darle y a las necesidades actuales de la evangelización»[40], la actividad del Sínodo de los Obispos podrá a su manera contribuir al restablecimiento de la unidad entre todos los cristianos, según la voluntad del Señor (cf. Jn 17, 21). Así de esta manera, ayudará a la Iglesia católica, según el deseo formulado hace años por Juan Pablo II, a «encontrar una forma de ejercicio del primado que, sin renunciar de ningún modo a lo esencial de su misión, se abra a una situación nueva»[41] [41].

De acuerdo con el canon 342 del CIC, y teniendo en cuenta lo considerado hasta aquí, dispongo y establezco cuanto sigue.

I. Asambleas del Sínodo

Art. 1

Presidencia y tipología de las Asambleas del Sínodo
§ 1. El Sínodo de los Obispos está directamente sometido al Romano Pontífice, que es el presidente.

§ 2. El mismo se reúne:

1° en Asamblea General Ordinaria, si se tratan materias que conciernen al bien de la Iglesia universal;

2° en Asamblea General Extraordinaria, si las materias a tratar, que conciernen al bien de la Iglesia universal, exigen una consideración urgente;

3° en Asamblea Especial, si se tratan materias que conciernen principalmente una o más zonas geográficas determinadas.

§ 3. Si lo considera oportuno, particularmente por razones de naturaleza ecuménica, el Romano Pontífice puede convocar una Asamblea sinodal según otras modalidades establecidas por él mismo.

Art. 2

Miembros y otros participantes en las Asambleas del Sínodo
§ 1. Los Miembros de las Asambleas del Sínodo son los previstos por el can. 346 del CIC.

§ 2. Según el tema y las circunstancias, pueden ser llamados también a la Asamblea del Sínodo otros que no estén investidos del munus episcopal, cuyo rol vendrá determinado en cada ocasión por el Romano Pontífice.

§ 3. La designación de los Miembros y de los demás participantes en cada Asamblea se realizará con arreglo a la norma del derecho peculiar.

Art. 3

Periodos de la Asamblea del Sínodo
§ 1. Según el tema y las circunstancias, la Asamblea del Sínodo puede celebrarse en varios períodos diferentes a discreción del Romano Pontífice.

§ 2. En el tiempo que transcurre entre los diversos períodos, la Secretaría General del Sínodo de los Obispos, junto al Relator General y al Secretario Especial de la Asamblea, tiene la tarea de promover el desarrollo de la reflexión sobre el tema o sobre algunos aspectos de particular relieve surgidos en los trabajos de la asamblea.

§ 3. Los Miembros y los demás participantes permanecen en el cargo ininterrumpidamente hasta la disolución de la Asamblea del Sínodo.

Art. 4

Fases de la Asamblea del Sínodo
Cada Asamblea del Sínodo se desarrolla según fases sucesivas: la fase preparatoria, la fase celebrativa y la fase de implementación.

II. Fase preparatoria de la Asamblea del Sínodo

Art. 5

Inicio y finalidad de la fase preparatoria
§ 1. La fase preparatoria inicia cuando el Romano Pontífice convoca la Asamblea del Sínodo, asignándole uno o más temas.

§ 2. Coordinada por la Secretaría General del Sínodo, la fase preparatoria tiene como finalidad la consulta del Pueblo de Dios sobre el tema de la Asamblea del Sínodo.

Art. 6

Consulta del Pueblo de Dios
§ 1. La consulta del Pueblo de Dios se realiza en las Iglesias particulares, por medio de los Sínodos de los Obispos de las Iglesias patriarcales y arzobispales mayores, de los Consejos de los Jerarcas y de las Asambleas de los Jerarcas de las Iglesias sui iuris y de las Conferencias Episcopales.

En cada Iglesia particular los Obispos realizan la consulta del Pueblo de Dios sirviéndose de los Organismos de participación previstos por el derecho, sin excluir cualquier otra modalidad que juzguen oportuna.

§ 2. Las Uniones, las Federaciones y las Conferencias masculinas y femeninas de los Institutos de Vida Consagrada y de las Sociedades de Vida Apostólica consultan a los Superiores Mayores, que a su vez pueden interpelar a los propios Consejos y también otros Miembros de los mencionados Institutos y Sociedades.

§ 3. De la misma manera también las Asociaciones de fieles reconocidas por la Santa Sede consultan a sus Miembros.

§ 4. Los Dicasterios de la Curia Romana ofrecen su aportación teniendo en cuentas las respectivas competencias específicas.

§ 5. La Secretaría General del Sínodo puede señalar también otras formas de consultar al Pueblo de Dios.

Art. 7

Transmisión de las contribuciones preparatorias a la Secretaría General del Sínodo
§ 1. Cada Iglesia particular envía la propia aportación al Sínodo de los Obispos de las Iglesias patriarcales y arzobispales mayores, o al Consejo de los Jerarcas o a la Asamblea de los Jerarcas de las Iglesias sui iuris, o a la Conferencia Episcopal del propio territorio. Dichos organismos, a su vez, transmiten una síntesis de los textos recibidos a la Secretaría General del Sínodo.

Del mismo modo lo hacen la Unión de los Superiores Generales y la Unión Internacional de las Superioras Generales con las aportaciones elaboradas por los Institutos de Vida Consagrada y de las Sociedades de Vida Apostólica.

Los Dicasterios de la Curia Romana transmiten directamente su aportación a la Secretaría General del Sínodo de los Obispos.

§ 2. Permanece íntegro el derecho de los fieles, singularmente o asociados, de enviar directamente su aportación a la Secretaría General del Sínodo.

Art. 8

Convocatoria de una Reunión presinodal
§ 1. Según el tema y las circunstancias, la Secretaría General del Sínodo puede promover la convocatoria de una Reunión presinodal con la participación de algunos fieles designados por ella, para que ellos también, en la diversidad de sus condiciones, ofrezcan a la Asamblea del Sínodo su aportación.

También otros pueden ser invitados.

§ 2. Dicha Reunión puede celebrarse también a nivel regional, implicando si es necesario a los Sínodos de los Obispos de las Iglesias patriarcales y arzobispales mayores, los Consejos de los Jerarcas y de las Asambleas de los Jerarcas de las Iglesias sui iuris y las Conferencias Episcopales del territorio correspondiente, y las relativas Reuniones Internacionales de Conferencias Episcopales, con el fin de tener en cuenta las peculiaridades históricas, culturales y eclesiales de las diferentes áreas geográficas.

Art. 9

Implicación de los Institutos de Estudios Superiores
Los Institutos de Estudios Superiores, sobre todo lo que poseen una competencia especial sobre el tema de la Asamblea del Sínodo o sobre cuestiones específicas relacionadas con él, pueden ofrecer estudios, de propia iniciativa o a petición de los Sínodos de los Obispos de las Iglesias patriarcales y arzobispales mayores, de los Consejos de los Jerarcas y de las Asambleas de los Jerarcas de las Iglesias sui iuris y de las Conferencias Episcopales, o a petición de la Secretaría General del Sínodo. Tales estudios pueden ser siempre transmitidos a la Secretaría General del Sínodo.

Art. 10

Constitución de una Comisión preparatoria
§ 1. Para la profundización del tema y la redacción de eventuales Documentos previos a la Asamblea del Sínodo, la Secretaría General del Sínodo de los Obispos puede servirse de una Comisión preparatoria, formada por expertos.

§ 2. Dicha Comisión es nombrada por el Secretario General del Sínodo, que la preside.

III. Fase celebrativa de la Asamblea del Sínodo

Art. 11

Presidente Delegado, Relator General y Secretario Especial
Antes de que inicie la Asamblea del Sínodo el Romano Pontífice nombra:

1° uno o más Presidentes Delegados, que presiden la Asamblea en su nombre y con su autoridad;

2° un Relator General, que coordina la discusión sobre el tema de la Asamblea del Sínodo y la elaboración de eventuales documentos para someter a la misma Asamblea;

3° uno o más Secretarios Especiales, que asisten al Relator General en todas sus funciones.

Art. 12

Expertos, Auditores, Delegados Fraternos e Invitados especiales
§ 1. A la Asamblea del Sínodo pueden ser invitados, sin derecho a voto:

1° expertos, que cooperan con el Secretario Especial en razón de su competencia sobre el tema de la Asamblea del Sínodo, a los cuales se pueden añadir algunos Consultores de la Secretaría General;

2° auditores, que contribuyen a los trabajos de la asamblea en virtud de su experiencia y conocimiento;

3° Delegados Fraternos, que representan a las Iglesias y a las Comunidades eclesiales que todavía no están en plena comunión con la Iglesia católica.

§ 2. En determinadas circunstancias puede ser designados, sin derecho a voto, algunos Invitados Especiales, a quienes se reconoce una particular autoridad en referencia al tema de la Asamblea del Sínodo.

Art. 13

Inicio y conclusión de la Asamblea del Sínodo
La Asamblea del Sínodo inicia y se concluye con la celebración de la Eucaristía presidida por el Romano Pontífice, en la que los Miembros y los otros participantes de la Asamblea participan en la diversidad de sus condiciones.

Art. 14

Congregaciones Generales y Sesiones de los Círculos menores
La Asamblea del Sínodo se reúnen en sesiones plenarias, llamadas Congregaciones Generales, en las cuales participan los Miembros, los Expertos, los Auditores, los Delegados Fraternos y los Invitados Especiales, o en Sesiones de los Círculos menores, en los que los participantes de la Asamblea se subdividen según la norma del derecho peculiar. 
Art. 15

Discusión del tema de la Asamblea del Sínodo
§ 1. En las Congregaciones Generales los Miembros realizan sus intervenciones según la norma del derecho peculiar.

§ 2. Periódicamente tiene lugar también un libre intercambio de opiniones entre los Miembros sobre los argumentos en discusión.

§ 3. También los Auditores, los Delegados Fraternos y los Invitados Especiales pueden ser invitados a tomar la palabra sobre el tema de la Asamblea del Sínodo.

Art. 16

Constitución de Comisiones de estudio
Según el tema y las circunstancias, por norma del derecho peculiar pueden ser constituidas algunas Comisiones de estudio, formadas por Miembros y otros participantes de la Asamblea del Sínodo.

Art. 17

Elaboración y aprobación del Documento final
§ 1. Las conclusiones de la Asamblea son recogidas en un Documento final.

§ 2. Para la redacción del Documento final, es constituida una Comisión especial, compuesta por el Relator General, que la preside, el Secretario General, el Secretario Especial y por algunos Miembros elegidos por la Asamblea del Sínodo teniendo en cuenta las diferentes regiones, a las que se añaden otros nombrados por el Romano Pontífice. 
§ 3. El Documento final es sometido a la aprobación de los Miembros según la norma del derecho peculiar, buscando en la medida de lo posible la unanimidad moral.

Art. 18

Entrega del Documento final al Romano Pontífice
§ 1. Recibida la aprobación de los Miembros, el Documento final de la Asamblea es presentado al Romano Pontífice, que decide su publicación.

Si es aprobado expresamente por el Romano Pontífice, el Documento final participa del Magisterio ordinario del Sucesor de Pedro.

§ 2. Si el Romano Pontífice concede a la Asamblea del Sínodo potestad deliberativa, según norma del can. 343 del Código de derecho canónico, el Documento final participa del Magisterio ordinario del Sucesor de Pedro una vez ratificado y promulgado por él.

En este caso el Documento final es publicado con la firma del Romano Pontífice junto a la de los Miembros.

IV. Fase de implementación de la Asamblea del Sínodo

Art. 19

Acogida e implementación de las conclusiones de la Asamblea
§ 1. Los Obispos diocesanos o eparcales cuidan la recepción y la implementación de las conclusiones de la Asamblea del Sínodo, aceptadas por el Romano Pontífice, con la ayuda de los organismos de participación previstos por el derecho.

§ 2. Los Sínodos de los Obispos de las Iglesias patriarcales y arzobispales mayores, los Consejos de los Jerarcas y de las Asambleas de los Jerarcas de las Iglesias sui iuris y las Conferencias Episcopales coordinan la implementación de dichas conclusiones en su territorio y con tal fin pueden predisponer iniciativas comunes.

Art. 20

Tareas de la Secretaría General del Sínodo
§ 1. Junto al Dicasterio de la Curia Romana competente, y, según el tema y las circunstancias, junto a los demás Dicasterios implicados de diversos modos, la Secretaría General del Sínodo promueve por su propia parte la implementación de las orientaciones sinodales aprobadas por el Romano Pontífice.

§ 2. La Secretaría General puede predisponer estudios y otras iniciativas idóneas a tal finalidad.

§ 3. En circunstancias particulares la Secretaría General, con el mandato del Romano Pontífice, puede emitir documentos aplicativos, tras escuchar al Dicasterio competente.

Art. 21

Constitución de una Comisión para la Implementación
§ 1. Según el tema y las circunstancias, la Secretaría General del Sínodo puede servirse de una Comisión de expertos para la Implementación.

§ 2. El Secretario General del Sínodo nombra a los Miembros, tras escuchar al jefe del Dicasterio de la Curia Romana competente, y la preside.

§ 3. La Comisión asiste con estudios especiales a la Secretaría General en la tarea mencionada en el art. 20 § 1.

V. Secretaría general del Sínodo de los Obispos

Art. 22

Constitución de la Secretaría General
§ 1. La Secretaría General es una institución permanente al servicio del Sínodo de los Obispos, directamente sometida al Romano Pontífice.

§ 2. Esta está compuesta por el Secretario General, el Subsecretario, que asiste al Secretario General en todas sus funciones, y por el Consejo Ordinario, así como por los Consejos mencionados en el art. 25, si han sido constituidos.

§ 3. El Secretario General y el Subsecretario son nombrados por el Romano Pontífice y son miembros de la Asamblea del Sínodo.

§ 4. Para sus actividades la Secretaría General se sirve de un apropiado número de oficiales y de consultores.

Art. 23

Tareas de la Secretaría General del Sínodo de los Obispos
§ 1. La Secretaría General es competente en la preparación y la realización de las Asambleas del Sínodo, y en las otras cuestiones que el Romano Pontífice quiera encomendarle por el bien de la Iglesia universal.

§ 2. A ese propósito, coopera con los Sínodos de los Obispos de las Iglesias patriarcales y arzobispales mayores, los Consejos de los Jerarcas y de las Asambleas de los Jerarcas de las Iglesias sui iuris y las Conferencias Episcopales, así como con los Dicasterios de la Curia Romana.

Art. 24

El Consejo Ordinario de la Secretaría General
§ 1. El Consejo Ordinario de la Secretaría General es competente para la preparación y la realización de la Asamblea General Ordinaria.

§ 2. Está compuesto en su mayoría por Obispos diocesanos, elegidos por la Asamblea General Ordinaria en representación de las diferentes áreas geográficas según la norma del derecho peculiar, de los cuales uno será elegido de entre los Jefes u Obispos eparcales de las Iglesias Orientales Católicas, así como por el Jefe del Dicasterio de la Curia Romana competente del tema del Sínodo establecido por el Romano Pontífice y de algunos Obispos nombrados por el Romano Pontífice.

§ 3. Los Miembros del Consejo Ordinario toman posesión del cargo al finalizar la Asamblea General Ordinaria que les ha elegido, son Miembros de la sucesiva Asamblea General Ordinaria y cesan de su mandato con la disolución de esta última.

Art. 25

Los otros Consejos de la Secretaría General
§ 1. Los Consejos de la Secretaría General para la preparación de la Asamblea General Extraordinaria y de la Asamblea Especial están compuestos por Miembros nombrados por el Romano Pontífice.

§ 2. Los Miembros de esos Consejos participan en la Asamblea del Sínodo según el derecho peculiar y cesan en su mandato con la disolución de esta última.

§ 3. Los Consejos de la Secretaría General para la realización de la Asamblea General Extraordinaria y de la Asamblea Especial están compuestos en su mayoría por Miembros elegidos de la Asamblea del Sínodo según la norma del derecho peculiar, a quienes se añaden otros Miembros nombrados por el Romano Pontífice. 
§ 4. Dichos Consejos se mantienen en el cargo trascurridos cinco años de la disolución de la Asamblea del Sínodo, salvo que el Romano Pontífice establezca lo contrario.

Disposiciones finales

Art. 26

La Secretaría General del Sínodo de los Obispos promulgará, según el espíritu y las normas de la presente Constitución apostólica, una Instrucción sobre la celebración de las Asambleas Sinodales y sobre la actividad de la Secretaría General del Sínodo de los Obispos y, con ocasión de cada Asamblea del Sínodo, un Reglamento sobre el desarrollo de la misma.

Art. 27

Según el can. 20 del CIC y del can. 1502 § 2 del CCEO, con la promulgación y la publicación de la presente Constitución apostólica permanecen abrogadas todas las disposiciones contrarias, en particular:

1. los cánones del CIC y del CCEO que, en todo o en parte, resulten directamente contrarios a cualquier artículo de la presente Constitución apostólica;

2. los artículos del motu proprio Apostolica sollicitudo de Pablo VI, del 15 de septiembre de 1965;

3. el Ordo Synodi Episcoporum, de 29 de septiembre de 2006, incluido el Adnexum de modo procedendi in Circulis minoribus.

Establezco que cuanto deliberado en esta Constitución apostólica tenga plena eficacia a partir del día de su publicación en L’Osservatore Romano, a pesar de cualquier cosa contraria, aunque merecedora de especial mención, y que sea publicada en el Comentario oficial Acta Apostolicae Sedis.

Exhorto a todos a acoger con espíritu sincero y disponibilidad preparada las disposiciones de esta Constitución apostólica, con la ayuda de la Virgen María, Reina de los Apóstoles y Madre de la Iglesia.
Dado en Roma, en San Pedro, el 15 de septiembre de 2018, sexto año del Pontificado.
Francisco
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CARTA APOSTÓLICA EN FORMA DE MOTU PROPRIO DEL SUMO PONTÍFICE FRANCISCO SUMMA FAMILIAE CURA CON LA QUE SE INSTITUYE EL PONTIFICIO INSTITUTO TEOLÓGICO JUAN PABLO II PARA LAS CIENCIAS DEL MATRIMONIO Y DE LA FAMILIA
Animado por la mayor atención a la familia, San Juan Pablo II, como seguimiento del Sínodo de los Obispos de 1980 sobre la familia y de la exhortación apostólica postsinodal Familiaris Consortio de 1981, con la Constitución apostólica Magnum Matrimonii sacramentum confirió una forma jurídica estable al Pontificio Instituto Juan Pablo ii para estudios sobre el Matrimonio y la Familia, que opera en la Universidad Pontificia Lateranense. Desde entonces, éste ha desarrollado un trabajo provechoso de profundización teológica y de formación pastoral tanto en su sede central de Roma, como en las secciones extraurbanas, presentes ya en todos los continentes.

Más recientemente, la Iglesia ha dado un paso sucesivo en el camino sinodal poniendo nuevamente en el centro de la atención la realidad del matrimonio y la familia, en primer lugar en la Asamblea extraordinaria de 2014, dedicada a «Los desafíos pastorales de la familia en el contexto de la evangelización» y, después, en la ordinaria de 2015 sobre «La vocación y la misión de la familia en la Iglesia y en el mundo». La culminación de este intenso recorrido ha sido la Exhortación apostólica post-sinodal Amoris Laetitia, publicada el 19 de marzo de 2016.

Esta estación sinodal ha llevado a la Iglesia a una renovada conciencia del Evangelio de la familia y de los nuevos desafíos pastorales a los que la comunidad cristiana está llamada a responder. La centralidad de la familia en los caminos de «conversión pastoral»[1] de nuestras comunidades y de «transformación misionera de la Iglesia»[2] requiere que —incluso en el ámbito de la formación académica— en la reflexión sobre el matrimonio y la familia no falten nunca la perspectiva pastoral y la atención a las heridas de la humanidad. Si no se puede llevar a cabo una profundización fructuosa de la teología pastoral sin tener en cuenta el peculiar perfil eclesial de la familia[3], por otro lado, no escapa a la misma solicitud pastoral de la Iglesia el valioso aporte del pensamiento y de la reflexión que indagan, del modo más profundo y riguroso, la verdad de la revelación y la sabiduría de la tradición de la fe, con el fin de su mayor inteligencia en el tiempo presente. «El bien de la familia es decisivo para el futuro del mundo y de la Iglesia. [...] Es sano prestar atención a la realidad concreta, porque las exigencias y llamadas del Espíritu Santo resuenan también en los acontecimientos mismos de la historia, a través de los cuales la Iglesia puede ser guiada a una comprensión más profunda del inagotable misterio del matrimonio y de la familia»[4].

El cambio antropológico y cultural, que influye hoy en todos los aspectos de la vida y requiere un enfoque analítico y diversificado, no nos permite limitarnos a prácticas de la pastoral y de la misión que reflejan formas y modelos del pasado. Debemos ser intérpretes conscientes y apasionados de la sabiduría de la fe en un contexto en el que los individuos están menos sostenidos que en el pasado por las estructuras sociales, en su vida afectiva y familiar. Con el límpido propósito de permanecer fieles a las enseñanzas de Cristo debemos, por lo tanto, mirar con intelecto de amor y con sabio realismo, la realidad de la familia, hoy, en toda su complejidad, en sus luces y sombras[5].

Por estas razones he considerado oportuno ofrecer un nuevo marco jurídico al Instituto Juan Pablo ii, para que «la intuición clarividente de San Juan Pablo ii, que quiso firmemente esta institución académica, hoy [pueda] ser todavía mejor reconocida y apreciada en su fecundidad y actualidad»[6].

Por lo tanto, he tomado la decisión de instituir un Instituto Teológico para Ciencias del Matrimonio y la Familia, ampliando su campo de interés, sea por las nuevas dimensiones de la tarea pastoral y de la misión eclesial, sea en referencia al desarrollo de las ciencias humanas y de la cultura antropológica en un campo tan fundamental para la cultura de la vida.
art. 1
Con el presente Motu Proprio instituyo el Pontificio Instituto Teológico Juan Pablo II para Ciencias del Matrimonio y la Familia, que, vinculada a la Pontificia Universidad Lateranense, suceda, sustituyéndolo al Pontificio Instituto Juan Pablo ii para estudios sobre el Matrimonio y la Familia, establecido por la Constitución apostólica Magnum Matrimonii sacramentum, que por lo tanto cesa. Será deber, sin embargo, que la inspiración original que dio origen al cesado Instituto para Estudios sobre el Matrimonio y la Familia siga fecundando el campo más amplio de compromiso del nuevo Instituto Teológico, contribuyendo eficazmente a que sea plenamente compatible con las exigencias actuales de la misión pastoral de la Iglesia.
art. 2
El nuevo Instituto será, en el contexto de las instituciones pontificias, un centro académico de referencia, al servicio de la misión de la Iglesia universal, en el campo de las ciencias relacionadas con el matrimonio y la familia y respecto a los temas asociados con la alianza fundamental del hombre y de la mujer para el cuidado y la generación de la creación.
art. 3
La relación especial del nuevo Instituto Teológico con el ministerio y el magisterio de la Santa Sede se verá respaldada además por la relación privilegiada que establecerá, en las formas que serán mutuamente concordadas, con la Congregación para la Educación Católica, el Pontificio Consejo para los Laicos, la Familia y la Vida y con la Pontificia Academia para la Vida.
art. 4
§ 1. El Pontificio Instituto Teológico, así renovado, adaptará sus estructuras y dispondrá de las herramientas necesarias - cátedras, profesores, programas, personal administrativo - para realizar la misión científica y eclesial que se le asigna.

§ 2. Las autoridades académicas del Instituto Teológico son el Gran Canciller, el Presidente y cl Consejo del Instituto.

§ 3. El Instituto Teológico tiene la facultad de conferir iure proprio a sus alumnos los siguientes títulos académicos: Doctorado en Ciencias sobre el Matrimonio y la Familia; la Licencia en Ciencias sobre el Matrimonio y la Familia; el Diploma en Ciencias sobre el Matrimonio y la Familia.
art. 5
Lo que establece el presente Motu proprio será profundizado y definido en sus propios estatutos aprobados por la Santa Sede. En particular, se identificarán las formas más adecuadas para promover la cooperación y la confrontación, en los ámbitos de la enseñanza y la investigación, entre las autoridades del Instituto Teológico y las de la Pontificia Universidad Lateranense.
art. 6
Hasta la aprobación de los nuevos Estatutos, el Instituto Teológico se regirá temporalmente por las normas estatutarias hasta ahora vigentes en el Instituto Juan Pablo II para Estudios sobre el Matrimonio y la Familia, comprendidas la estructuración en secciones y las respectivas normas, en la medida en que no se opongan al presente Motu proprio.

Todo lo deliberado con esta Carta apostólica en forma de Motu proprio, ordeno que se observe en todas sus partes, a pesar de cualquier disposición en contrario, aunque digna de mención especial, y establezco que sea promulgado mediante la publicación en el diario L'Osservatore Romano, entrando en vigor el día de la promulgación, y que se inserte sucesivamente en Acta Apostolicae Sedis.
Datado en Roma, en San Pedro, el 8 de septiembre, fiesta de la Natividad de la Virgen María del año 2017, quinto de nuestro Pontificado
Francisco
Notas
[1] Cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 26-32.

[2] Cf. Ibd, cap. I.

[3] Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Cost. dogm. Lumen gentium, 11.

[4] Exhort. ap. postsin. Amoris laetitia, 31; cfr Juan Pablo II, Exhort. apo. postsin. Familiaris Consortio, 4.

[5] Cfr, Exhort. ap. postsin. Amoris laetitia, 32.

[6] Discurso a la comunidad académica del Pontificio Instituto Juan Pablo II de Estudios sobre Matrimonio y Familia, 27 octubre 2016 L’Osservatore Romano, 28 de octubre 2016 p.8.

MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO PARA LA JORNADA MUNDIAL DE LAS MISIONES 2018
Junto a los jóvenes, llevemos el Evangelio a todos
Queridos jóvenes, deseo reflexionar con vosotros sobre la misión que Jesús nos ha confiado. Dirigiéndome a vosotros lo hago también a todos los cristianos que viven en la Iglesia la aventura de su existencia como hijos de Dios. Lo que me impulsa a hablar a todos, dialogando con vosotros, es la certeza de que la fe cristiana permanece siempre joven cuando se abre a la misión que Cristo nos confía. «La misión refuerza la fe», escribía san Juan Pablo II (Carta enc. Redemptoris missio, 2), un Papa que tanto amaba a los jóvenes y que se dedicó mucho a ellos.

El Sínodo que celebraremos en Roma el próximo mes de octubre, mes misionero, nos ofrece la oportunidad de comprender mejor, a la luz de la fe, lo que el Señor Jesús os quiere decir a los jóvenes y, a través de vosotros, a las comunidades cristianas.
La vida es una misión
Cada hombre y mujer es una misión, y esta es la razón por la que se encuentra viviendo en la tierra. Ser atraídos y ser enviados son los dos movimientos que nuestro corazón, sobre todo cuando es joven en edad, siente como fuerzas interiores del amor que prometen un futuro e impulsan hacia adelante nuestra existencia. Nadie mejor que los jóvenes percibe cómo la vida sorprende y atrae. Vivir con alegría la propia responsabilidad ante el mundo es un gran desafío. Conozco bien las luces y sombras del ser joven, y, si pienso en mi juventud y en mi familia, recuerdo lo intensa que era la esperanza en un futuro mejor. El hecho de que estemos en este mundo sin una previa decisión nuestra, nos hace intuir que hay una iniciativa que nos precede y nos llama a la existencia. Cada uno de nosotros está llamado a reflexionar sobre esta realidad: «Yo soy una misión en esta tierra, y para eso estoy en este mundo» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 273).
Os anunciamos a Jesucristo
La Iglesia, anunciando lo que ha recibido gratuitamente (cf. Mt 10,8; Hch 3,6), comparte con vosotros, jóvenes, el camino y la verdad que conducen al sentido de la existencia en esta tierra. Jesucristo, muerto y resucitado por nosotros, se ofrece a nuestra libertad y la mueve a buscar, descubrir y anunciar este sentido pleno y verdadero. Queridos jóvenes, no tengáis miedo de Cristo y de su Iglesia. En ellos se encuentra el tesoro que llena de alegría la vida. Os lo digo por experiencia: gracias a la fe he encontrado el fundamento de mis anhelos y la fuerza para realizarlos. He visto mucho sufrimiento, mucha pobreza, desfigurar el rostro de tantos hermanos y hermanas. Sin embargo, para quien está con Jesús, el mal es un estímulo para amar cada vez más. Por amor al Evangelio, muchos hombres y mujeres, y muchos jóvenes, se han entregado generosamente a sí mismos, a veces hasta el martirio, al servicio de los hermanos. De la cruz de Jesús aprendemos la lógica divina del ofrecimiento de nosotros mismos (cf. 1 Co 1,17-25), como anuncio del Evangelio para la vida del mundo (cf. Jn 3,16). Estar inflamados por el amor de Cristo consume a quien arde y hace crecer, ilumina y vivifica a quien se ama (cf. 2 Co 5,14). Siguiendo el ejemplo de los santos, que nos descubren los amplios horizontes de Dios, os invito a preguntaros en todo momento: «¿Qué haría Cristo en mi lugar?».
Transmitir la fe hasta los confines de la tierra
También vosotros, jóvenes, por el Bautismo sois miembros vivos de la Iglesia, y juntos tenemos la misión de llevar a todos el Evangelio. Vosotros estáis abriéndoos a la vida. Crecer en la gracia de la fe, que se nos transmite en los sacramentos de la Iglesia, nos sumerge en una corriente de multitud de generaciones de testigos, donde la sabiduría del que tiene experiencia se convierte en testimonio y aliento para quien se abre al futuro. Y la novedad de los jóvenes se convierte, a su vez, en apoyo y esperanza para quien está cerca de la meta de su camino. En la convivencia entre los hombres de distintas edades, la misión de la Iglesia construye puentes inter-generacionales, en los cuales la fe en Dios y el amor al prójimo constituyen factores de unión profunda.

Esta transmisión de la fe, corazón de la misión de la Iglesia, se realiza por el “contagio” del amor, en el que la alegría y el entusiasmo expresan el descubrimiento del sentido y la plenitud de la vida. La propagación de la fe por atracción exige corazones abiertos, dilatados por el amor. No se puede poner límites al amor: fuerte como la muerte es el amor (cf. Ct 8,6). Y esa expansión crea el encuentro, el testimonio, el anuncio; produce la participación en la caridad con todos los que están alejados de la fe y se muestran ante ella indiferentes, a veces opuestos y contrarios. Ambientes humanos, culturales y religiosos todavía ajenos al Evangelio de Jesús y a la presencia sacramental de la Iglesia representan las extremas periferias, “los confines de la tierra”, hacia donde sus discípulos misioneros son enviados, desde la Pascua de Jesús, con la certeza de tener siempre con ellos a su Señor (cf. Mt 28,20; Hch 1,8). En esto consiste lo que llamamos missio ad gentes. La periferia más desolada de la humanidad necesitada de Cristo es la indiferencia hacia la fe o incluso el odio contra la plenitud divina de la vida. Cualquier pobreza material y espiritual, cualquier discriminación de hermanos y hermanas es siempre consecuencia del rechazo a Dios y a su amor.

Los confines de la tierra, queridos jóvenes, son para vosotros hoy muy relativos y siempre fácilmente “navegables”. El mundo digital, las redes sociales que nos invaden y traspasan, difuminan fronteras, borran límites y distancias, reducen las diferencias. Parece todo al alcance de la mano, todo tan cercano e inmediato. Sin embargo, sin el don comprometido de nuestras vidas, podremos tener miles de contactos pero no estaremos nunca inmersos en una verdadera comunión de vida. La misión hasta los confines de la tierra exige el don de sí en la vocación que nos ha dado quien nos ha puesto en esta tierra (cf. Lc 9,23-25). Me atrevería a decir que, para un joven que quiere seguir a Cristo, lo esencial es la búsqueda y la adhesión a la propia vocación.
Testimoniar el amor
Agradezco a todas las realidades eclesiales que os permiten encontrar personalmente a Cristo vivo en su Iglesia: las parroquias, asociaciones, movimientos, las comunidades religiosas, las distintas expresiones de servicio misionero. Muchos jóvenes encuentran en el voluntariado misionero una forma para servir a los “más pequeños” (cf. Mt 25,40), promoviendo la dignidad humana y testimoniando la alegría de amar y de ser cristianos. Estas experiencias eclesiales hacen que la formación de cada uno no sea solo una preparación para el propio éxito profesional, sino el desarrollo y el cuidado de un don del Señor para servir mejor a los demás. Estas formas loables de servicio misionero temporal son un comienzo fecundo y, en el discernimiento vocacional, pueden ayudaros a decidir el don total de vosotros mismos como misioneros.

Las Obras Misionales Pontificias nacieron de corazones jóvenes, con la finalidad de animar el anuncio del Evangelio a todas las gentes, contribuyendo al crecimiento cultural y humano de tanta gente sedienta de Verdad. La oración y la ayuda material, que generosamente son dadas y distribuidas por las OMP, sirven a la Santa Sede para procurar que quienes las reciben para su propia necesidad puedan, a su vez, ser capaces de dar testimonio en su entorno. Nadie es tan pobre que no pueda dar lo que tiene, y antes incluso lo que es. Me gusta repetir la exhortación que dirigí a los jóvenes chilenos: «Nunca pienses que no tienes nada que aportar o que no le haces falta a nadie: Le haces falta a mucha gente y esto piénsalo. Cada uno de vosotros piénselo en su corazón: Yo le hago falta a mucha gente» (Encuentro con los jóvenes, Santuario de Maipú, 17 de enero de 2018).

Queridos jóvenes: el próximo octubre misionero, en el que se desarrollará el Sínodo que está dedicado a vosotros, será una nueva oportunidad para hacernos discípulos misioneros, cada vez más apasionados por Jesús y su misión, hasta los confines de la tierra. A María, Reina de los Apóstoles, a los santos Francisco Javier y Teresa del Niño Jesús, al beato Pablo Manna, les pido que intercedan por todos nosotros y nos acompañen siempre.
Vaticano, 20 de mayo de 2018, Solemnidad de Pentecostés.
Francisco
MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO PARA LA JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN POR EL CUIDADO DE LA CREACIÓN
1 de septiembre de 2018
Queridos hermanos y hermanas:
En esta Jornada de oración deseo ante todo dar gracias al Señor por el don de la casa común y por todos los hombres de buena voluntad que están comprometidos en custodiarla. Agradezco también los numerosos proyectos dirigidos a promover el estudio y la tutela de los ecosistemas, los esfuerzos orientados al desarrollo de una agricultura más sostenible y una alimentación más responsable, las diversas iniciativas educativas, espirituales y litúrgicas que involucran a tantos cristianos de todo el mundo en el cuidado de la creación.

Debemos reconocer que no hemos sabido custodiar la creación con responsabilidad. La situación ambiental, tanto a nivel global como en muchos lugares concretos, no se puede considerar satisfactoria. Con justa razón ha surgido la necesidad de una renovada y sana relación entre la humanidad y la creación, la convicción de que solo una visión auténtica e integral del hombre nos permitirá asumir mejor el cuidado de nuestro planeta en beneficio de la generación actual y futura, porque «no hay ecología sin una adecuada antropología» (Carta enc. Laudato si’, 118).

En esta Jornada Mundial de Oración por el cuidado de la creación, que la Iglesia Católica desde hace algunos años celebra en unión con los hermanos y hermanas ortodoxos, y con la adhesión de otras Iglesias y Comunidades cristianas, deseo llamar la atención sobre la cuestión del agua, un elemento tan sencillo y precioso, cuyo acceso para muchos es lamentablemente difícil si no imposible. Y, sin embargo, «el acceso al agua potable y segura es un derecho humano básico, fundamental y universal, porque determina la sobrevivencia de las personas, y por lo tanto es condición para el ejercicio de los demás derechos humanos. Este mundo tiene una grave deuda social con los pobres que no tienen acceso al agua potable, porque eso es negarles el derecho a la vida radicado en su dignidad inalienable» (ibíd., 30).

El agua nos invita a reflexionar sobre nuestros orígenes. El cuerpo humano está compuesto en su mayor parte de agua; y muchas civilizaciones en la historia han surgido en las proximidades de grandes cursos de agua que han marcado su identidad. Es sugestiva la imagen usada al comienzo del Libro del Génesis, donde se dice que en el principio el espíritu del Creador «se cernía sobre la faz de las aguas» (1,2).

Pensando en su papel fundamental en la creación y en el desarrollo humano, siento la necesidad de dar gracias a Dios por la “hermana agua”, sencilla y útil para la vida del planeta como ninguna otra cosa. Precisamente por esto, cuidar las fuentes y las cuencas hidrográficas es un imperativo urgente. Hoy más que nunca es necesaria una mirada que vaya más allá de lo inmediato (cf. Laudato si’, 36), superando «un criterio utilitarista de eficiencia y productividad para el beneficio individual» (ibíd., 159). Urgen proyectos compartidos y gestos concretos, teniendo en cuenta que es inaceptable cualquier privatización del bien natural del agua que vaya en detrimento del derecho humano de acceso a ella.

Para nosotros los cristianos, el agua representa un elemento esencial de purificación y de vida. La mente va rápidamente al bautismo, sacramento de nuestro renacer. El agua santificada por el Espíritu es la materia por medio de la cual Dios nos ha vivificado y renovado, es la fuente bendita de una vida que ya no muere más. El bautismo representa también, para los cristianos de distintas confesiones, el punto de partida real e irrenunciable para vivir una fraternidad cada vez más auténtica a lo largo del camino hacia la unidad plena. Jesús, durante su misión, ha prometido un agua capaz de aplacar la sed del hombre para siempre (cf. Jn 4,14) y ha profetizado: «El que tenga sed, que venga a mí y beba» (Jn 7,37). Ir a Jesús, beber de él, significa encontrarlo personalmente como Señor, sacando de su Palabra el sentido de la vida. Dejemos que resuenen con fuerza en nosotros aquellas palabras que él pronunció en la cruz: «Tengo sed» (Jn 19,28). El Señor nos sigue pidiendo que calmemos su sed, tiene sed de amor. Nos pide que le demos de beber en tantos sedientos de hoy, para decirnos después: «Tuve sed y me disteis de beber» (Mt25,35). Dar de beber, en la aldea global, no solo supone realizar gestos personales de caridad, sino opciones concretas y un compromiso constante para garantizar a todos el bien primario del agua.

Quisiera abordar también la cuestión de los mares y de los océanos. Tenemos el deber de dar gracias al Creador por el imponente y maravilloso don de las grandes masas de agua y de cuanto contienen (cf. Gn 1,20-21; Sal 146,6), y alabarlo por haber revestido la tierra con los océanos (cf. Sal 104,6). Dirigir nuestra mente hacia las inmensas extensiones marinas, en continuo movimiento, también representa, en cierto sentido, la oportunidad de pensar en Dios, que acompaña constantemente su creación haciéndola avanzar, manteniéndola en la existencia (cf. S. Juan Pablo II, Catequesis, 7 mayo 1986).

Custodiar cada día este bien valioso representa hoy una responsabilidad ineludible, un verdadero y auténtico desafío: es necesaria la cooperación eficaz entre los hombres de buena voluntad para colaborar en la obra continua del Creador. Lamentablemente, muchos esfuerzos se diluyen ante la falta de normas y controles eficaces, especialmente en lo que respecta a la protección de las áreas marinas más allá de las fronteras nacionales (cf. Laudato si’, 174). No podemos permitir que los mares y los océanos se llenen de extensiones inertes de plástico flotante. Ante esta emergencia estamos llamados también a comprometernos, con mentalidad activa, rezando como si todo dependiese de la Providencia divina y trabajando como si todo dependiese de nosotros.

Recemos para que las aguas no sean signo de separación entre los pueblos, sino signo de encuentro para la comunidad humana. Recemos para que se salvaguarde a quien arriesga la vida sobre las olas buscando un futuro mejor. Pidamos al Señor, y a quienes realizan el eminente servicio de la política, que las cuestiones más delicadas de nuestra época ―como son las vinculadas a las migraciones, a los cambios climáticos, al derecho de todos a disfrutar de los bienes primarios― sean afrontadas con responsabilidad, previsión, mirando al mañana, con generosidad y espíritu de colaboración, sobre todo entre los países que tienen mayores posibilidades. Recemos por cuantos se dedican al apostolado del mar, por quienes ayudan en la reflexión sobre los problemas en los que se encuentran los ecosistemas marítimos, por quienes contribuyen a la elaboración y aplicación de normativas internacionales sobre los mares para que tutelen a las personas, los países, los bienes, los recursos naturales —pienso por ejemplo en la fauna y la flora pesquera, así como en las barreras coralinas (cf. ibíd., 41) o en los fondos marinos— y garanticen un desarrollo integral en la perspectiva del bien común de toda la familia humana y no de intereses particulares. Recordemos también a cuantos se ocupan de la protección de las zonas marinas, de la tutela de los océanos y de su biodiversidad, para que realicen esta tarea con responsabilidad y honestidad.

Finalmente, nos preocupan las jóvenes generaciones y rezamos por ellas, para que crezcan en el conocimiento y en el respeto de la casa común y con el deseo de cuidar del bien esencial del agua en beneficio de todos. Mi deseo es que las comunidades cristianas contribuyan cada vez más y de manera más concreta para que todos puedan disfrutar de este recurso indispensable, custodiando con respeto los dones recibidos del Creador, en particular los cursos de agua, los mares y los océanos.
Vaticano, 1 de septiembre de 2018
Francisco

MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO A LOS CATÓLICOS CHINOS Y A LA IGLESIA UNIVERSAL
«Su misericordia es eterna, su fidelidad por todas las edades» (Salmo 100, 5)

Queridos hermanos en el episcopado, sacerdotes, personas consagradas y todos los fieles de la Iglesia católica en China: damos gracias al Señor, porque es eterna su misericordia y reconocemos que «él nos hizo y somos suyos, su pueblo y ovejas de su rebaño» (Sal 100,3).

En este momento resuenan en mi interior las palabras con las que mi venerado Predecesor os exhortaba en la Carta del 27 de mayo de 2007: «Iglesia católica en China, pequeña grey presente y operante en la vastedad de un inmenso Pueblo que camina en la historia, ¡cómo resuenan alentadoras y provocadoras para ti las palabras de Jesús: “No temas, pequeño rebaño; porque vuestro Padre ha tenido a bien daros el Reino” (Lc 12,32)! Por tanto, “alumbre así vuestra luz a los hombres, para que vean vuestras buenas obras y den gloria a vuestro a Padre que está en el cielo” (Mt 5,16)» (Benedicto XVI, Carta a los católicos chinos, 27 mayo 2007, 5).

1. En los últimos tiempos, han circulado muchas voces opuestas sobre el presente y, especialmente, sobre el futuro de la comunidad católica en China. Soy consciente de que semejante torbellino de opiniones y consideraciones habrá provocado mucha confusión, originando en muchos corazones sentimientos encontrados. En algunos, surgen dudas y perplejidad; otros, tienen la sensación de que han sido abandonados por la Santa Sede y, al mismo tiempo, se preguntan inquietos sobre el valor del sufrimiento vivido en fidelidad al Sucesor de Pedro. En otros muchos, en cambio, predominan expectativas y reflexiones positivas que están animadas por la esperanza de un futuro más sereno a causa de un testimonio fecundo de la fe en tierra china.

Dicha situación se ha ido acentuando sobre todo con referencia al Acuerdo Provisional entre la Santa Sede y la República Popular China que, como sabéis, se ha firmado recientemente en Pekín. En un momento tan significativo para la vida de la Iglesia, y a través de este breve Mensaje, deseo, sobre todo, aseguraros que cada día os tengo presentes en mi oración además de compartir con vosotros los sentimientos que están en mi corazón.

Son sentimientos de gratitud al Señor y de sincera admiración —que es la admiración de toda la Iglesia católica— por el don de vuestra fidelidad, de la constancia en la prueba, de la arraigada confianza en la Providencia divina, también cuando ciertos acontecimientos se demostraron particularmente adversos y difíciles.

Tales experiencias dolorosas pertenecen al tesoro espiritual de la Iglesia en China y de todo el Pueblo de Dios que peregrina en la tierra. Os aseguro que el Señor, precisamente a través del crisol de las pruebas, no deja nunca de colmarnos de sus consolaciones y de prepararnos para una alegría más grande. Con el Salmo 126 tenemos la certeza de que «los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares» (v. 5).

Sigamos, entonces, con la mirada fija en el ejemplo de tantos fieles y pastores que no han dudado en ofrecer su “testimonio maravilloso” (cf. 1 Tm 6,13) al Evangelio, hasta el ofrecimiento de la propia vida. Se han de considerar como verdaderos amigos de Dios.

2. Por mi parte, siempre he considerado a China como una tierra llena de grandes oportunidades, y al Pueblo chino como artífice y protector de un patrimonio inestimable de cultura y sabiduría, que se ha ido acrisolando resistiendo a las adversidades e integrando las diferencias, y que tomó contacto, no por casualidad, desde tiempos remotos con el mensaje cristiano. Como decía con gran sutileza el P. Mateo Ricci, S.J., desafiándonos a vivir la virtud de la confianza, «antes de establecer una amistad, se necesita observar; después de tenerla, se necesita confianza mutua» (De Amicitia, 7).

Tengo también la convicción de que el encuentro solo será auténtico y fecundo si se realiza poniendo en práctica el diálogo, que significa conocerse, respetarse y “caminar juntos” para construir un futuro común de mayor armonía.

En este surco se coloca el Acuerdo Provisional, que es fruto de un largo y complejo diálogo institucional entre la Santa Sede y las Autoridades chinas, iniciado ya por san Juan Pablo II y seguido por el Papa Benedicto XVI. A lo largo de dicho recorrido, la Santa Sede no tenía —ni tiene— otro objetivo, sino el de llevar a cabo los fines espirituales y pastorales que le son propios; es decir, sostener y promover el anuncio del Evangelio, así como el de alcanzar y mantener la plena y visible unidad de la comunidad católica en China.

Sobre el valor y finalidades de dicho Acuerdo, deseo proponeros algunas reflexiones, ofreciéndoos además alguna sugerencia de espiritualidad pastoral para el camino que, en esta nueva fase, estamos llamados a recorrer.

Se trata de un camino que, como la etapa precedente, «requiere tiempo y presupone la buena voluntad de las partes» (Benedicto XVI, Carta a los católicos chinos, 27 mayo 2007, 4), pero para la Iglesia, dentro y fuera de China, no se trata solo de adherirse a valores humanos, sino de responder a una vocación espiritual: salir de sí misma para abrazar «el gozo y la esperanza, la tristeza y la angustia de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de todos los afligidos» (Conc. Ecum. Vat. II, Const. ap. Gaudium et spes, 1), así como los desafíos del presente que Dios le confía. Por tanto, es una llamada eclesial para que nos hagamos peregrinos en los caminos de la historia, confiando ante todo en Dios y en sus promesas, como hicieron Abrahán y nuestros padres en la fe.

Abrahán, llamado por Dios, obedeció partiendo hacia una tierra desconocida que tenía que recibir en heredad, sin conocer el camino que se abría ante él. Si Abrahán hubiera pretendido condiciones, sociales y políticas, ideales antes de salir de su tierra, quizás no hubiera salido nunca. Él, en cambio, confió en Dios y por su Palabra dejó su propia casa y sus seguridades. No fueron pues los cambios históricos los que le permitieron confiar en Dios, sino que fue su fe auténtica la que provocó un cambio en la historia. La fe, de hecho, «es fundamento de lo que se espera y garantía de lo que no se ve. Por ella son recordados los antiguos» (Heb 11,1-2).

3. Como Sucesor de Pedro, deseo confirmaros en esta fe (cf. Lc 11,32) —en la fe de Abrahán, en la fe de la Virgen María, en la fe que habéis recibido—, para invitaros a que pongáis cada vez con mayor convicción vuestra confianza en el Señor de la historia, discerniendo su voluntad que se realiza en la Iglesia. Invoquemos el don del Espíritu para que ilumine la mente, encienda el corazón y nos ayude a entender hacia dónde nos quiere llevar para superar los inevitables momentos de cansancio y tener el valor de seguir decididamente el camino que se abre ante nosotros.

Con el fin de sostener e impulsar el anuncio del Evangelio en China y de restablecer la plena y visible unidad en la Iglesia, era fundamental afrontar, en primer lugar, la cuestión de los nombramientos episcopales. Todos conocéis que, lamentablemente, la historia reciente de la Iglesia católica en China ha estado dolorosamente marcada por las profundas tensiones, heridas y divisiones que se han polarizado, sobre todo, en torno a la figura del obispo como guardián de la autenticidad de la fe y garante de la comunión eclesial.

Cuando, en el pasado, se pretendió determinar también la vida interna de las comunidades católicas, imponiendo el control directo más allá de las legítimas competencias del Estado, surgió en la Iglesia en China el fenómeno de la clandestinidad. Dicha experiencia —cabe señalar— no es normal en la vida de la Iglesia y «la historia enseña que pastores y fieles han recurrido a ella sólo con el doloroso deseo de mantener íntegra la propia fe» (Benedicto XVI, Carta a los católicos chinos, 27 mayo 2007, 8).

Quisiera daros a conocer que, desde que me fue confiado el Ministerio Petrino, he experimentado gran consuelo al constatar el sincero deseo de los católicos chinos de vivir su fe en plena comunión con la Iglesia universal y con el Sucesor de Pedro, que es «el principio y fundamento perpetuo y visible de la unidad, tanto de los obispos como de la muchedumbre de fieles» (Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, 23). De este deseo, he recibido durante estos años numerosos signos y testimonios concretos, también de parte de los que, incluso obispos, han herido la comunión en la Iglesia, a causa de su debilidad y de sus errores, pero, además, no pocas veces, por la fuerte e indebida presión externa.

Por lo tanto, después de haber examinado atentamente cada situación personal y escuchado distintos pareceres, he reflexionado y rezado mucho buscando el verdadero bien de la Iglesia en China. Finalmente, ante el Señor y con serenidad de juicio, en continuidad con las directrices de mis Predecesores inmediatos, he decidido conceder la reconciliación a los siete restantes obispos “oficiales” ordenados sin mandato pontificio y, habiendo remitido toda sanción canónica relativa, readmitirlos a la plena comunión eclesial. Al mismo tiempo, les pido a ellos que manifiesten, a través de gestos concretos y visibles, la restablecida unidad con la Sede Apostólica y con las Iglesias dispersas por el mundo, y que se mantengan fieles a pesar de las dificultades.

4. En el sexto año de mi Pontificado, que ya desde los primeros pasos puse bajo el amor misericordioso de Dios, invito por lo tanto a todos los católicos chinos a que se hagan artífices de reconciliación, recordando con renovado empuje apostólico las palabras de san Pablo: «Dios nos reconcilió consigo por medio de Cristo y nos encargó el ministerio de la reconciliación» (2 Co 5,18).

De hecho, como escribí al concluir el Jubileo Extraordinario de la misericordia, «no existe ley ni precepto que pueda impedir a Dios volver a abrazar al hijo que regresa a él reconociendo que se ha equivocado, pero decidido a recomenzar desde el principio. Quedarse solamente en la ley equivale a banalizar la fe y la misericordia divina. […] Incluso en los casos más complejos, en los que se siente la tentación de hacer prevalecer una justicia que deriva sólo de las normas, se debe creer en la fuerza que brota de la gracia divina» (Carta ap. Misericordia et misera, 20 noviembre 2016, 11).

Con este espíritu, y con las decisiones adoptadas, podemos iniciar un camino inédito, que confiamos en que ayudará a sanar las heridas del pasado, a restablecer la plena comunión de todos los católicos chinos y a abrir una fase de mayor colaboración fraterna, para asumir con renovado compromiso la misión de anunciar el Evangelio. En efecto, la Iglesia existe para dar testimonio de Jesús y del amor del Padre que perdona y salva.

5. El Acuerdo Provisional firmado con las Autoridades chinas, aun cuando está circunscrito a algunos aspectos de la vida de la Iglesia y está llamado necesariamente a ser mejorado, puede contribuir —por su parte— a escribir esta nueva página de la Iglesia católica en China. Por primera vez, se contemplan elementos estables de colaboración entre las Autoridades del Estado y la Sede Apostólica, con la esperanza de asegurar buenos pastores a la comunidad católica.

En este contexto, la Santa Sede desea hacer lo que le corresponde hasta el final, pero también vosotros, obispos, sacerdotes, personas consagradas y fieles laicos, tenéis un papel importante: buscar de forma conjunta buenos candidatos que sean capaces de asumir en la Iglesia el delicado e importante servicio episcopal. No se trata, en efecto, de nombrar funcionarios para la gestión de las cuestiones religiosas, sino de tener pastores auténticos según el corazón de Jesús, entregados con su trabajo generoso al servicio del Pueblo de Dios, especialmente de los más pobres y débiles, teniendo en cuenta las palabras del Señor: «El que quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestro servidor; y el que quiera ser primero, sea esclavo de todos» (Mc 10,43-44).

En este sentido, es evidente que un Acuerdo no es nada más que un instrumento, y por sí solo no podrá resolver todos los problemas existentes. En realidad, este resultaría ineficaz y estéril si no fuera acompañado por un compromiso profundo de renovación de la conducta personal y del comportamiento eclesial.

6. A nivel pastoral, la comunidad católica en China está llamada a permanecer unida, para superar las divisiones del pasado que tantos sufrimientos han provocado y lo siguen haciendo en el corazón de muchos pastores y fieles. Que todos los cristianos, sin distinción, hagan ahora gestos de reconciliación y de comunión. En este sentido, tomemos en serio la advertencia de san Juan de la Cruz: «A la tarde te examinarán en el amor» (Palabras de luz y de amor, 1,60).

Que, en el ámbito civil y político, los católicos chinos sean buenos ciudadanos, amen totalmente a su Patria y sirvan a su País con esfuerzo y honestidad, según sus propias capacidades. Que, en el plano ético, sean conscientes de que muchos compatriotas esperan de ellos un grado más en el servicio del bien común y del desarrollo armonioso de la sociedad entera. Que los católicos sepan, de modo particular, ofrecer aquella aportación profética y constructiva que ellos obtienen de su fe en el reino de Dios. Esto puede exigirles también la dificultad de expresar una palabra crítica, no por inútil contraposición, sino con el fin de edificar una sociedad más justa, más humana y más respetuosa con la dignidad de cada persona.

7. Me dirijo a todos vosotros, queridos hermanos obispos, sacerdotes y personas consagradas, que «servís al Señor con alegría» (Sal 100,2). Que nos reconozcamos como discípulos de Cristo en el servicio al Pueblo de Dios. Que vivamos la caridad pastoral como brújula de nuestro ministerio. Que superemos las contradicciones del pasado, la búsqueda de intereses personales y atendamos a los fieles, haciendo nuestras sus alegrías y sufrimientos. Que trabajemos humildemente por la reconciliación y la unidad. Que retomemos con fuerza y pasión el camino de la evangelización, como señaló el Concilio Ecuménico Vaticano II.

A todos vosotros os digo nuevamente con afecto: «Nos moviliza el ejemplo de tantos sacerdotes, religiosas, religiosos y laicos que se dedican a anunciar y a servir con gran fidelidad, muchas veces arriesgando sus vidas y ciertamente a costa de su comodidad. Su testimonio nos recuerda que la Iglesia no necesita tantos burócratas y funcionarios, sino misioneros apasionados, devorados por el entusiasmo de comunicar la verdadera vida. Los santos sorprenden, desinstalan, porque sus vidas nos invitan a salir de la mediocridad tranquila y anestesiante» (Exhort. ap. Gaudete et exsultate, 19 marzo 2018, 138).

Os ruego con convicción que pidáis la gracia de no vacilar cuando el Espíritu nos reclame que demos un paso adelante: «Pidamos el valor apostólico de comunicar el Evangelio a los demás y de renunciar a hacer de nuestra vida cristiana un museo de recuerdos. En todo caso, dejemos que el Espíritu Santo nos haga contemplar la historia en la clave de Jesús resucitado. De ese modo la Iglesia, en lugar de estancarse, podrá seguir adelante acogiendo las sorpresas del Señor» (ibíd., 139).

8. En este año, en el que toda la Iglesia celebra el Sínodo de los Jóvenes, deseo dirigirme especialmente a vosotros, jóvenes católicos chinos, que atravesáis las puertas de la Casa del Señor «con himnos dándole gracias y bendiciendo su nombre» (Sal 100,4). Os pido que colaboréis en la construcción del futuro de vuestro País con los dones personales que habéis recibido y con vuestra fe joven. Os animo a llevar a todos, con vuestro entusiasmo, la alegría del Evangelio.

Estad dispuestos a acoger como guía segura al Espíritu Santo, que indica al mundo de hoy el camino hacia la reconciliación y la paz. Dejaos sorprender por la fuerza renovadora de la gracia, también cuando os pueda parecer que el Señor os pide un compromiso superior a vuestras fuerzas. No tengáis miedo de escuchar su voz que os pide fraternidad, encuentro, capacidad de diálogo y de perdón, y espíritu de servicio, a pesar de tantas experiencias dolorosas del pasado reciente y de las heridas todavía abiertas.

Abrid el corazón y la mente para discernir el plan misericordioso de Dios, que nos pide superar los prejuicios personales y antagonismos entre los grupos y las comunidades, para abrir un camino valiente y fraterno a la luz de una auténtica cultura del encuentro.

Muchas son las tentaciones de hoy: el orgullo del éxito mundano, la cerrazón en las propias certezas, la supremacía dada a las cosas materiales como si Dios no existiese. Id contracorriente y permaneced firmes en el Señor: «Él solo es bueno», solo «su misericordia es eterna», solo su fidelidad dura «por todas las edades» (Sal 100,5).

9. Queridos hermanos y hermanas de la Iglesia universal: todos debemos reconocer como uno de los signos de nuestro tiempo lo que está sucediendo hoy en la vida de la Iglesia en China. Tenemos una tarea importante: acompañar con la oración fervorosa y la amistad fraterna a nuestros hermanos y hermanas en China. De hecho, ellos deben experimentar que no están solos en el camino que en este momento se abre ante ellos. Es necesario que sean acogidos y ayudados como parte viva de la Iglesia: «Ved qué dulzura, qué delicia, convivir los hermanos unidos» (Sal 133,1).

Que cada comunidad católica local, en todo el mundo, se comprometa a valorizar y a acoger el tesoro espiritual y cultural específico de los católicos chinos. Ha llegado la hora en que probemos juntos los frutos genuinos del Evangelio sembrado en el seno del antiguo “Reino del Medio” y que elevemos al Señor Jesucristo el canto de la fe y de la acción de gracias, embellecido con auténticas notas chinas.

10. Me dirijo con respeto a los que guían la República Popular China y renuevo la invitación a continuar el diálogo iniciado hace tiempo con confianza, valentía y amplitud de miras. Deseo asegurar que la Santa Sede seguirá trabajando sinceramente para crecer en la auténtica amistad con el Pueblo chino.

Los contactos actuales entre la Santa Sede y el Gobierno chino se están revelando útiles para superar las contraposiciones del pasado, también reciente, y para escribir una página de colaboración más serena y concreta en la certeza de que «las incomprensiones no favorecen ni a las Autoridades chinas ni a la Iglesia católica en China» (Benedicto XVI, Carta a los católicos chinos, 27 mayo 2007, 4).

De este modo, China y la Sede Apostólica, llamadas por la historia a una tarea difícil pero apasionante, podrán actuar más positivamente a favor del crecimiento ordenado y armonioso de la comunidad católica en tierra china, y se esforzarán en promover el desarrollo integral de la sociedad, asegurando un mayor respeto por la persona humana también en el ámbito religioso, trabajando de forma concreta en la protección del ambiente en el que vivimos y en la construcción de un futuro de paz y de fraternidad entre los pueblos.

Es de suma importancia que también en China, a nivel local, se profundicen cada vez más las relaciones entre los Responsables de las comunidades eclesiales y las Autoridades civiles, mediante un diálogo sincero y una escucha sin prejuicios que permita superar las actitudes recíprocas de hostilidad. Se tiene que aprender un estilo nuevo de colaboración sencilla y cotidiana entre las Autoridades locales y las eclesiásticas —obispos, sacerdotes, ancianos de las comunidades— de tal modo que se garantice el desarrollo ordenado de las actividades pastorales, armonizando las expectativas legítimas de los fieles y las decisiones que son competencia de las Autoridades.

Esto ayudará a comprender que la Iglesia en China no es ajena a la historia china, ni pide ningún privilegio: su finalidad en el diálogo con las Autoridades civiles es la de «llegar a una relación basada en el respeto recíproco y en el conocimiento profundo» (ibíd.).

11. En nombre de toda la Iglesia, pido al Señor el don de la paz, a la vez que os invito a todos a invocar conmigo la protección maternal de la Virgen María.

Madre del cielo, escucha la voz de tus hijos, que humildemente invocan tu nombre.
Virgen de la esperanza, a ti confiamos el camino de los creyentes en la noble tierra de China. Te pedimos que presentes al Señor de la historia las tribulaciones y las fatigas, las súplicas y las esperanzas de los fieles que te rezan, oh Reina del cielo.
Madre de la Iglesia, te consagramos el presente y el futuro de las familias y de nuestras comunidades. Protégelas y ayúdalas en la reconciliación fraterna y en el servicio hacia los pobres que bendicen tu nombre, oh Reina del cielo.
Consoladora de los afligidos, nos dirigimos a ti para que seas refugio de los que lloran en la hora de la prueba. Vela sobre tus hijos que alaban tu nombre, haz que lleven juntos el anuncio del Evangelio. Acompaña sus pasos por un mundo más fraterno, haz que todos lleven la alegría del perdón, oh Reina del cielo.
María, Auxilio de los cristianos, te pedimos para China días de bendición y de paz. Amén.
Vaticano, 26 de septiembre de 2018
Francisco
MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO PARA EL DÍA INTERNACIONAL DE LAS PERSONAS SORDAS
¡Queridos hermanos y hermanas!
Hoy me hubiera gustado estar con vosotros, pero lamentablemente no ha sido posible; por lo tanto, me hago presente con este mensaje para expresaros mi cercanía, a la espera de poder encontrarme con vosotros en una próxima ocasión.

En esta celebración del 60° Día internacional de las personas sordas, —el primero se celebró en Roma el 28 de septiembre de 1958— deseo ante todo dar gracias al Señor por el testimonio de vuestra Asociación, el Ente Nacional de Sordos (ENS), y de tantos hombres y mujeres de buena voluntad que desde hace muchos años se comprometen en combatir la exclusión y la cultura del descarte para defender y promover, en todos los ámbitos, el valor de la vida de cada ser humano y, en particular, la dignidad de las personas sordas.

La del ENS es una historia que está hecha por personas que creyeron en la unidad, la solidaridad, en el compartir objetivos comunes, en la fuerza de ser comunidad dentro de un largo camino cubierto de progresos, sacrificios y batallas cotidianas. Una historia hecha por aquellos que no se rindieron y siguieron creyendo en la autodeterminación de las personas sordas. Es un gran resultado si pienso en tantas personas sordas y en sus familiares que, enfrentados al desafío de la discapacidad, ya no se sienten solos.

En estas décadas se han logrado grandes avances en diversos ámbitos, científico, social y cultural, pero al mismo tiempo también se ha extendido la peligrosa e inaceptable cultura del descarte, como consecuencia de la crisis antropológica que ya no pone al hombre en el centro, sino que busca más bien el interés económico, el poder y el consumo desenfrenado (cf. Evangelii gaudium, 52-53). Entre las víctimas de esta cultura están las personas más vulnerables, los niños que tienen dificultades para participar en la vida escolar, los ancianos que experimentan la soledad y el abandono, los jóvenes que pierden el sentido de la vida y ven que les roban el futuro y sus mejores sueños.

Pensando en vosotros, me gustaría recordar que ser y hacer asociación es en sí mismo un valor. No sois una suma de personas, sino que os habéis unido para vivir y transmitir la voluntad de acompañar y apoyar a aquellos que, como vosotros, están en dificultades pero, ante todo, son portadores de una riqueza humana inestimable. Hoy hay una gran necesidad de vivir con alegría y compromiso la dimensión asociativa: estar unidos y ser solidarios, compartir experiencias, éxitos y fracasos, aunar recursos; todo esto contribuye a aumentar el patrimonio humano, social y cultural de un pueblo. Las asociaciones como la vuestra, —gracias a Dios en Italia no son pocas—, animan a todos a formar comunidad; de hecho, a ser comunidad, a acogernos mutuamente con nuestros límites y nuestros esfuerzos, pero también con nuestras alegrías y nuestras sonrisas. ¡Porque todos tenemos capacidades y límites!

Estamos llamados a ir contra la corriente, luchando sobre todo para que siempre esté tutelado el derecho de cada hombre y cada mujer a una vida digna. No se trata solo de satisfacer determinadas necesidades, sino incluso más, de reconocer el propio deseo de ser acogidos y de poder vivir de forma independiente. El desafío es que la inclusión se convierta en mentalidad y cultura, y que los legisladores y gobernantes no dejen de brindar su apoyo consistente y concreto a esta causa. Entre los derechos que deben garantizarse no hay que olvidar los del estudio, el trabajo, la vivienda, el acceso a la comunicación. Por eso, mientras se lleva adelante con tenacidad la lucha contra las barreras arquitectónicas, hay que comprometerse para derribar todas las barreras que impiden la posibilidad de relacionarse y encontrarse con autonomía y de alcanzar una cultura y una práctica de inclusión verdaderas. Esto se aplica tanto a la sociedad civil como a la comunidad eclesial.

Muchos de vosotros han alcanzado su posición social y profesional, incluso de alto nivel, con gran dificultad debido a la sordera, y esta es una gran conquista humana y civil. ¡Pero qué contento estoy cuando veo que vosotros, como otras personas con discapacidad, en fuerza de vuestro bautismo alcanzáis estos objetivos incluso dentro de la Iglesia, especialmente en el campo de la evangelización! Esto se convierte en ejemplo y estímulo para las comunidades cristianas en su vida cotidiana.

Espero que en cada diócesis, vosotros los sordos, junto con los agentes pastorales capacitados para el lenguaje de las señas, la lectura de labios y los subtítulos, colaboréis para que las personas sordas se integren plenamente en la comunidad cristiana y crezca en ellas el sentido de pertenencia. Para ello es necesaria una pastoral inclusiva en parroquias, asociaciones y escuelas.

El primer lugar de inclusión es, sin embargo, como siempre, la familia. Por lo tanto, también en este caso, las familias con personas sordas son protagonistas de la renovación de la mentalidad y del estilo de vida. Lo son tanto como destinatarias de servicios que, con todo derecho, reclaman de las instituciones competentes; tanto como sujetos de acción promocional en los ámbitos civil, social y eclesial.

Queridos amigos, se ha hecho mucho, también gracias a vosotros, para aumentar la acogida, la inclusión, el encuentro, la solidaridad. Pero aún queda mucho por hacer de cara a la promoción de las personas sordas, superando el aislamiento de muchas familias y rescatando a aquellos que todavía son objeto de discriminación inaceptable. Que os acompañe en este compromiso renovado mi oración y mi bendición. Pero vosotros también, por favor, no os olvidéis de rezar por mí y por toda la Iglesia, para que se convierta cada vez más en una comunidad fraterna y hospitalaria.
Del Vaticano, 28 de septiembre de 2018
Francisco

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO A LOS PARTICIPANTES EN LA PLENARIA DEL CONSEJO PONTIFICIO PARA LA PROMOCIÓN DE LA UNIDAD DE LOS CRISTIANOS
Sala Clementina
Viernes, 28 de septiembre de 2018
Señores cardenales, 
queridos hermanos obispos y sacerdotes, 
queridos hermanos y hermanas:
Me complace daros la bienvenida y agradezco al cardenal Koch las palabras que me ha dirigido. Os saludo y os doy vivamente las gracias a todos vosotros, colaboradores, miembros y consultores del Consejo Pontificio, porque con vuestro esfuerzo diario me ayudáis a ofrecer mi ministerio de Obispo de Roma como servicio de unidad y comunión, con diferentes modalidades y formas, para todos los creyentes en Cristo.

Recientemente, han sido de gran importancia y conforto algunos encuentros con cristianos de diferentes tradiciones. Rezar junto con los Jefes de las Iglesias ortodoxas y ortodoxas orientales en Bari, en comunión con los que sufren en el amado y atormentado Oriente Medio, nos ha recordado que no podemos permanecer indiferentes ante los padecimientos, lamentablemente todavía actuales, de tantos hermanos y hermanas nuestros. Unirnos a los cristianos de diversas tradiciones en Ginebra, como parte del septuagésimo aniversario del Consejo Ecuménico de Iglesias, fue una oportunidad para agradecer a Dios los abundantes frutos del movimiento ecuménico y renovar nuestro compromiso irreversible de promover una unidad cada vez mayor entre los creyentes. Celebrar junto con muchos hermanos pentecostales el cincuenta aniversario de la Renovación Carismática Católica en Roma, en el Circo Máximo, en uno de los lugares donde los cristianos de los primeros siglos sufrieron más por causa Cristo, permitió a los católicos y pentecostales manifestar los dones y carismas otorgados por el mismo Espíritu en una sinfonía de alabanza al Señor Jesús, renovando el compromiso de cumplir el mandato misionero hasta los extremos confines de la tierra. Estos han sido algunos momentos sobresalientes de ese camino ecuménico que todos los cristianos están llamados a realizar caminando juntos, orando juntos y trabajando juntos, a la espera de que el Señor nos guíe a la recomposición de la unidad plena. Y también me gustaría agregar la reunión anual —Su Eminencia estuvo presente en dos de ellas— con el grupo “Juan 17” de los Estados Unidos y los pastores...: hay una gran amistad y familiaridad que ayuda mucho.

El tema elegido para vuestra Plenaria —“Pentecostales, carismáticos y evangélicos: repercusión en el concepto de unidad”— es muy oportuno. El crecimiento constante de estas nuevas expresiones de la vida cristiana es un fenómeno muy significativo, que no puede pasarse por alto. Las formas concretas de las comunidades inspiradas por estos movimientos a menudo están vinculadas al particular contexto geográfico, cultural y social en el que se desarrollan, por lo que mi breve reflexión no tendrá en cuenta las situaciones individuales, sino que se referirá al fenómeno general.

En primer lugar, tenemos el deber de discernir y reconocer la presencia del Espíritu Santo en estas comunidades, tratando de construir con ellos lazos de auténtica fraternidad. Esto será posible multiplicando las ocasiones de encuentro y superando la desconfianza mutua, motivada muchas veces por la ignorancia o la falta de comprensión. Y me gustaría contaros una experiencia personal y hacer un mea culpa. Cuando era [superior] provincial, prohibí a los jesuitas que entablasen relaciones con estas personas —con la Renovación Católica—, ¡y les dije que más que un encuentro de oración parecía una “escuela de samba”! Luego me disculpé, y como obispo tuve una buena relación con ellos, con la misa en la catedral... Pero se necesita un camino para entender. Entre las diversas actividades compartidas están la oración, la escucha de la Palabra de Dios, el servicio a los necesitados, el anuncio del Evangelio, la defensa de la dignidad de la persona y de la vida humana. Frecuentándonos mutua y fraternalmente, los católicos podemos aprender a apreciar la experiencia de muchas comunidades que, a menudo de manera diferente a las que estamos acostumbrados, viven su fe, alaban a Dios y dan testimonio del Evangelio de la caridad. Al mismo tiempo, ellos se verán ayudados a superar los prejuicios sobre la Iglesia católica y a reconocer que en el tesoro inapreciable de la tradición, recibida de los apóstoles y custodiada en el curso de la historia, el Espíritu Santo no se extingue ni sofoca en absoluto, sino que continúa su obra eficaz.

Soy consciente de que, en muchos casos, las relaciones entre católicos y pentecostales, carismáticos y evangélicos no son fáciles. La aparición repentina de nuevas comunidades, vinculada a la personalidad de algunos predicadores, contrasta fuertemente con los principios y la experiencia eclesiológica de las Iglesias históricas y puede ocultar el peligro de ser arrastrados por las ondas emocionales del momento o de encerrar la experiencia de la fe en ambientes protegidos y tranquilizadores. El hecho de que no pocos fieles católicos se sientan atraídos por estas comunidades es motivo de fricción, pero puede convertirse, por nuestra parte, en un motivo de examen personal y renovación pastoral.

De hecho, son muchas las comunidades que se inspiran en estos movimientos y viven experiencias cristianas auténticas en contacto con la Palabra de Dios y en la docilidad a la acción del Espíritu, que lleva a amar, testimoniar y servir. Incluso estas comunidades, como enseñaba el Concilio Vaticano II, no carecen en absoluto de sentido y valor en el misterio de la salvación (cf. Unitatis redintegratio, 3). Los católicos pueden recibir aquellas riquezas que, bajo la guía del Espíritu, contribuyen en gran medida al cumplimiento de la misión de anunciar el Evangelio hasta los confines de la tierra. En efecto, la Iglesia crece en fidelidad al Espíritu Santo cuanto más aprende a no domesticarlo, sino a aceptar sin temor y, al mismo tiempo, con un serio discernimiento, su fresca novedad. El Espíritu Santo es siempre novedad. Siempre. Y tenemos que acostumbrarnos. Es una novedad que nos hace entender las cosas más profundamente, con más luz y nos hace cambiar tantos hábitos, incluso hábitos disciplinarios. Pero Él es el Señor de las novedades. Jesús nos dijo que Él nos enseñaría; nos recordaría lo que Él nos ha enseñado, y luego nos enseñará. Debemos estar abiertos a esto. Por lo tanto, es necesario evitar acomodarse en posiciones estáticas e inmutables, para asumir el riesgo de aventurarse en la promoción de la unidad: con obediencia eclesial fiel y sin extinguir el Espíritu (cf. 1 Tes 5,19). Es el Espíritu quien crea y recrea la novedad de la vida cristiana, y es el mismo Espíritu el que reconduce todo a la verdadera unidad, que no es uniformidad. Para esta apertura de corazón, las actitudes que deben caracterizar, según el Espíritu, nuestras relaciones son la búsqueda de la comunión y el discernimiento cuidadoso.

En este sentido, los diálogos que ha llevado a cabo vuestro Consejo Pontificio con los pentecostales, con los carismáticos y con los evangélicos a nivel internacional, también a través de iniciativas como el Foro Cristiano Mundial, representan una contribución significativa y un estímulo para desarrollar mejores relaciones a nivel local.

Esta semana tuve la alegría de tener experiencias ecuménicas maduras en la “Tierra Mariana”: la celebración ecuménica en la capital de Letonia, luego el encuentro ecuménico frente a la Puerta de la Virgen en Vilnius... Han sido momentos de madurez ecuménica. Nunca había pensado que el movimiento ecuménico fuera, en esos lugares, tan maduro. Con la certeza de poder contar con vuestra dedicación, así como con vuestra oración por mí, renuevo mi gratitud y os doy mi bendición.
Francisco

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO EN LA SANTA MISA DE APERTURA DE LA XV ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA DEL SÍNODO DE LOS OBISPOS

Basílica Vaticana
Miércoles, 3 de octubre de 2018
«El Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo que os he dicho» (Jn 14,26).

De esta forma tan sencilla, Jesús les ofrece a sus discípulos la garantía que acompañará toda la obra misionera que les será encomendada: el Espíritu Santo será el primero en custodiar y mantener siempre viva y actuante la memoria del Maestro en el corazón de los discípulos. Él es quien hace que la riqueza y hermosura del Evangelio sea fuente de constante alegría y novedad.

Al iniciar este momento de gracia para toda la Iglesia, en sintonía con la Palabra de Dios, pedimos con insistencia al Paráclito que nos ayude a hacer memoria y a reavivar esas palabras del Señor que hacían arder nuestro corazón (cf. Lc 24,32). Ardor y pasión evangélica que engendra el ardor y la pasión por Jesús. Memoria que despierte y renueve en nosotros la capacidad de soñar y esperar. Porque sabemos que nuestros jóvenes serán capaces de profecía y de visión en la medida que nosotros, ya mayores o ancianos, seamos capaces de soñar y así contagiar y compartir esos sueños y esperanzas que anidan en el corazón (cf. Jl 3,1).

Que el Espíritu nos dé la gracia de ser Padres sinodales ungidos con el don de los sueños y de la esperanza para que podamos, a su vez, ungir a nuestros jóvenes con el don de la profecía y la visión; que nos dé la gracia de ser memoria operante, viva, eficaz, que de generación en generación no se deja asfixiar ni aplastar por los profetas de calamidades y desventuras ni por nuestros propios límites, errores y pecados, sino que es capaz de encontrar espacios para encender el corazón y discernir los caminos del Espíritu. Con esta actitud de dócil escucha de la voz del Espíritu, hemos venido de todas partes del mundo. Hoy, por primera vez, están también aquí con nosotros dos hermanos obispos de China Continental. Démosles nuestra afectuosa bienvenida: gracias a su presencia, la comunión de todo el Episcopado con el Sucesor de Pedro es aún más visible.

Ungidos en la esperanza comenzamos un nuevo encuentro eclesial capaz de ensanchar horizontes, dilatar el corazón y transformar aquellas estructuras que hoy nos paralizan, nos apartan y alejan de nuestros jóvenes, dejándolos a la intemperie y huérfanos de una comunidad de fe que los sostenga, de un horizonte de sentido y de vida (cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 49).

La esperanza nos interpela, moviliza y rompe el conformismo del «siempre se hizo así» y nos pide levantarnos para mirar de frente el rostro de nuestros jóvenes y las situaciones en las que se encuentran. La misma esperanza nos pide trabajar para revertir las situaciones de precariedad, exclusión y violencia a las que están expuestos nuestros muchachos.

Nuestros jóvenes, fruto de muchas de las decisiones que se han tomado en el pasado, nos invitan a asumir junto a ellos el presente con mayor compromiso y luchar contra todas las formas que obstaculizan sus vidas para que se desarrollen con dignidad. Ellos nos piden y reclaman una entrega creativa, una dinámica inteligente, entusiasta y esperanzadora, y que no los dejemos solos en manos de tantos mercaderes de muerte que oprimen sus vidas y oscurecen su visión.

Esta capacidad de soñar juntos que el Señor hoy nos regala como Iglesia, reclama, como nos decía san Pablo en la primera lectura, desarrollar entre nosotros una actitud definida: «No os encerréis en vuestros intereses, sino buscad todos el interés de los demás» (Flp 2,4).  E inclusive apunta más alto al pedir que con humildad consideremos estimar a los demás superiores a nosotros mismos (cf. v. 3). Con este espíritu intentaremos ponernos a la escucha los unos de los otros para discernir juntos lo que el Señor le está pidiendo a su Iglesia. Y esto nos exige estar alertas y velar para que no domine la lógica de autopreservación y autorreferencialidad que termina convirtiendo en importante lo superfluo y haciendo superfluo lo importante. El amor por el Evangelio y por el pueblo que nos fue confiado nos pide ampliar la mirada y no perder de vista la misión a la que nos convoca para apuntar a un bien mayor que nos beneficiará a todos. Sin esta actitud, vanos serán todos nuestros esfuerzos.

El don de la escucha sincera, orante y con el menor número de prejuicios y presupuestos nos permitirá entrar en comunión con las diferentes situaciones que vive el Pueblo de Dios. Escuchar a Dios, hasta escuchar con él el clamor del pueblo; escuchar al pueblo, hasta respirar en él la voluntad a la que Dios nos llama (cf. Discurso durante el encuentro para la familia, 4 octubre 2014).

Esta actitud nos defiende de la tentación de caer en posturas «eticistas» o elitistas, así como de la fascinación por ideologías abstractas que nunca coinciden con la realidad de nuestros pueblos (cf. J. M. Bergoglio, Meditaciones para religiosos, 45-46).

Hermanos y hermanas: Pongamos este tiempo bajo la materna protección de la Virgen María. Que ella, mujer de la escucha y la memoria, nos acompañe a reconocer las huellas del Espíritu para que, «sin demora» (cf. Lc 1,39), entre sueños y esperanzas, acompañemos y estimulemos a nuestros jóvenes para que no dejen de profetizar.

Padres sinodales:

Muchos de nosotros éramos jóvenes o comenzábamos los primeros pasos en la vida religiosa al finalizar el Concilio Vaticano II. A los jóvenes de aquellos años les fue dirigido el último mensaje de los padres conciliares. Lo que escuchamos de jóvenes nos hará bien volverlo repasar en el corazón recordando las palabras del poeta: «Que el hombre mantenga lo que de niño prometió» (F. Hölderlin).

Así nos hablaron los Padres conciliares: «La Iglesia, durante cuatro años, ha trabajado para rejuvenecer su rostro, para responder mejor a los designios de su fundador, el gran viviente, Cristo, eternamente joven. Al final de esa impresionante “reforma de vida” se vuelve a vosotros. Es para vosotros los jóvenes, sobre todo para vosotros, porque la Iglesia acaba de alumbrar en su Concilio una luz, luz que alumbrará el porvenir. La Iglesia está preocupada porque esa sociedad que vais a constituir respete la dignidad, la libertad, el derecho de las personas, y esas personas son las vuestras […]

En el nombre de este Dios y de su hijo, Jesús, os exhortamos a ensanchar vuestros corazones a las dimensiones del mundo, a escuchar la llamada de vuestros hermanos y a poner ardorosamente a su servicio vuestras energías. Luchad contra todo egoísmo. Negaos a dar libre curso a los instintos de violencia y de odio, que engendran las guerras y su cortejo de males. Sed generosos, puros, respetuosos, sinceros. Y edificad con entusiasmo un mundo mejor que el de vuestros mayores» (Pablo VI, Mensaje a los jóvenes, con ocasión de la clausura del Concilio Vaticano II, 8 diciembre 1965).

Padres sinodales: la Iglesia los mira con confianza y amor.
DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO EN LA APERTURA DE LA XV ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA DEL SÍNODO DE LOS OBISPOS

Aula del Sínodo
Miércoles, 3 de octubre de 2018
Estimadas Beatitudes, Eminencias y Excelencias 
Queridos hermanos y hermanas, queridísimos jóvenes.
Entrando en esta aula para hablar de los jóvenes, se siente ya la fuerza de su presencia, que transmite una positividad y un entusiasmo capaz de inundar y llenar de alegría, no solo esta aula sino toda la Iglesia y el mundo entero.

Por esta razón no puedo comenzar sin deciros antes «gracias». Gracias a los que estáis aquí presentes, gracias a tantas personas que, a lo largo de un camino de preparación de dos años —aquí en la Iglesia de Roma y en todas las iglesias del mundo— han trabajado con entrega y pasión para que pudiéramos llegar a este momento. Gracias de corazón al cardenal Lorenzo Baldisseri, secretario general del Sínodo, a los presidentes delegados, al cardenal Sérgio da Rocha, relator general, a Mons. Fabio Fabene, subsecretario; a los oficiales de la Secretaría general y a los ayudantes; gracias a todos vosotros, padres sinodales, auditores, auditoras, expertos y consultores; a los delegados fraternos; a los traductores, a los cantores, a los periodistas. Gracias de corazón a todos por vuestra participación activa y fecunda.

Un sentido «gracias» merecen los dos secretarios especiales, Padre Giacomo Costa, jesuita, y Don Rossano Sala, salesiano, que han trabajado generosamente con empeño y abnegación. Se han dejado la piel en la preparación.

Deseo enviar también un vivo agradecimiento a los jóvenes que están conectados con nosotros en este momento, y a todos los jóvenes que de distintas formas han hecho oír su voz. Les doy las gracias por haber apostado a favor de que merece la pena sentirse parte de la Iglesia, o entrar en diálogo con ella; vale la pena tener a la Iglesia como madre, como maestra, como casa, como familia, y que, a pesar de las debilidades humanas y las dificultades, es capaz de brillar y trasmitir el mensaje imperecedero de Cristo; vale la pena aferrarse a la barca de la Iglesia que, aun a través de las terribles tempestades del mundo, sigue ofreciendo a todos refugio y hospitalidad; vale la pena que nos pongamos en actitud de escucha los unos de los otros; vale la pena nadar contra corriente y vincularse a los valores más grandes: la familia, la fidelidad, el amor, la fe, el sacrificio, el servicio, la vida eterna.

Nuestra responsabilidad en el Sínodo es la de no desmentirlos, es más, la de demostrar que tenían razón en apostar: de verdad vale la pena, de verdad no es una pérdida de tiempo.

Y os doy las gracias especialmente a vosotros, queridos jóvenes aquí presentes. El camino de preparación al Sínodo nos ha enseñado que el universo juvenil es tan variado que no puede ser representado totalmente, pero vosotros sois de verdad un signo importante del mismo. Vuestra participación nos llena de alegría y de esperanza.

El Sínodo que estamos viviendo es un tiempo para la participación. Deseo, por tanto, en este inicio del itinerario de la Asamblea sinodal, invitar a todos a hablar con valentía y parresia, es decir integrando libertad, verdad y caridad. Solo el diálogo nos hace crecer. Una crítica honesta y transparente es constructiva y útil, mientras que no lo son la vana palabrería, los rumores, las sospechas o los prejuicios.

Y a la valentía en el hablar debe corresponder la humildad en el escuchar. Decía a los jóvenes en la reunión pre-sinodal: «Si habla el que no me gusta, debo escuchar más, porque cada uno tiene el derecho de ser escuchado, como cada uno tiene el derecho de hablar». Esta escucha franca requiere valentía para tomar la palabra y hacerse portavoz de tantos jóvenes del mundo que no están presentes. Este escuchar es el que abre espacio al diálogo. El Sínodo debe ser un ejercicio de diálogo, en primer lugar entre los que participan en él. Y el primer fruto de ese diálogo es que cada uno se abra a la novedad, a cambiar su propia opinión gracias a lo que ha escuchado de los demás. Esto es importante para el Sínodo. Muchos de vosotros habéis preparado ya vuestra intervención antes de venir —y os doy las gracias por este trabajo—, pero os invito a sentiros libres de considerar lo que habéis preparado como un borrador provisional abierto a las eventuales integraciones y modificaciones que el camino sinodal os podrá sugerir a cada uno. Sintámonos libres de acoger y comprender a los demás y por tanto de cambiar nuestras convicciones y posiciones: es signo de gran madurez humana y espiritual.

El Sínodo es un ejercicio eclesial de discernimiento. La franqueza en el hablar y la apertura en el escuchar son fundamentales para que el Sínodo sea un proceso de discernimiento. El discernimiento no es un slogan publicitario, no es una técnica organizativa, y ni siquiera una moda de este pontificado, sino una actitud interior que tiene su raíz en un acto de fe. El discernimiento es el método y a la vez el objetivo que nos proponemos: se funda en la convicción de que Dios está actuando en la historia del mundo, en los acontecimientos de la vida, en las personas que encuentro y que me hablan. Por eso estamos llamados a ponernos en actitud de escuchar lo que el Espíritu nos sugiere, de maneras y en direcciones muchas veces imprevisibles. El discernimiento tiene necesidad de espacios y de tiempos. Por esto dispongo que, durante los trabajos, en la asamblea plenaria y en los grupos, cada cinco intervenciones se observe un momento de silencio —de tres minutos aproximadamente—, para permitir que cada uno preste atención a la resonancia que las cosas que ha escuchado suscite en su corazón, para profundizar y aceptar lo que más le haya interesado. Este interés con respecto a la interioridad es la llave para recorrer el camino del reconocer, interpretar y elegir.

Somos signo de una Iglesia a la escucha y en camino. La actitud de escucha no puede limitarse a las palabras que nos dirijamos en los trabajos sinodales. El camino de preparación para este momento ha evidenciado una Iglesia «con una deuda de escucha», también en relación a los jóvenes, que muchas veces no se sienten comprendidos en su originalidad por parte de la Iglesia y, por tanto, no suficientemente aceptados por lo que son realmente, y, alguna vez incluso, hasta rechazados. Este Sínodo tiene la oportunidad, la tarea y el deber de ser signo de la Iglesia que se pone verdaderamente a la escucha, que se deja interpelar por las instancias de aquellos con los que se encuentra, que no tiene siempre una respuesta ya preparada y pre confeccionada. Una Iglesia que no escucha se muestra cerrada a la novedad, cerrada a las sorpresas de Dios, y no será creíble, en particular para los jóvenes, que inevitablemente se alejan en vez de acercarse.

Huyamos de prejuicios y estereotipos. Un primer paso en la dirección de la escucha es liberar nuestras mentes y nuestros corazones de prejuicios y estereotipos: cuando pensamos que ya sabemos quién es el otro y lo que quiere, entonces se hace realmente difícil escucharlo en serio. Las relaciones entre las generaciones son un terreno en el que los prejuicios y estereotipos se arraigan con una facilidad proverbial, sin que a menudo ni siquiera nos demos cuenta. Los jóvenes tienen la tentación de considerar a los adultos como anticuados; los adultos tienen la tentación de calificar a los jóvenes como inexpertos, de saber cómo son y sobre todo cómo deberían de ser y de comportarse. Todo esto puede llegar a ser un fuerte obstáculo para el diálogo y el encuentro entre las generaciones. La mayoría de los aquí presentes no pertenecéis a la generación de los jóvenes, por lo que es evidente que debemos vigilar para evitar sobre todo el riesgo de hablar de los jóvenes a partir de categorías y esquemas mentales que ya están superados. Si podemos evitar este riesgo, entonces podremos contribuir a que sea posible una alianza entre generaciones. Los adultos deben superar la tentación de subestimar las capacidades de los jóvenes y juzgarlos negativamente. Leí una vez que la primera mención de este hecho se remonta al 3000 a.C. y fue encontrado en una vasija de barro de la antigua Babilonia, donde está escrito que la juventud es inmoral y que los jóvenes no son capaces de salvar la cultura del pueblo. Es una vieja tradición de nosotros, los viejos. Los jóvenes, en cambio, deberían de vencer la tentación de no escuchar a los adultos y de considerar a los ancianos como «algo antiguo, pasado y aburrido», olvidando que es absurdo querer empezar siempre de cero, como si la vida comenzara solo con cada uno de ellos. En realidad, los ancianos, a pesar de su fragilidad física, permanecen siempre como la memoria de nuestra humanidad, las raíces de nuestra sociedad, el «pulso» de nuestra civilización. Despreciarlos, desprenderse de ellos, encerrarlos en reservas aisladas o ignorarlos es una muestra de cesión a la mentalidad del mundo que está devorando nuestras casas desde dentro. Descuidar el tesoro de las experiencias que cada generación recibe en herencia y transmite a la siguiente es un acto de autodestrucción.

Por una parte, es necesario superar con decisión la plaga del clericalismo. En efecto, escuchar y huir de los estereotipos es también un poderoso antídoto contra el riesgo del clericalismo, al que una asamblea como esta se ve inevitablemente expuesta, más allá de las intenciones de cada uno de nosotros. Surge de una visión elitista y excluyente de la vocación, que interpreta el ministerio recibido como un poder que hay que ejercer más que como un servicio gratuito y generoso que ofrecer; y esto nos lleva a creer que pertenecemos a un grupo que tiene todas las respuestas y no necesita ya escuchar ni aprender nada, o hace como que escucha. El clericalismo es una perversión y es la raíz de muchos males en la Iglesia: debemos pedir humildemente perdón por ellos y, sobre todo, crear las condiciones para no repetirlos.

Por otro lado, sin embargo, es necesario curar el virus de la autosuficiencia y de las conclusiones apresuradas de muchos jóvenes. Un proverbio egipcio dice: «Si no hay un anciano en tu casa, cómpralo, porque te será útil». Repudiar y rechazar todo lo que se ha transmitido a lo largo de los siglos solo conduce al peligroso extravío que lamentablemente está amenazando nuestra humanidad; lleva al estado de desilusión que se ha apoderado del corazón de generaciones enteras. La acumulación, a lo largo de la historia, de experiencias humanas es el tesoro más valioso y digno de confianza que las generaciones reciben unas de otras. Sin olvidar nunca la revelación divina, que ilumina y da sentido a la historia y a nuestra existencia.

Hermanos y hermanas: Que el Sínodo despierte nuestros corazones. El presente, también el de la Iglesia, aparece lleno de trabajos, problemas y cargas. Pero la fe nos dice que es también kairos, en el que el Señor viene a nuestro encuentro para amarnos y llamarnos a la plenitud de la vida. El futuro no es una amenaza que hay que temer, sino el tiempo que el Señor nos promete para que podamos experimentar la comunión con él, con nuestros hermanos y con toda la creación. Necesitamos redescubrir las razones de nuestra esperanza y sobre todo transmitirlas a los jóvenes, que tienen sed de esperanza, como bien afirmó el Concilio Vaticano II: «Podemos pensar, con razón que el porvenir de la humanidad está en manos de aquellos sean capaces de transmitir a las generaciones venideras razones para vivir y para esperar» (Cost. Past., Gaudium et Spes, 31).

El encuentro entre generaciones puede ser extremadamente fructífero para generar esperanza. El profeta Joel nos los enseña –lo recordé también a los jóvenes de la reunión pre-sinodal– en esa que considero la profecía de nuestro tiempo: «Vuestros ancianos tendrán sueños y vuestros jóvenes verán visiones» (3,1), y profetizarán.

No hay necesidad de sofisticados argumentos teológicos para mostrar nuestro deber de ayudar al mundo contemporáneo a caminar hacia el reino de Dios, sin falsas esperanzas y sin ver solo ruinas y problemas. En efecto, san Juan XXIII, hablando de las personas que valoran los hechos sin suficiente objetividad ni juicio prudente, dijo: «Ellas no ven en los tiempos modernos sino prevaricación y ruina; van diciendo que nuestra época, comparada con las pasadas, ha ido empeorando; y se comportan como si nada hubieran aprendido de la historia, que sigue siendo maestra de la vida» (Discurso pronunciado para la solemne apertura del Concilio Vaticano II, 11 octubre 1962).

Por tanto, no hay que dejarse tentar por las «profecías de desgracias», ni gastar energías en «llevar cuenta de los fallos y echar en cara amarguras», hay que mantener los ojos fijos en el bien, que «a menudo no hace ruido, ni es tema de los blogs ni aparece en las primeras páginas», y no asustarse «ante las heridas de la carne de Cristo, causadas siempre por el pecado y con frecuencia por los hijos de la Iglesia» (cf. Discurso a los Obispos participantes en el curso promovido por la Congregación para los Obispos y para las Iglesias orientales, 13 septiembre, 2018).

Comprometámonos a procurar «frecuentar el futuro», y a que salga de este Sínodo no sólo un documento –que generalmente es leído por pocos y criticado por muchos–, sino sobre todo propuestas pastorales concretas, capaces de llevar a cabo la tarea del propio Sínodo, que es la de hacer que germinen sueños, suscitar profecías y visiones, hacer florecer esperanzas, estimular la confianza, vendar heridas, entretejer relaciones, resucitar una aurora de esperanza, aprender unos de otros, y crear un imaginario positivo que ilumine las mentes, enardezca los corazones, dé fuerza a las manos, e inspire a los jóvenes –a todos los jóvenes, sin excepción– la visión de un futuro lleno de la alegría del evangelio. Gracias.
DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO EN EL ENCUENTRO DE LOS JÓVENES CON EL PAPA Y LOS PADRES SINODALES
Aula Pablo VI
Sábado, 6 de octubre de 2018
Aquí están las preguntas escritas... Las respuestas las darán los padres sinodales. Porque si yo diera las respuestas aquí, ¡anularía el Sínodo! Las respuestas deben venir de todos, de nuestra reflexión, de nuestra discusión y, sobre todo, deben ser respuestas dadas sin miedo.

Yo me limitaré solamente —respecto a todas estas preguntas— a decir algo que pueda servir, algún principio.

A vosotros, jóvenes, que habéis hablado, que habéis dado vuestro testimonio, que habéis hecho un camino, os digo: esta es la primera respuesta. Haced vuestro camino. Sed jóvenes en camino, que miran los horizontes, no el espejo. Siempre mirando adelante, en camino y no sentados en el sofá. Muchas veces me apetece decir esto: un joven, un chico, una chica, que está en el sofá, se jubila a los 24 años: ¡esto es feo! Y después, vosotros lo habéis dicho bien: lo que hace que me encuentre a mí mismo no es el espejo, el mirar cómo soy. Encontrarse a uno mismo está en el hacer, en el ir a la búsqueda del bien, de la verdad, de la belleza. Allí me encontraré a mí mismo.

Después, en este camino, otra palabra que me ha conmovido es la última. Ha sido fuerte la última, pero es cierta... ¿Quién la ha dicho?... Tú. Ha sido fuerte: la coherencia. La coherencia de vida. Hago un camino, pero con coherencia de vida. Y cuando veis a una Iglesia incoherente, una Iglesia que te lee las Beatitudes y después cae en el clericalismo más principesco y escandaloso, yo entiendo, yo entiendo... Si eres cristiano, toma las Beatitudes y ponlas en práctica. Y si eres un hombre o una mujer que ha dado la vida, la has consagrado; si eres un sacerdote —también un sacerdote que baila [se refiere a un testimonio]—, si eres un sacerdote y quieres vivir como un cristiano, sigue el camino de las Beatitudes. No el camino de la mundanidad, el camino del clericalismo, que es una de las perversiones más feas de la Iglesia. Coherencia de vida. Pero también vosotros [se dirige a los jóvenes], debéis ser coherentes en vuestro camino y preguntaros: «¿Soy coherente en mi vida?» Este es un segundo principio.

Después está el problema de las desigualdades. Se pierde el verdadero sentido del poder —esto vale para la pregunta sobre la política— , se pierde lo que Jesús nos dijo, que el poder es el servicio: el verdadero poder es servir. De otra forma, es egoísmo, es humillar al otro, no dejarlo crecer, es dominar, hacer esclavos, no gente madura. El poder es hacer crecer a la gente, para hacerse servidores de la gente. Este es el principio: tanto para la política, como para la coherencia de vuestras preguntas.

Después, otras preguntas... Os diré algo. Por favor, vosotros, jóvenes, chicos y chicas, vosotros no tenéis precio. ¡No sois mercancía a subasta! Por favor, no os dejéis comprar, no os dejéis seducir, no os dejéis esclavizar por las colonizaciones ideológicas que nos ponen ideas en la cabeza y finalmente nos convertimos en esclavos, dependientes, fracasos en la vida. Vosotros no tenéis precio: esto debéis repetirlo siempre: yo no estoy en subasta, no tengo precio. ¡Yo soy libre! Enamoraos de esta libertad, que es la que ofrece Jesús.

Después hay dos cosas —y quisiera terminar con esto— entre las ideas que habéis dicho y a las que los Padres sinodales responderán dialogando con vuestras preguntas. La primera es sobre el uso de la web. Es cierto: la interconexión con lo digital es inmediata, es eficaz, es rápida. Pero si tú te acostumbras a esto, terminarás —y lo que voy a decir es real— terminarás como una familia donde, a la mesa, en la comida o en la cena, cada uno está con el teléfono y habla con otras personas, o entre ellos mismos se comunican con el teléfono, sin una relación concreta real, sin algo concreto. Cada camino que hagáis, para ser confiable, debe ser concreto, como las experiencias, muchas experiencias que habéis dicho aquí. Ninguno de los testimonios que habéis dado hoy era «líquido»: todos eran concretos. La concreción. La concreción es la garantía para ir adelante. Si los medios, si el uso de la web te lleva fuera de lo concreto, te hace «liquido», córtalo. Córtalo. Porque si no hay concreción no habrá futuro para vosotros. Eso es seguro, es una regla del camino.

Y después, concreción también en la acogida. Muchos de vuestros ejemplos, que habéis dicho hoy, son sobre la acogida. Michel ha hecho esta pregunta: «¿Cómo vencer la mentalidad cada vez más difusa que ve en el extranjero, en el diferente, en el migrante, un peligro, el mal, el enemigo a echar?». Esta es la mentalidad de la explotación de la gente, de hacer esclavos a los más débiles. Es cerrar no solo las puestas, es cerrar las manos. Y hoy están un poco de moda los populismos, que no tienen nada que ver con lo que es popular. Popular es la cultura del pueblo, la cultura de cada uno de vuestros pueblos que se expresa en el arte, se expresa en la cultura, se expresa en la ciencia del pueblo, se expresa en la fiesta. Cada pueblo hace fiesta a su manera. Esto es popular. Pero el populismo es lo contrario: es el cierre de esto en un modelo. Somos cerrados, somos nosotros solos. Y cuando somos cerrados no se puede ir adelante. Estad atentos. Es la mentalidad que ha dicho Michel: «¿Cómo vencer la mentalidad cada vez más difusa que ve en el extranjero, en el diferente, en el migrante, un peligro, el mal, el enemigo a echar?». Se vence con el abrazo, con la acogida, con el diálogo, con el amor, que es la palabra que abre todas las puertas.

Y al final —he hablado de concreción— cada uno de vosotros quiere hacer el camino en la vida, concreto, un camino concreto que dé frutos. Gracias a ti [Giovanni Caccamo] por la foto con tu abuelo: tal vez ha sido, esa fotografía, el mensaje más hermoso de esta tarde. Hablad con los viejos, hablad con los abuelos: ellos son las raíces, las raíces de vuestra concreción, las raíces de vuestro crecer, florecer y dar fruto. Recordad: si el árbol está solo, no dará fruto. Todo lo que el árbol lo tiene de florido, viene de lo que está enterrado. Esta expresión es de un poeta, no es mía. Pero es la verdad. Pegaos a las raíces, pero no permanezcáis allí. Tomad las raíces y llevadlas adelante para dar fruto, y también vosotros os convertiréis en raíces para los demás. No os olvidéis de la fotografía, con el abuelo. Hablad con los abuelos, hablad con los viejos y esto os hará felices.

¡Muchas gracias! Estas son las orientaciones. Las respuestas, a ellos [indica a los Padres sinodales]. Gracias, gracias.

Francisco

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO EN LA CLAUSURA DE LOS TRABAJOS DE LA XV ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA DEL SÍNODO DE LOS OBISPOS SOBRE EL TEMA “LOS JÓVENES, LA FE Y EL DISCERNIMIENTO VOCACIONAL”
Aula del Sínodo
Sábado, 27 de octubre de 2018
Yo también tengo que dar las gracias a todos. Al cardenal Baldisseri, a monseñor Fabene, a los presidentes delegados, al relator, a los secretarios especiales —dije que «se habían dejado la piel» en el documento preparatorio; ahora creo que nos dejan los huesos, porque perdieron todo—; gracias a los expertos: hemos visto cómo se pasa de un texto mártir a una comisión mártir, la de la redacción, que hizo esto con tanto esfuerzo y tanta penitencia. Gracias.

Gracias a todos vosotros, a los auditores y entre los auditores, especialmente a los jóvenes, que nos han traído su música aquí al Aula —«música» es la palabra diplomática para decir ruido, pero es así... Gracias. Dos cosillas que son muy importantes para mí. Primero: destacar una vez más que el sínodo no es un Parlamento. Es un espacio protegido para que el Espíritu Santo pueda actuar. Por ello, las informaciones que se dan son generales y no son las cosas más concretas, los nombres, el modo de decir las cosas, con las que el Espíritu Santo trabaja en nosotros. Y este ha sido un espacio protegido. No olvidemos esto: ha sido el Espíritu el que ha trabajado aquí. Lo segundo es que el resultado del sínodo no es un documento, lo dije al inicio. Estamos llenos de documentos. Yo no sé si este documento fuera tendrá algún efecto, no lo sé. Pero ciertamente lo deber tener dentro de nosotros, debe trabajar en nosotros. Nosotros hemos hecho el documento, la comisión; nosotros lo hemos estudiado, lo hemos aprobado. Ahora el Espíritu nos da el documento para que trabaje en nuestro corazón. Somos nosotros los destinatarios del documento, no la gente de fuera. Que este documento trabaje; y es necesario hacer oración con el documento, estudiarlo, pedir luz... El documento es principalmente para nosotros. Sí, ayudará mucho a los demás, pero los primeros destinatarios somos nosotros: es el Espíritu quien ha hecho todo esto, y regresa a nosotros. No hay que olvidarlo, por favor.

Y en tercer lugar: pienso en nuestra Madre, la Santa Madre Iglesia. Los últimos tres números sobre la santidad [en el documento] hacen ver qué es la Iglesia: nuestra Madre es Santa, pero nosotros hijos somos pecadores. Somos todos pecadores. No nos olvidemos de aquella expresión de los Padres, la «casta meretrix», la Iglesia santa, la Madre santa con hijos pecadores. Y a causa de nuestros pecados, siempre el Gran Acusador se aprovecha, como dice el primer capítulo de Job: ronda y ronda por la Tierra buscando a quién acusar. En este momento nos está acusando fuertemente, y esta acusación se convierte también en persecución; puede decirlo el presidente actual [el patriarca Sako]: su pueblo [la Iglesia en Irak] es perseguido y así también otros muchos de Oriente o de otros lugares. Y se convierte en otro tipo de persecución: acusaciones continuas para ensuciar a la Iglesia. Pero no se debe ensuciar a la Iglesia; a los hijos sí, estamos manchados todos, pero la Madre no. Y por esto es el momento de defender a la Madre.

Y a la madre se le defiende del Gran Acusador con la oración y la penitencia. Por esto he pedido, en este mes que acaba dentro de pocos días, razar el Rosario, rezar a san Miguel Arcángel, rezar a la Virgen para que proteja siempre a la Madre Iglesia. Continuemos haciéndolo. Es un momento difícil, porque el Acusador atacándonos a nosotros ataca a la Madre, pero la Madre no se toca. Esto quería decirlo desde el corazón al final del Sínodo. Y ahora, el Espíritu Santo nos regala este documento a todos nosotros, también a mí, para reflexionar sobre lo que quiere decirnos. Muchas gracias a todos, gracias a todos.
HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO EN LA SANTA MISA Y CANONIZACIÓN DE LOS BEATOS: PABLO VI, ÓSCAR ROMERO, FRANCISCO SPINELLI, VICENTE ROMANO, MARÍA CATALINA KASPER, NAZARIA IGNACIA DE SANTA TERESA DE JESÚS, NUNZIO SULPRIZIO

Plaza de San Pedro
Domingo, 14 de octubre de 2018
La segunda lectura nos ha dicho que «la palabra de Dios es viva y eficaz, más tajante que espada de doble filo» (Hb 4,12). Es así: la palabra de Dios no es un conjunto de verdades o una edificante narración espiritual; no, es palabra viva, que toca la vida, que la transforma. Allí, Jesús en persona, que es la palabra viva de Dios, nos habla al corazón.

El Evangelio, en concreto, nos invita a encontrarnos con el Señor, siguiendo el ejemplo de «uno» que «se le acercó corriendo» (cf. Mc 10,17). Podemos identificarnos con ese hombre, del que no se dice el nombre en el texto, como para sugerir que puede representar a cada uno de nosotros. Le pregunta a Jesús cómo «heredar la vida eterna» (v. 17). Él pide la vida para siempre, la vida en plenitud: ¿quién de nosotros no la querría? Pero, vemos que la pide como una herencia para poseer, como un bien que hay que obtener, que ha de conquistarse con las propias fuerzas. De hecho, para conseguir este bien ha observado los mandamientos desde la infancia y para lograr el objetivo está dispuesto a observar otros; por esto pregunta: «¿Qué debo hacer para heredar?».

La respuesta de Jesús lo desconcierta. El Señor pone su mirada en él y lo ama (cf. v. 21). Jesús cambia la perspectiva: de los preceptos observados para obtener recompensas al amor gratuito y total. Aquella persona hablaba en términos de oferta y demanda, Jesús le propone una historia de amor. Le pide que pase de la observancia de las leyes al don de sí mismo, de hacer por sí mismo a estar con él. Y le hace una propuesta de vida «tajante»: «Vende lo que tienes, dáselo a los pobres […] y luego ven y sígueme» (v. 21). Jesús también te dice a ti: «Ven, sígueme». Ven: no estés quieto, porque para ser de Jesús no es suficiente con no hacer nada malo. Sígueme: no vayas detrás de Jesús solo cuando te apetezca, sino búscalo cada día; no te conformes con observar los preceptos, con dar un poco de limosna y decir algunas oraciones: encuentra en él al Dios que siempre te ama, el sentido de tu vida, la fuerza para entregarte.

Jesús sigue diciendo: «Vende lo que tienes y dáselo a los pobres». El Señor no hace teorías sobre la pobreza y la riqueza, sino que va directo a la vida. Él te pide que dejes lo que paraliza el corazón, que te vacíes de bienes para dejarle espacio a él, único bien. Verdaderamente, no se puede seguir a Jesús cuando se está lastrado por las cosas. Porque, si el corazón está lleno de bienes, no habrá espacio para el Señor, que se convertirá en una cosa más. Por eso la riqueza es peligrosa y –dice Jesús–, dificulta incluso la salvación. No porque Dios sea severo, ¡no! El problema está en nosotros: el tener demasiado, el querer demasiado, ahoga, ahoga nuestro corazón y nos hace incapaces de amar. De ahí que san Pablo nos recuerde que «el amor al dinero es la raíz de todos los males» (1 Tm 6,10). Lo vemos: donde el dinero se pone en el centro, no hay lugar para Dios y tampoco para el hombre.

Jesús es radical. Él lo da todo y lo pide todo: da un amor total y pide un corazón indiviso. También hoy se nos da como pan vivo; ¿podemos darle a cambio las migajas? A él, que se hizo siervo nuestro hasta el punto de ir a la cruz por nosotros, no podemos responderle solo con la observancia de algún precepto. A él, que nos ofrece la vida eterna, no podemos darle un poco de tiempo sobrante. Jesús no se conforma con un «porcentaje de amor»: no podemos amarlo al veinte, al cincuenta o al sesenta por ciento. O todo o nada.

Queridos hermanos y hermanas, nuestro corazón es como un imán: se deja atraer por el amor, pero solo se adhiere por un lado y debe elegir entre amar a Dios o amar las riquezas del mundo (cf. Mt 6,24); vivir para amar o vivir para sí mismo (cf. Mc 8,35). Preguntémonos de qué lado estamos. Preguntémonos cómo va nuestra historia de amor con Dios. ¿Nos conformamos con cumplir algunos preceptos o seguimos a Jesús como enamorados, realmente dispuestos a dejar algo para él? Jesús nos pregunta a cada uno personalmente, y a todos como Iglesia en camino: ¿somos una Iglesia que solo predica buenos preceptos o una Iglesia-esposa, que por su Señor se lanza a amar? ¿Lo seguimos de verdad o volvemos sobre los pasos del mundo, como aquel personaje del Evangelio? En resumen, ¿nos basta Jesús o buscamos las seguridades del mundo? Pidamos la gracia de saber dejar por amor del Señor: dejar riquezas, dejar nostalgias de puestos y poder, dejar estructuras que ya no son adecuadas para el anuncio del Evangelio, los lastres que entorpecen la misión, los lazos que nos atan al mundo. Sin un salto hacia adelante en el amor, nuestra vida y nuestra Iglesia se enferman de «autocomplacencia egocéntrica» ​​(Exhort. ap. Evangelii gaudium, 95): se busca la alegría en cualquier placer pasajero, se recluye en la murmuración estéril, se acomoda a la monotonía de una vida cristiana sin ímpetu, en la que un poco de narcisismo cubre la tristeza de sentirse imperfecto.

Así sucedió para ese hombre, que –cuenta el Evangelio– «se marchó triste» (v. 22). Se había aferrado a los preceptos y a sus muchos bienes, no había dado su corazón. Y aunque se encontró con Jesús y recibió su mirada amorosa, se marchó triste. La tristeza es la prueba del amor inacabado. Es el signo de un corazón tibio. En cambio, un corazón desprendido de los bienes, que ama libremente al Señor, difunde siempre la alegría, esa alegría tan necesaria hoy. El santo Papa Pablo VI escribió: «Es precisamente en medio de sus dificultades cuando nuestros contemporáneos tienen necesidad de conocer la alegría, de escuchar su canto» (Exhort. ap. Gaudete in Domino, 9). Jesús nos invita hoy a regresar a las fuentes de la alegría, que son el encuentro con él, la valiente decisión de arriesgarnos a seguirlo, el placer de dejar algo para abrazar su camino. Los santos han recorrido este camino.

Pablo VI lo hizo, siguiendo el ejemplo del Apóstol del que tomó su nombre. Al igual que él, gastó su vida por el Evangelio de Cristo, atravesando nuevas fronteras y convirtiéndose en su testigo con el anuncio y el diálogo, profeta de una Iglesia extrovertida que mira a los lejanos y cuida de los pobres. Pablo VI, aun en medio de dificultades e incomprensiones, testimonió de una manera apasionada la belleza y la alegría de seguir totalmente a Jesús. También hoy nos exhorta, junto con el Concilio del que fue sabio timonel, a vivir nuestra vocación común: la vocación universal a la santidad. No a medias, sino a la santidad. Es hermoso que junto a él y a los demás santos y santas de hoy, se encuentre Monseñor Romero, quien dejó la seguridad del mundo, incluso su propia incolumidad, para entregar su vida según el Evangelio, cercano a los pobres y a su gente, con el corazón magnetizado por Jesús y sus hermanos. Lo mismo puede decirse de Francisco Spinelli, de Vicente Romano, de María Catalina Kasper, de Nazaria Ignacia de Santa Teresa de Jesús y también del gran muchacho abrucense-napolitano, Nuncio Sulprizio: el joven santo, valiente, humilde, que supo encontrar a Jesús en el sufrimiento, el silencio y en la entrega de sí mismo. Todos estos santos, en diferentes contextos, han traducido con la vida la palabra de hoy, sin tibieza, sin cálculos, con el ardor de arriesgarse y de dejar. Hermanos y hermanas, que el Señor nos ayude a imitar sus ejemplos.
AUDIENCIA GENERAL DEL PAPA FRANCISCO SOBRE EL VIAJE APOSTÓLICO A LITUANIA, LETONIA Y ESTONIA
Miércoles, 26 de septiembre de 2018
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
Los días pasados he llevado a cabo un viaje apostólico a Lituania, Letonia y Estonia, con ocasión del centenario de la independencia de estos países llamados Bálticos. Cien años de los que la mitad los han vivido bajo el yugo de las ocupaciones, la nazi primero y la soviética después. Son pueblos que han sufrido mucho y por eso, el Señor les ha mirado con predilección. Estoy seguro de eso. Agradezco a los presidentes de las tres repúblicas y a las autoridades civiles por la exquisita acogida que he recibido. Agradezco a los obispos y a todos aquellos que han colaborado para preparar y llevar a cabo este evento eclesial.

Mi visita tuvo lugar en un contexto muy diferente al que encontró san Juan Pablo II; por lo tanto, mi misión era proclamar a esos pueblos la alegría del Evangelio y la revolución de la ternura, de la misericordia, porque la libertad no es suficiente para dar sentido y plenitud a la vida sin amor, el amor que siempre proviene de Dios. El Evangelio, que en tiempo de pruebas da fuerza y alma a la lucha por la liberación, en el tiempo de la libertad es luz para el viaje diario de las personas, familias, sociedades y es la sal que da sabor a la vida ordinaria y la preserva de la corrupción de la mediocridad y de los egoísmos.

En Lituania, los católicos son la mayoría, mientras que en Letonia y en Estonia prevalecen los luteranos y los ortodoxos, pero muchos se han alejado de la vida religiosa. Por lo tanto, el desafío es el de reforzar la comunión entre todos los cristianos, que ya se desarrolló durante el duro periodo de la persecución. De hecho, la dimensión ecuménica era intrínseca a este viaje y encontró expresión en el momento de oración en la Catedral de Riga y en el encuentro con los jóvenes en Tallin.

Al dirigirme a las respectivas autoridades de los tres países, he enfatizado la contribución que brindan a la comunidad de naciones y especialmente a Europa: la contribución de los valores humanos y sociales pasados por el crisol de la prueba. Incentivé el diálogo entre la generación de mayores y la de los jóvenes, para que el contacto con las «raíces» pueda continuar fertilizando el presente y el futuro. Insté a combinar siempre la libertad con la solidaridad y la acogida, según la tradición de esas tierras.

A los jóvenes y a los ancianos estaban dedicados dos encuentros específicos: con los jóvenes en Vilna, con los ancianos en Riga. En la plaza de Vilna, llena de chicos y chicas, se palpaba el lema de la visita a Lituania: «Cristo Jesús, nuestra esperanza». Los testimonios manifestaron la belleza de la oración y del canto, donde el alma siempre se abre a Dios; la alegría de servir a los demás, saliendo de los recintos del «yo» para estar en camino, capaces de volver a levantarse después de las caídas. Con los ancianos, en Letonia, subrayé el estrecho vínculo entre paciencia y esperanza. Aquellos que han pasado por duras pruebas son las raíces de un pueblo, a custodiar con la gracia de Dios, para que los nuevos brotes puedan llegar, florecer y dar fruto. El desafío para quien envejece es no endurecerse dentro, sino permanecer abierto y tierno de mente y de corazón; y esto es posible con la «linfa» del Espíritu Santo, en la oración y en la escucha de la Palabra. También con los sacerdotes, los consagrados y los seminaristas, reunidos en Lituania, la dimensión de la constancia parecía ser esencial para la esperanza: estar centrados en Dios, firmemente enraizados en su amor. ¡Qué gran testimonio en esto han dado y todavía dan muchos sacerdotes, religiosos y religiosas! Sufrieron calumnias, cárceles, deportaciones... pero se mantuvieron firmes en la fe. Insté a no olvidar, a guardar la memoria de los mártires, a seguir sus ejemplos.

Y a propósito de la memoria, en Vilna rendí homenaje a las víctimas del genocidio judío en Lituania, exactamente 75 años después del cierre del gran Gueto, que fue la antesala de la muerte de decenas de miles de judíos. Al mismo tiempo, visité el Museo de la ocupación y la lucha por la Libertad: me detuve en oración justo en las salas donde los opositores al régimen fueron detenidos, torturados y asesinados. Mataron a más o menos cuarenta por noche. Es conmovedor ver hasta qué punto puede llegar la crueldad humana. Pensemos en esto. Pasan los años, los regímenes pasan, pero por encima de la Puerta de la Aurora de Vilna, María, Madre de la Misericordia, continúa cuidando a su pueblo, como una señal de esperanza y consuelo (cf. Concilio Ecuménico Vaticano II, Const. Dogm. Lumen Gentium, 68).

Un signo vivo del Evangelio es siempre la caridad concreta. Incluso donde la secularización es más fuerte, Dios habla con el lenguaje del amor, de la atención, del servicio gratuito a los necesitados. Y luego se abren los corazones y ocurren los milagros: en los desiertos brota una nueva vida. En las tres celebraciones eucarísticas —en Kaunas, Lituania, en Aglona, Letonia y en Tallin, Estonia— el santo pueblo fiel de Dios en camino por esas tierras renovó su «sí» a Cristo nuestra esperanza; lo renovó con María, que siempre se muestra como la Madre de sus hijos, especialmente la que más sufre; lo renovó como un pueblo escogido, sacerdotal y santo, en cuyo corazón Dios despierta la gracia del bautismo.

Recemos por nuestros hermanos y hermanas de Lituania, de Letonia y de Estonia. ¡Gracias!

Saludos:
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española venidos de España y Latinoamérica. Los animo a ser fieles al Evangelio de Jesús, que en tiempos de prueba da fuerza y alienta en la esperanza, y en tiempos de libertad ilumina la vida cotidiana de las personas, las familias y la sociedad. Que María, Madre de la Misericordia, nos acompañe en el camino de la caridad concreta y del servicio gratuito. Muchas gracias.

Llamamiento:
Queridos hermanos y hermanas:
El sábado pasado, 22 de septiembre, se firmó en Pekín un acuerdo provisional entre la Santa Sede y la República Popular China sobre el nombramiento de obispos en China. El acuerdo es fruto de un largo y meditado camino de diálogo destinado a favorecer una colaboración más positiva entre la Santa Sede y las autoridades chinas por el bien de la comunidad católica en China y por la armonía de toda la sociedad.

Con este espíritu, he decidido dirigir a los católicos chinos y a toda la Iglesia universal un mensaje de ánimo fraterno, que se publicará hoy. Con ello, deseo que en China se pueda abrir una nueva fase, que ayude a sanar las heridas del pasado, a restablecer y a mantener la plena comunión de todos los católicos chinos y a asumir con un compromiso renovado el anuncio del Evangelio.

Queridos hermanos y hermanas, ¡tenemos una tarea importante! Estamos llamados a acompañar con ferviente oración y con amistad fraterna a nuestros hermanos y hermanas en China.

Ellos saben que no están solos. Toda la Iglesia reza con ellos y por ellos. Pidamos a la Virgen, madre de la Esperanza y Ayuda de los Cristianos, que bendiga y custodie a todos los católicos en China, mientras que para todo el pueblo chino invocamos de Dios el don de la prosperidad y de la paz.

Francisco

Conferencia Episcopal Española

Comisión Permanente

NOTA FINAL DE LA REUNIÓN DE LA COMISIÓN PERMANENTE DE SEPTIEMBRE DE 2018
El miércoles 3 de octubre de 2018, el secretario general y portavoz de la Conferencia Episcopal Española (CEE), José María Gil Tamayo, ofrece una rueda de prensa para informar de los trabajos de la reunión de la Comisión Permanente que se celebra en Madrid los días 2 y 3 de octubre.

Congreso de Apostolado Seglar
Los obispos han recibido información sobre la preparación del Congreso “Los laicos, promesa de una Iglesia en salida. Un Congreso Nacional de Apostolado Seglar”, previsto para noviembre de 2019. La Asamblea Plenaria aprobó en su última reunión (16-20 de abril) la celebración de este Congreso, en el que ya se trabaja en una fase previa. Ha aportado los datos el presidente de la Comisión Episcopal de Apostolado Seglar, Mons. Javier Salinas, quien también ha informado sobre la próxima Jornada Mundial de la Juventud que se celebrará en Panamá en 2019.
Información sobre la Campaña de la clase de Religión
Por su parte, el presidente de la Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis, Mons. César Augusto Franco Martínez, ha informado sobre la Campaña “Me apunto a religión”. Esta campaña se puso en marcha coincidiendo con el periodo de realizar la matrícula en los colegios e institutos, que es cuando los alumnos/padres tienen que hacer la inscripción en esta asignatura. Este año la campaña continúa con la misma marca que el año anterior, y se ha articulado en la página web meapuntoareligion.com con presencia en las redes sociales de Facebook, Youtube e Instagram.
Ratio Nationalis para la formación sacerdotal
Mons. Joan Enric Vives Sicilia, presidente de la Comisión Episcopal de Seminarios y Universidades, como en anteriores reuniones, ha informado sobre los trabajos de redacción de la Ratio nationalis para adecuar la formación en nuestros seminarios a las directrices que ha marcado la Congregación para el clero en la Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis. El Don de la vocación presbiteral (diciembre de 2016).

En la nueva Ratio nationalis se va a potenciar la formación de los formadores de seminarios para reforzar el acompañamiento a los seminaristas en las dimensiones humana, espiritual, intelectual y pastoral. También se impulsará la renovación de la formación permanente del clero.

Otros temas del orden del día
Los obispos de la Comisión Permanente han aprobado que el primer domingo de Adviento, este año el 18 de noviembre, entre en vigor el uso de la forma “por vosotros y por muchos” en el rito de la misa Hispano-Mozárabe. Estas palabras de la consagración del vino en lengua española se incorporaron ya al Misal Romano para España el primer domingo de Cuaresma de 2016.

Como es habitual en la última reunión del año, la Comisión Permanente ha aprobado la constitución y distribución del Fondo Común Interdiocesano y los presupuestos para el 2019 de la Conferencia Episcopal Española y de los organismos que de ella dependen. Ambos pasarán para su aprobación definitiva a la Asamblea Plenaria que tendrá lugar del 19 al 23 de noviembre.

En esta Plenaria se procederá a la elección del secretario general de la CEE para el quinquenio 2018-2023. A la Comisión Permanente le ha correspondido marcar el íter que se seguirá en esta elección; al igual que ha aprobado el resto del temario para esta Asamblea.

Se completa el orden del día con la información sobre diversos asuntos de seguimiento y los informes de los presidentes de las Comisiones Episcopales.
Mons. Gómez Cantero, nuevo Consiliario de la Acción Católica Española
A propuesta de la Comisión Episcopal de Apostolado Seglar, la  Comisión Permanente ha aprobado el nombramiento de Mons. Antonio Gómez Cantero, obispo de Teruel y Albarracín, como Consiliario de la Acción Católica Española. Sustituye a Mons. Carlos Manuel Escribano Subías, obispo de Calahorra y La Calzada-Logroño, quien ocupaba el cargo desde octubre de 2011.
Otros nombramientos
En el capítulo de nombramientos destaca el del director del secretariado de la Comisión Episcopal de Misiones y Cooperación entre las Iglesias. Tras el fallecimiento de Anastasio Gil García a primeros de septiembre, asumirá el cargo el sacerdote madrileño José María Calderón Castro.

Los obispos han expresado su agradecimiento al sacerdote Anastasio Gil García por su dedicación ejemplar y su entrega para impulsar la animación misionera, tanto desde la citada Comisión, que dirigía desde el año 1999, como desde las Obras Misionales Pontificias, de la que fue subdirector desde 2001 y director a partir de 2011.

Además, la Comisión Permanente ha aprobado los siguientes nombramientos:

· Miguel López Varela, sacerdote de la archidiócesis de Santiago de Compostela, como consiliario general de la Federación “Scouts Católicos de Galicia-Escultismo Católico Galego”.

· José Ignacio Arbó Azcona, laico de la archidiócesis de Zaragoza, como presidente general del “Movimiento de las Hermandades del Trabajo” (HHT).

· Ignacio María Fernández de Torres, sacerdote de la archidiócesis de Madrid, como consiliario general del “Movimiento de las Hermandades del Trabajo” (HHT).
· Óscar García Aguado, sacerdote de la archidiócesis de Madrid, como viceconsiliario general de la Asociación de Fieles “Manos Unidas”.

· Vicente Martín Muñoz, sacerdote de la archidiócesis de Mérida-Badajoz, como delegado episcopal de Cáritas Española.
Comisión Episcopal de Pastoral Social

MENSAJE ANTE LA JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN POR EL CUIDADO DE LA CREACIÓN
Agua y energía: dos pilares básicos de la Casa Común
(1 de septiembre de 2018)

El Papa Francisco nos ha recordado en su encíclica Laudato si’: sobre el cuidado de la casa común, que “el agua es un recurso escaso e indispensable y es un derecho fundamental que condiciona el ejercicio de otros derechos humanos” (LS 148), alertando al mismo tiempo de “la inequidad en la disponibilidad y el consumo de energía” (LS 46). El acceso a la energía y al agua potable –dos bienes fundamentales para el desarrollo de toda vida humana- constituyen, por tanto, derechos humanos fundamentales y pilares básicos del bien común.

Apoyados en los estudios científicos más recientes, somos conscientes de “la posibilidad de sufrir una escasez aguda de agua dentro de pocas décadas si no se actúa con urgencia. Los impactos ambientales podrían afectar a miles de millones de personas” (LS 31). Por otro lado, el problema de la contaminación y del cambio climático hace “urgente e imperioso el desarrollo de políticas para que en los próximos años la emisión de dióxido de carbono y de otros gases altamente contaminantes sea reducida drásticamente, por ejemplo, reemplazando la utilización de combustibles fósiles y desarrollando fuentes de energía renovable. En el mundo hay un nivel exiguo de acceso a energías limpias y renovables” (LS 26). Así lo reconoció también la comunidad internacional el año 2015 al elaborar los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) recogidos en la Agenda 2030[1].
La realidad de nuestro país
En nuestro país el acceso a la energía es universal. Sin embargo, en los últimos años se ha constatado que un número creciente de hogares corren el riesgo no poder costear su elevado precio, cayendo en una situación de lo que se llama pobreza energética. Los principales estudios realizados para España coinciden en encontrar un mínimo de un 8-9% de hogares (que son más de 6 millones de personas) que sufren esta pobreza energética, que en una primera aproximación puede definirse como la incapacidad de un hogar de hacer frente al coste de sus necesidades energéticas básicas[2].
El acceso al agua potable es también universal, aunque los problemas en torno a la distribución de un recurso escaso y repartido de forma tan desigual a lo largo del territorio resultan fuente de no pocos conflictos interregionales e ideológicos. Estos conflictos emergen periódicamente -especialmente durante periodos de sequía prolongada- e invitan a adoptar una visión integral del problema, así como avanzar hacia un pacto nacional del agua que permita establecer una gestión eficiente y justa y que responda al bien común.

Ante la enorme complejidad económica, técnica y política que ambos retos plantean a la comunidad internacional y a los diversos gobiernos nacionales y regionales, resulta legítimo plantearse la contribución que la Iglesia católica y las comunidades cristianas  pueden aportar al cuidado de la Casa Común.
El acercamiento al agua y la energía desde la perspectiva de la ecología integral
La larga reflexión eclesial sobre ambas cuestiones puede resultar de gran valor a la hora de plantear alternativas respecto a estas dos cuestiones. La comunidad cristiana, a quien nada de lo humano le resulta ajeno, descubre en la centenaria tradición de la Doctrina Social de la Iglesia un rico tesoro que puede iluminar las difíciles cuestiones que plantea el acceso al agua y a la energía, así como para facilitar posibles caminos que permitan resolver los conflictos que se generan. Estas contribuciones no son de tipo técnico o político, sino más bien de orden cultural, ético y espiritual.

1. La llamada a la solidaridad y a la sobriedad
Uno de los rasgos que ha caracterizado la contribución eclesial a las problemáticas relacionadas con la sostenibilidad es la llamada a la solidaridad y a la sobriedad. Benedicto XVI nos recordó que el reto de ofrecer energía limpia para todos no es sólo tecnológico y político, es también cultural y ético: «es necesario que las sociedades tecnológicamente avanzadas estén dispuestas a favorecer comportamientos caracterizados por la sobriedad, disminuyendo el propio consumo de energía y mejorando las condiciones de su uso»[3]. Francisco ha reafirmado la llamada al ahorro de su predecesor, recordando al mismo tiempo el imperativo moral de la solidaridad: “Es necesario que los países desarrollados contribuyan a resolver esta deuda limitando de manera importante el consumo de energía no renovable y aportando recursos a los países más necesitados para apoyar políticas y programas de desarrollo sostenible” (LS 52).

Respecto al agua, los grandes principios éticos del pensamiento social cristiano son igualmente válidos: “La Santa Sede, por tanto, reitera la importancia de la moderación en el consumo, invoca la responsabilidad de los gobiernos, empresas y particulares. Esta sobriedad se apoya en valores como el altruismo, la solidaridad y la justicia”[4].
2. La atención a los más pobres, la defensa de los derechos humanos y la denuncia de la injusticia.
La denuncia de la injusticia, junto a la llamada a la solidaridad y la sobriedad, constituye otro de los elementos distintivos de la contribución eclesial al debate contemporáneo de la sostenibilidad. San Juan Pablo II vislumbró ya una de las razones principales por las que la Iglesia ha tomado conciencia de esta urgencia ética: “En nuestros días aumenta cada vez más la convicción de que la paz mundial está amenazada, además de la carrera armamentista, por los conflictos regionales y las injusticias aún existentes en los pueblos y entre las naciones, así como por la falta del debido respeto a la naturaleza, la explotación desordenada de sus recursos y el deterioro progresivo de la calidad de la vida”[5].

En el caso del agua, cuando el acceso o la calidad se ven limitados, nos encontramos ante una seria carencia para el desarrollo de la persona: “el acceso al agua potable y segura es un derecho humano básico, fundamental y universal, porque determina la sobrevivencia de las personas, y por lo tanto es condición para el ejercicio de los demás derechos humanos. Este mundo tiene una grave deuda social con los pobres que no tienen acceso al agua potable, porque eso es negarles el derecho a la vida radicado en su dignidad inalienable.” (LS 30). En un sentido similar, en el caso del acceso a la energía, los obispos norteamericanos nos recordaron ya en 1981 que “ninguna política energética es aceptable si no aborda adecuadamente las necesidades básicas”[6]. Tanto la pobreza energética como el acceso deficiente al agua potable suponen dos casos flagrantes de violación de los derechos humanos ante los que los cristianos no podemos permanecer indiferentes.

3. El redescubrimiento del sentido de la creación, más allá del uso instrumental de los recursos naturales
La Iglesia, en su acercamiento a las cuestiones medioambientales, siempre ha invitado a trascender los análisis meramente económicos y los cálculos políticos para ser capaces de apreciar el valor intrínseco, más allá de su uso instrumental, de los recursos naturales que disponemos. El papa Francisco nos invita a redescubrir que “nuestro propio cuerpo está constituido por los elementos del planeta, su aire es el que nos da el aliento y su agua nos vivifica y restaura” (LS 2). E igualmente nos remite al alcance de elementos de la creación en los Sacramentos: “Los Sacramentos son un modo privilegiado de cómo la naturaleza es asumida por Dios y se convierte en mediación de la vida sobrenatural. A través del culto somos invitados a abrazar el mundo en un nivel distinto. El agua, el aceite, el fuego y los colores son asumidos con toda su fuerza simbólica y se incorporan en la alabanza” (LS 235).

La dependencia del ser humano respecto del agua y la energía para poder vivir dignamente nos recuerda no sólo nuestro origen y nuestra estrecha vinculación a la creación, sino algo todavía más profundo: el carácter relacional de toda nuestra existencia. El Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia lo formuló magníficamente: “La relación del hombre con el mundo es un elemento constitutivo de la identidad humana. Se trata de una relación que nace como fruto de la unión, todavía más profunda, del hombre con Dios. El Señor ha querido a la persona humana como su interlocutor: sólo en el diálogo con Dios la criatura humana encuentra la propia verdad, en la que halla inspiración y normas para proyectar el futuro del mundo, un jardín que Dios le ha dado para que sea cultivado y custodiado (cf. Gn 2,15)”[7]. Ser cuidador y custodio de la creación se convierte, por tanto, en la tarea principal que Dios encomienda al hombre; una tarea que requiere de una sólida formación y de una sensibilidad sacramental, pero también de una imprescindible conformación de hábitos y comportamientos. En esta tarea también la Iglesia puede realizar una valiosa contribución.

4. La importancia de la labor educativa, la transformación cultural y la espiritualidad
“El problema del agua es en parte una cuestión educativa y cultural” (LS 30). Francisco, con esta afirmación, profundiza sobre la importancia de la educación –a todos los niveles: formal e informal, familiar y social- como factor clave para alcanzar la sostenibilidad y para posibilitar la transformación cultural.

Es necesaria una labor educativa en relación con el uso y distribución de la energía. Como cristianos debemos ofrecer “nuevos patrones de conducta basados en la justicia, la responsabilidad, el altruismo, la subsidiariedad y la concepción del desarrollo integral de los pueblos orientado al bien común”[8]. Y no sólo debe ser una propuesta, estos grandes principios éticos requieren a su vez, para su plena adopción e interiorización, una “educación ética” e, incluso, una vivencia espiritual que alimente y sostenga el compromiso ético: “La educación ambiental debería disponernos a dar ese salto hacia el Misterio, desde donde una ética ecológica adquiere su sentido más hondo” (LS 210). En este sentido, las comunidades cristianas, parroquias y comunidades educativas, debemos comprometernos en una mayor vivencia espiritual de la Casa Común, y en una educación para la sostenibilidad. Su concreción pastoral ya va teniendo muchas realizaciones destacando la importancia de las acciones de la red educativa secundaria y universitaria.
Conclusión
La Iglesia Católica no puede permanecer indiferente ante las necesidades de tantas personas que sufren la pobreza energética y la escasez de agua. En esta Jornada Mundial de Oración por el cuidado de la creación nos unimos a todos los cristianos y personas de buena voluntad que trabajan por el bien común de la familia humana dando gracias por el don de la vida y por la creación. Nos comprometemos igualmente a trabajar por la justicia, la paz y la reconciliación entre los pueblos y con la creación. Ojalá nuestra oración y nuestro trabajo nos ayude a reconocer agradecidos la fuente de todo don, el Dios de nuestro Señor Jesucristo, “creador de todo lo visible y lo invisible”.
Los obispos de la Comisión Episcopal de Pastoral Social
Notas:

[1] En ella se aborda explícitamente la cuestión del agua (ODS 6 y 14) y de la energía (ODS 7).
[2]Universidad Pontificia Comillas ICAI-ICADE – Cátedra de Energía y Pobreza (2018), http://www.comillas.edu/es/catedra-de-energia-y-pobreza
[3] Benedicto XVI, Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 2010, 9: AAS 102 (2010), 46
[4] Pontificio Consejo Justicia y Paz, El agua, un elemento esencial para la vida. Adoptar soluciones eficaces. Una actualización, Sexto Foro Mundial del Agua, Marsella 2012, p.15.
[5] Juan Pablo II, Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz “Paz con Dios creador, paz con toda la creación”, 1 de enero de 1990, 1.
[6] United States Conference of Catholic Bishops, Reflection on the Energy Crisis, Washington D.C. 1981, p.7.
[7] Pontificio Consejo Justicia y Paz, Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, n. 451.
[8] Pontificio Consejo Justicia y Paz, Energy, Justice, and Peace: A Reflection on Energy in the Current Context of Development and Environmental Protection, Vatican City 2014, 84.
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CONGRESO “LA IGLESIA EN LA SOCIEDAD DEMOCRÁTICA”, MADRID 3 Y 4 DE OCTUBRE

Miércoles, 3 de octubre de 2018

En el marco de los 40 años de Constitución, la Fundación Pablo VI, en colaboración con la Conferencia Episcopal Española (CEE), organiza el Congreso “La Iglesia en la Sociedad Democrática”. El encuentro tiene lugar en Madrid, en la sede de la Fundación (Paseo de Juan XXIII, 3, 28040 Madrid), los días 3 y 4 de octubre. Sus objetivos: poner en valor el papel de la Iglesia en la Transición; sus relaciones a lo largo de estos 40 años con el Estado y la sociedad democrática; y su contribución a la educación, la cultura y el desarrollo social.

El miércoles 3 de octubre, a las 19.00 horas, ha tenido lugar la sesión inaugural. El eje central ha sido la conferencia “Dos Miradas sobre las relaciones Iglesia Estado”, con un discurso del cardenal Fernando Sebastián, arzobispo emérito de Pamplona-Tudela, al que ha contestado María Teresa Fernández de la Vega, actual presidenta del Consejo de Estado y ex vicepresidenta primera del Gobierno. El saludo a los asistentes ha estado a cargo del presidente del Fundación Pablo VI y obispo de Getafe, Mons. Ginés García Beltrán.

A las 9.15 horas de la mañana del jueves 4 de octubre, una representación de la Conferencia Episcopal Española y de la Fundación Pablo VI han sido recibidos en audiencia por S.M. el Rey en el Palacio de la Zarzuela. Por parte de la CEE han asistido el presidente, cardenal Ricardo Blázquez Pérez; el vicepresidente, cardenal Antonio Cañizares Llovera; y el secretario general, José María Gil Tamayo. La Fundación Pablo VI ha estado representada por su presidente, Mons. Ginés García Beltrán; el director general, Jesús Avezuela Cárcel; y el subdirector, Fernando Fuentes Alcántara.
Programa del día
· 09:30 – Oración
· 10:00 – “Desde la Transición hacia la democracia” (Vídeo mesa redonda)
Sra. Dª. Victoria Prego de Oliver y Tolivar, Periodista. Moderadora

Excmo. Sr. D. Rodolfo Martín Villa, Ex-vicepresidente del Gobierno

Sr. D. Juan María Laboa Gallego, Historiador
Sr. D. Rafael Díaz-Salazar Martín de Almagro, Sociólogo
· 12:00 – pausa
· 12:30 – Diálogo sobre el papel de la Iglesia en la cultura y la educación (Vídeo diálogo)
Sr. D. Carlos Herrera Crusset, Periodista. Moderador

Emmo. y Rvdmo. Sr. D. Antonio Cañizares Llovera, Cardenal Arzobispo de Valencia

Excmo. Sr. D. Alfredo Pérez Rubalcaba, Ex-vicepresidente primero del Gobierno de España

· 14:00 – Descanso
· 16:30 – “El papel de la Iglesia en una sociedad democrática” (Vídeo mesa redonda)
Sr. D. Fernando Onega López, Periodista. Moderador

Excmo. y Magfco. Sr. D. Julio Martínez Martínez, Rector de la Universidad Pontificia Comillas

Excmo. Sr. D. Guillermo Fernández Vara, Presidente de la Junta de Extremadura

Excmo. Sr. D. Pablo Casado Blanco, Presidente del Partido Popular

· 18:30 – Clausura
LA CEE PONE EN MARCHA UNA COMISIÓN DE TRABAJO SOBRE LA ACTUACIÓN EN DELITOS A MENORES
Martes, 16 de octubre de 2018

La Santa Sede hacía público el pasado 12 de septiembre, que el papa Francisco convocaba a los presidentes de las Conferencias Episcopales para hablar de los casos de abusos en una reunión de carácter privado que tendrá lugar en el Vaticano entre el 21 y el 24 de febrero de 2019. Con tal motivo, el Comité Ejecutivo, en su reunión de septiembre, aprobó la creación de una Comisión para preparar los materiales de trabajo que presentará el presidente de la CEE, cardenal Ricardo Blázquez Pérez, en este encuentro. Bajo la presidencia del obispo de Astorga, Mons. Juan Antonio Menéndez Fernández, canonista, comenzará sus trabajos esta misma semana.
Fines de la Comisión
La Comisión tendrá, en primera instancia, un cariz fundamentalmente jurídico. Estará compuesta por juristas de la Junta Episcopal de Asuntos Jurídicos; del Servicio Jurídico Civil; del Tribunal de la Rota de la Nunciatura Apostólica; del Servicio Jurídico de CONFER; y de la Vicesecretaría para Asuntos Generales.

Además de la reunión de febrero, esta comisión va a actualizar los protocolos de actuación de la Iglesia española, que están sirviendo hasta ahora, para tratar los casos de abusos a menores desde el punto de vista jurídico y canónico. Posteriormente, y ya de manera interdisciplinar, trabajará en la redacción de una nueva normativa de la CEE para la prevención y protección de abusos sexuales a menores.

Esta nueva normativa, que sustituirá a los protocolos actuales, se adecuará de manera más perfecta al “Modelo de Directivas” redactado por la Comisión Pontificia para la Protección de Menores con fin de ayudar a las Conferencias Episcopales y a las Congregaciones religiosas a desarrollar e implementar políticas y procedimientos para la protección de menores y adultos vulnerables contra el abuso sexual, para responder a los abusos en la Iglesia y para demostrar integridad en este trabajo. Estas Directivas se basan en la labor ya emprendida por muchas Conferencias y en la orientación de la Carta Circular de la Congregación para la Doctrina de la Fe del 3 de mayo de 2011.
Declaración de compromiso de la Iglesia Católica
La Iglesia Católica asume el compromiso de: cuidar y educar, con respeto y ejerciendo su ministerio; proteger a todos menores y adultos vulnerables; crear comunidades seguras y solidarias que ofrezcan un entorno de amor donde haya una vigilancia informada sobre los peligros del abuso.

Y lo hará: seleccionando y formando cuidadosamente a todos aquellos con alguna responsabilidad en la Iglesia; respondiendo a cada queja de abuso contra el personal de la Iglesia;  procurando ofrecer un ministerio apropiado de cuidado pastoral a aquellos que han sufrido abuso; y procurando ofrecer asistencia y apoyo pastoral, incluyendo supervisión y remisión a las autoridades apropiadas, a cualquier miembro de la comunidad eclesiástica, que se sabe que ha cometido un delito contra un menor, joven o adulto vulnerable.
Procedimiento actual en España
La Conferencia Episcopal Española cuenta desde junio de 2010 con dos protocolos de actuación, conforme a la legislación del Estado y al ordenamiento canónico. Ambos son una ayuda a los obispos, sacerdotes, religiosos e instituciones eclesiásticas sobre la forma de proceder en caso de agresiones o abusos sexuales a menores, o posesión de pornografía infantil, entre otros supuestos.

Según derecho, son los ordinarios los que llevan a cabo, bajo la dirección y coordinación de la Congregación para la Doctrina de la Fe, los preceptivos procesos para el tratamiento de los delitos en sus respectivas jurisdicciones eclesiásticas.
LA IGLESIA ¿NOS ROBA?
Artículo sobre las inmatriculaciones
Jueves, 27 de septiembre de 2018

Hablar sobre el dinero y los bienes de la Iglesia es casi un deporte nacional. Todo el mundo opina y no siempre con datos. Cuando no es la asignación tributaria son los “supuestos” privilegios fiscales y si no, siempre se puede echar mano de la Mezquita-Catedral que el obispado de Córdoba se apropió por 30 miserables euros. ¿Qué hay de verdad en esto último? Intentaremos responder a los 10 mitos más importantes sobre el tema.

¿Las inmatriculaciones de la Iglesia son un privilegio?
Inmatricular consiste en inscribir en el Registro de la propiedad una finca por primera vez, es decir, una finca no inscrita previamente. Hay que tener en cuenta que el Registro es una institución relativamente reciente en nuestro país. Para inmatricular ha habido tres procedimientos: acreditar el título de adquisición, un expediente de dominio y mediante certificación. Este último sistema ha permitido a determinadas entidades de la Iglesia, hasta 2015, inmatricular bienes de carácter inmemorial, asemejándose en su procedimiento a las Administraciones públicas. Es cierto que el procedimiento era excepcional, pero la situación también, ya que nos encontramos con que muchas realidades de Iglesia son las instituciones más antiguas de nuestro país, como los Arzobispados de Toledo o Tarragona cuyo origen data del siglo I. Ello supone que hay que remontarse a muchos siglos atrás para encontrar el antecedente de la adquisición, pero es evidente que el destino, uso y mantenimiento de muchos de estos bienes ha correspondido a las instituciones de la Iglesia de siempre.
¿Se trata de un privilegio franquista?
En absoluto. Contrariamente a lo que se publica, el sistema de inmatriculación deriva del siglo XIX (1863) como respuesta a la legislación desamortizadora y con el fin de otorgar seguridad jurídica, estando presente en la ley hipotecaria de 1909 y en el Reglamento de 1915. Ni siquiera en la República fue puesto en cuestión el sistema. La ley hipotecaria de 1946 mantiene el sistema anterior. Dicho texto no contempla la inscripción de los templos, por entender que no precisaban inscripción al ser evidente la titularidad, su destino y ser considerada “fuera de comercio”.
¿La reforma de Aznar de 1998 incrementa los privilegios de la Iglesia?
Tampoco es correcto afirmar esto. Hasta 1998, no estaba previsto la inmatriculación de los templos destinados al culto católico, lo que colocaba a la Iglesia católica en una situación de clara desventaja jurídica en relación con otras confesiones, de acuerdo con el artículo 14 de la Constitución y tal y como se puso de manifiesto en distintos pronunciamientos jurídicos. Desde 1998 y hasta 2015 se ha permitido a las entidades de la Iglesia inscribir a su nombre dichos bienes, como también a las administraciones públicas inmatricular los bienes de dominio público. Desde 2015 ya no existe esa posibilidad para la Iglesia, entrando en el régimen general.
¿El registro de un bien confiere la propiedad?
La inmatriculación de los bienes no afecta a la propiedad, que se adquiere conforme al derecho civil. El registro tiene una función probativa o certificativa, otorga seguridad jurídica, pero no tiene función constitutiva de la propiedad. Por esta razón, el sistema de inmatriculación preveía un periodo de 2 años de provisionalidad para corregir errores y presentar alegaciones. En todo caso, siempre podrán corregirse errores en el proceso, caso de que hayan acontecido.
¿Se ha apropiado la Iglesia de decenas de miles de inmuebles?, ¿no es un escándalo de cifras enormes?
En España, hay cerca de cuarenta mil instituciones de la Iglesia que tienen reconocimiento civil. Muchas de ellas tienen más de 1000 años de existencia y a lo largo de su vida han adquirido la titularidad de bienes. Por ello y teniendo en cuenta que existen más de 23.000 parroquias canónicamente erigidas, miles de ermitas y santuarios, miles de cofradías y hermandades, centenares de monasterios…, el volumen de bienes que corresponde a todas estas realidades, aunque de manera unitaria es escaso, en términos globales es muy alto. Ahora bien, no nos confundamos, es como si quisiéramos calcular cuántos bienes inmuebles son propiedad de las corporaciones locales. También en este caso, la cifra sería muy importante.
¿La Iglesia es opaca y no quiere ofrecer los datos? 
Recientemente se ha informado de que el Gobierno está preparando un listado de los bienes inmatriculados y que la Iglesia no quiere dar estos estos. La realidad es muy distinta. Cada una de las cerca de 40.000 instituciones que son Iglesia Católica en España tiene la autonomía que le confieren las normas civiles y canónicas, por lo que no existe, desde el ámbito de la Iglesia un registro de los bienes eclesiásticos. Es cada persona jurídica la que gestiona su patrimonio conforme la normas canónicas. La Conferencia Episcopal, en este punto, no tiene ninguna jurisdicción.
¿Pero todos estos bienes no son del pueblo?
Durante siglos, efectivamente, el pueblo “católico” ha construido y confiado a la Iglesia distintos bienes para que ésta pudiera realizar su labor: el anuncio del Evangelio (apostolado), la celebración de la fe (culto) y el ejercicio de la caridad. Los bienes de la iglesia se destinan precisamente a estos fines. La Iglesia administra, cuida y pone a disposición de todos estos bienes, que cumplen una función religiosa y también, en muchos casos una función cultural.
¿Y lo de la Mezquita, no es un robo?
Lo de Córdoba se ha explicado ya muchas veces. Fernando III entrega a la Iglesia en el año 1236 este edifico para la construcción de la Catedral. Un edificio que había sido edificado previamente sobre la antigua Basílica visigoda de S. Vicente. La polémica resulta cansina y algunos informes verdaderamente sorprendentes. Lo importante de todo esto es que gracias a la situación actual el inmueble esta cuidado, cumple con su finalidad religiosa desde hace siglos y también con una enorme función social, poniéndolo a disposición de todos y generando un importante valor social y por supuesto económico, sobre todo para la economía de Córdoba y de Andalucía.
¿La Iglesia se ha enriquecido injustamente con estos bienes?
Las distintas instituciones de la Iglesia son titulares de más de 3.000 bienes inmuebles declarados de interés cultural. Estas declaraciones no afectan a la titularidad sino más bien a que la administración se implique en su mantenimiento y conservación a cambio de que la iglesia los ponga a disposición de la sociedad para ser visitados. En su inmensa mayoría, dichos bienes generan importantes costes de mantenimiento y conservación para la Iglesia, que la Iglesia realiza por entender que forma parte de su misión. La inmensa mayoría de esos bienes tienen naturaleza no enajenable, con lo que la posibilidad, que algunos apuntan, de hacer negocio, es inexistente. Son muy pocos los bienes que son “económicamente rentables” para la Iglesia, precisamente aquellos por los que se insiste hasta la saciedad, frente a otros que pasan de largo. Sin embargo, tal y como demostró hace poco un informe de la auditora PWC, la puesta a disposición de la sociedad de dichos bienes reporta a la economía nacional más de 22.000 millones de euros al año (2% del PIB). Pero incluso aquellos pocos bienes que reportan recursos, como es el caso de la Mezquita-Catedral, los recursos obtenidos son aplicados a fines culturales (restauración de patrimonio) o a los fines propios de la Iglesia entre los que destaca la ayuda a proyectos sociales. Baste decir, a modo de ejemplo, que entre 2006 y 2014 el Cabildo de Córdoba destinó 16 millones de euros a proyectos de Caritas, Proyecto hombre, ayuda a misioneros, etc.

Pero si todo esto es así ¿Por qué la Iglesia se empeña en que se reconozca su titularidad?
La Iglesia tiene la obligación de custodiar y mantener los bienes que le han sido confiados afectándolos a sus fines propios y poniéndolos a disposición de la sociedad, con independencia y colaboración con los poderes públicos, al servicio del pueblo cristiano.
Fernando Giménez Barriocanal
Vicesecretario para Asuntos Económicos de la Conferencia Episcopal
Publicado en el periódico “El Mundo” el 26 de septiembre de 2018
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� Recordemos la encíclica Laudato Sí del Papa Francisco.


� Puede verse la reflexión que hace el Papa Francisco en EG 129.


� No podemos olvidar que nuestra diócesis tiene un marcado acento rural. Quizá no demográficamente porque hay un número limitado de núcleos donde se concentra la población, pero si geográfica y existencialmente (en el sentido de que la mayoría de las personas que viven en los núcleos urbanos tiene un pasado, más o menos reciente, rural).


� Puede verse la reflexión que hace el Papa Francisco para que no tengamos miedo de la “diversidad cultural” (cf. EG 117)


� Hablamos de “Mundo Rural” y no de “medio rural” como aparece en otros sitios por entender que hablar de “medio” implica prioridad el territorio sobre las personas y hablar de “Mundo” es mucho más integral porque así incluimos paisaje, cultura y, sobre todo, personas.


� Dice Juan XXIII: “Es necesario que todos, y de modo especial las autoridades públicas, procuren con eficacia que en el campo adquieran el conveniente grado de desarrollo los servicios públicos más fundamentales, como, por ejemplo, caminos, transportes, comunicaciones, agua potable, vivienda, asistencia médica y farmacéutica, enseñanza elemental y enseñanza técnica y profesional, condiciones idóneas para la vida religiosa y para un sano esparcimiento” (MM 127).


� M. Mostaza Barrios, “¿Dónde está el Estado en el Medio Rural?”, Revista de Occidente, nº 437 (octubre 2017) 71-92, 79


� Así definía lo Rural la Real Academia de la Lengua Española hasta la vigésimo segundo edición (en la actualidad estamos en la vigésimo tercera). Y, aunque ya ha desaparecido del diccionario esta definición, permanece en el ideario colectivo.


� “Se trata de la forma o de la existencia cultural que la religión adopta en un pueblo determinado”. Documentos de Puebla, Madrid, 1979, Capítulo II, segunda parte, apartado 3.


� C. Amigo Vallejo, “Semana Santa y religiosidad popular” en Revista Sal Terrae, nº 1110 (marzo 2007), 209-222,  218.


� Cf. EN 48 / EG 69-70.


� Entendiendo que “los pobres no tienen solamente necesidades que hay que atender sino tienen capacidad de transformación histórica, dignidad y un potencial evangelizador” (L. Boff). Citado en M. Vidal, Moral Social. Moral de Actitudes III., 1988, 137


� CÁRITAS, Modelo de Acción Social, Noviembre 2009, pág. 22


� D. Carlos Escribano, Obispo-Consiliario de la Acción Católica dice que la “Acción Católica es el instrumento que la Iglesia se ha dado a sí misma para la evangelización”. Dichos instrumentos para la pastoral rural serían el Movimiento Rural Cristiano y el Movimiento de Jóvenes Rurales Cristianos





